BJ James – Mañana de invierno

Mañana de invierno
BJ James
[image: image1.jpg]Zachary habfa sido el
mejor amigo de Chri
ten durante las préc
cas de medicina, perc
una sola noche de pa-
si6n abrumadora cam-
bi6 sus wvidas para
siempre.

Ella huy6 a su casa
para no volver a verlo,
mas él, después de
mucho tiempo, logré
encontrarla. Christen
no podia saber si la
buscaba porque la
amaba o si intentaba
vengarse por su aban-
dono. De cualquier
manera, ella ya le
habfa eniregado su co-
razon...

i1

7509997091587




Mañana de invierno (1993)
Título Original: Winter morning (1990)
Editorial: Harlequin Ibérica
Sello / Colección: Tentación 431 / Harmex: Deseo
Género: Contemporáneo
Protagonistas: Zachary Steele y Christen Laurence
Argumento:

Zachary había sido el mejor amigo de Christen durante las prácticas de medicina, pero una sola noche de pasión abrumadora cambió sus vidas para siempre.

Ella huyó a su casa para no volver a verlo, mas él, después de mucho tiempo, logró encontrarla. Christen no podía saber si la buscaba porque la amaba o si intentaba vengarse por su abandono. De cualquier manera, ella ya le había entregado su corazón…
Capítulo 1

Un águila planeaba en la luz rojiza del crepúsculo. Su sombra se reflejaba sobre la roca de la montaña. Daba vueltas y más vueltas por encima del valle siguiendo el curso del río. De repente, abandonando su tranquila búsqueda se precipitó sobre la corriente. Exploró las revueltas profundidades, cazó a la presa con sus afiladas garras y se elevó a gran velocidad. Desde un nido escondido en una grieta, se oyó el chillido salvaje de su compañera que lo llamaba. Con un rápido aleteo se metió en una corriente de aire y se elevó hacia la montaña.

Christen siguió la trayectoria de su vuelo, hasta que el animal se perdió dentro de una nube. No disfrutó en absoluto de ese espectáculo y tampoco se alegró de que ese animal en peligro de extinción pudiera volver a sus amadas montañas de Carolina del Norte. Sus ojos verdes estaban sombríos y parecían preocupados. Sus pensamientos volvieron cuando se sentó en un saliente de granito de la cima de Sunset Ridge.

Había ido a la cordillera para observar la puesta del sol y perderse en la distante calma del valle. Esta era la primera vez que su pacífico santuario le había fallado. No obtuvo tranquilidad ni soledad. El recuerdo de un hombre con una expresión sombría y perturbadora, la había acompañado durante todo el día.

Su mente se desviaba hacia direcciones prohibidas y no se podía calmar.

—¡Zachary! —pronunció su nombre en un grito bajo y entrecortado. El eco recogió el sonido ronco y lo repitió en el silencio. No importaba. Nadie la podía oír. Christen estaba sola.

Allí, en ese lugar especial bañado por una luz crepuscular, luchó contra un recuerdo que había estado profundamente enterrado… hasta ese día en que al ver a un desconocido con el mismo cabello dorado con mechones de plata, se derrumbaron todas las barreras. Un hombre alto, esbelto y con hombros anchos, que causaba estragos en su corazón.

¡Un desconocido! Pronto las calles estarían llenas de ellos, esquiadores que irían a desafiar las vertientes ásperas de los valles. Por su aspecto, él era un consumado esquiador. Era delgado y fuerte, de paso marcado y seguro. ¿Serían sus ojos azules como e! cielo del invierno? ¿Se iluminarían con un brillo en el triunfo y arderían con amargura en la derrota? ¿Su rostro tendría unas mejillas delgadas? También se preguntó si su sonrisa sería rara y hermosa.

—¡Esto es una locura! —gritó Christen. Un violento movimiento de la cabeza liberó el broche de concha que sujetaba los espesos rizos de su pelo. Sus uñas se clavaron en sus palmas y sus manos temblaron. Había vislumbrado a un extraño. Sólo su tonta imaginación podría convertirlo en algo más que un desconocido.

Una parte de ella sabía que no podía ser Zachary Steele. El pertenecía al pasado, a una vida que rechazó. Habían pasado cinco años desde que tomó esa decisión, perdiendo un codiciado empleo de médico residente en la prestigiada Universidad de Brighton y abandonando una prometedora carrera en medicina interna. Habían pasado cinco años desde que huyó de Zachary, dejando atrás preguntas sin respuesta y amargura.

Aterrorizada e insegura, buscó la sencilla vida de Laurenceville. Ella era el último miembro de una dinastía del sur, cuya familia había fundado el pueblo. Era simplemente Christen Laurence, que regresaba a la casa de la familia que la había recibido cuando era niña, los Sinclair, Nathan y Greg, abuelo y nieto. Al pensar en Nathan, una leve sonrisa suavizó el gesto firme de sus labios. Era su tutor legal. Cuando su padre murió, su madre se marchó con uno de sus amantes, dejándola sin dinero y con sólo quince años de edad. Nathan, además de su tutor, era un amigo, maestro y abuelo por propia designación. Cuando ella decidió dejar la residencia y la vida en Brighton, no le hizo preguntas. Greg, su antiguo compañero de la infancia y tan inteligente como su abuelo, tampoco le preguntó.

Con su amor y apoyo, poco a poco fue reconstruyendo su vida. A su debido tiempo, llegó el olvido y terminaron sus sueños. La pasión de la única noche que había pasado en brazos de Zachary se convirtió en un recuerdo. La traición a una promesa que le hizo a un niño mucho tiempo atrás, se había olvidado.

Salió de su encierro y se aferró a lo que la vida le ofrecía. Tuvo éxito en su trabajo, pero también una tragedia. Cuando había encontrado un amor cómodo y fácil, lo perdió. Luego se fue recuperando poco a poco. Por fin, se enfrentó a la vida con confianza, segura de que el ayer estaba olvidado…
Hasta que un extraño despertó sus recuerdos.

—¡No! —con un gesto de desesperación y de ira lanzó su cabello hacia atrás. Durante un momento se quedó con la cabeza inclinada, tan tensa como el granito que tenía debajo. Hacía mucho tiempo, a la tierna edad de quince años, se había prometido que el amor nunca la consumiría. Jamás estaría tan fuera de control como estuvo su madre. Juró que ningún hombre se convertiría en el centro de su universo, dominando su corazón y sus pasiones. Y nadie lo había conseguido.

Ni siquiera Zachary.

Levantó el rostro y dejó que el frío viento bañara sus mejillas. Lanzó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, intentando olvidar; cuando el sol por fin se puso y las sombras se hicieron más oscuras, Christen decidió que era hora de irse.

Se levantó despacio y miró las luces que aparecían sobre el valle.

Christen sonrió y levantó la barbilla con orgullo. Ya no era la criatura ingenua y confundida del pasado, sino una mujer que sabía quién era y lo que quería. Su seguridad la había forjado con dolor y no la destruiría ningún fantasma. Ya llegarían más hombres altos con cabello rubio. Quizá antes habían aparecido otros, pero ese la afectó por el cansancio y la preocupación, haciéndola vulnerable.

No volvería a estar así.

—Nunca.
Capítulo 2

Christen decidió bajar rápidamente al vestíbulo. El trabajo de la clínica y el paseo por la montaña la habían retrasado. A pesar de su prisa, hizo una pausa antes de bajar por la escalera para escuchar el murmullo que provenía de la biblioteca. Christen suspiró, deleitada por el sonido. Una sonrisa iluminó su rostro cuando comenzó a descender por la escalera.

Su sencillo vestido de seda color verde ondeaba sobre su cuerpo, se ajustaba y se deslizaba revelando las esbeltas líneas de su anatomía. El escote cuadrado ofrecía una provocativa visión de sus senos. Ese era el vestido favorito de Nathan. Por esa razón lo escogió; también quería disimular el cansancio que se reflejaba en su cara.

Un baño caliente había dado color a sus mejillas y el cepillado de su cabello le quitó el polvo, pero ninguna de las dos cosas logró borrar el cansancio de sus facciones. Nathan no se daba cuenta de que ella gradualmente iba responsabilizándose de más pacientes, pero tampoco quería que se enterara. Era joven y fuerte y poco a poco se acostumbraría.

Cuando cruzó el vestíbulo, se vio en el espejo y confirmó la magia de su vestido. Ya estaba preparada para participar en otra de las reuniones que Nathan organizaba los viernes.

Hizo una pausa en la puerta de la biblioteca. Había más invitados de lo normal. Un rico maderero vestido elegantemente, estaba enfrascado en una discusión con un granjero canoso cuyo traje parecía gastado por los años. En un sillón, una mujer muy bronceada que dividía su tiempo entre las pistas de esquí y la Riviera, escuchaba absorta a una de edad mayor cuya piel estaba oscurecida por medio siglo de trabajó en los campos de su pequeña granja del valle. Riéndose, examinó a la multitud; sabía que sólo Nathan podía haber reunido a gente tan extraña. Buscó al anfitrión y se topó con un pequeño grupo que estaba en un sombrío rincón; lo descartó y se volvió. De pronto se detuvo. Con una sensación de terror, se volvió sobre sí. Durante un momento abrumador creyó que se había vuelto loca.

El desconocido con cabello de plata y oro; con su amplia espalda, cubierta con un elegante traje, estaba frente a ella. ¡Zachary!

Christen dio un paso tambaleante hacia atrás. Con una mano sujetó la puerta y con la otra se protegió los ojos. La cabeza le daba vueltas y la garganta se le secó. Tomó aire con lentitud y descubrió sus ojos. El había desaparecido. Quizá nunca estuvo ahí.
—¡Dios del Cielo! ¿Qué me pasa? —susurró. No tenía sentido que después de todos esos años viera a Zachary en cada esquina. Era increíblemente tonto. No podía estar ahí en Laurenceville y mucho menos en casa de Nathan. El no conoció a Zachary; sólo sabía que fue un hombre, un único y desconocido amante, que pedía más de lo que ella podía darle.

¡No podía ser Zachary!

—¡No debe serlo! —pasó un momento antes de que Christen se diera cuenta de que había hablado en voz alta. En ese instante también percibió las curiosas miradas de la multitud. Permaneció mucho tiempo inmóvil en el umbral; debía unirse a la fiesta.

—¡Ah! —oyó esa exclamación y en seguida se vio atrapada en un abrazo—. Mi hermosa nieta ya llegó. Por fin se va a animar esta aburrida fiesta.

—Nathan —murmuró Christen apoyándose contra él, pues parecía sólido y fuerte. Casi podría jurar que los pequeños indicios de debilidad que ella había notado, eran parte de su imaginación. Deseaba creerlo, pero no podía. Pronto tendría que hablar con él de su salud, pero no esa noche. Lo besó y dijo—: Zorro astuto. Nunca admites que realmente no soy tu nieta.

—Se debe a que te considero como tal. La mayoría de los viejos cargan con lo que les toca. Yo escogí a la mejor y más guapa —la separó de sí y la estudió—. El único problema es que estás tan pálida, que parece que acabas de ver a un fantasma.

—Por un momento yo también lo creí —murmuró Christen.

—¿Qué? —un repentino estallido de música obligó a Nathan a acercarse más.

—Nada, una tontería.

—Te aseguro que estás blanca como la nieve, querida —acarició su mejilla y adoptó un gesto preocupado—. Has ido a ver a Benjie hoy, ¿verdad? Siempre te afecta. ¡Maldita sea! Te he dado mucha responsabilidad.

—¡Nathan! —tomó su mano y la llevó a su mejilla—. Sí, he ido a ver a Benjie. No puedo soportar lo que la leucemia le está causando. Un niño de tres años no debería sufrir así, pero es mi trabajo y no puedes protegerme de él. Estaré bien. Si estoy pálida es porque no he comido.

—¿No has comido en doce horas? ¡Niña! ¡Niña! ¿Cuándo aprenderás que hasta los cuerpos aerodinámicos como el tuyo necesitan combustible? —levantó su cabeza y miró hacia la biblioteca—. Quería que conocieras á alguien, pero te lo presentaré más tarde. Lo más importante ahora es que comas algo. Bell te lo dará.

Christen miró hacia la mesa donde el ama de llaves de Nathan trabajaba.

—Quizá si como algo me sienta mejor.

—Alimenta ese hermoso cuerpo y después te juro que hablaremos de la causa de esa palidez —Nathan se volvió y después regresó—. Casi se me olvida. Cazador está aquí.

—¿Ah sí? —preguntó demasiado distraída como para reaccionar con la alegría que siempre le causaba ver al hijo de Bell. En su mente aún golpeaba el juramento de Nathan. Sólo la seguridad de que él no sabía nada del desconocido que la perseguía, la calmó.

Nathan la estudió con detalle.

—Algo te pasa, ya que no te interesas por tu amigo cherokee…
—Claro que sí me interesa Cazador —Christen retrocedió un paso, perturbada por la inspección detallada de Nathan. Ya había visto demasiado—. Lo que pasa es que tengo tanta hambre que sólo puedo pensar en comida.
—¿De verdad?

—De verdad —Christen pidió perdón en silencio por la mentira—. Ahora atiende a tus invitados. Yo iré a atender mi estómago.

Nathan estaba preocupado y eso era precisamente lo que ella quería evitar. Deseaba que estuviera bien y feliz, tan joven y vigoroso como parecía ante los ojos inexpertos.

Con cariño lo siguió con la mirada, reconociendo que estaba magnífico. Pocos creerían que había cumplido setenta y siete años. Era irónico que el cabello oscuro de Nathan sólo tuviera unos hilos blancos y el de Zachary, a los treinta y cuatro, fuera tan plateado como dorado. Con impaciencia alejó ese pensamiento. ¡Debía acabar con eso! Los pensamientos no debían terminar siempre en Zachary.

Era una parte irrevocable de su pasado, nada más. Sólo existía el recuerdo.

Los saludos y las charlas obligatorias la entretuvieron, pero por fin llegó junto a Bell. Mientras la india se afanaba en servirle, Christen se volvió para mirar a la multitud, temerosa de encontrar al hombre de cabello de oro.

Cuando Bell colocó el plato en su mano, Christen supo que no podría comer. El ambiente era sofocante.

—Bell —murmuró, apretando los dientes—. Me lo voy a comer en la terraza.

Caminó tan aprisa, que casi choca con dos mujeres del pueblo. Forzó una sonrisa, les plantó un beso ligero en las mejillas y se escapó hacia las sombras de una pequeña terraza desierta. Suspiró profundamente cuando el aire fresco enfrió su piel. Puso el plato en una mesita, se dirigió a la barandilla y miró la noche.

Un suave sonido crujió en algún lugar de la oscuridad. Un pequeño animal se escabulló con miedo. Un rastro de humo de cigarrillo se rizó por encima de su cabeza y después se desvaneció.

—Eso se vio como una huida —dijo una voz profunda y un poco sensual.

Un grito se congeló en la garganta de Christen. De pronto tuyo la sensación de viajar en el tiempo.

Se volvió lentamente, escudriñando en la penumbra. El sólo era un contorno más oscuro y sólido que la negrura de su alrededor.

—Zachary —dijo en un susurro, pero pareciéndole que invadía la terraza como si fuera un grito.

—Zachary —se rió él con suavidad—. Sólo otra persona en este mundo me llama así —una colilla salió disparada dejando un rastro rojo; después comenzó a caminar hacia la luz.

—Zachary —volvió a decir Christen con una sensación de déjà vu, que era equivocada. Ella y Zachary nunca habían estado en un balcón. Durante un instante, pensó que estaba alucinando. Sin embargo, parpadeó y él seguía ahí, observándola con una expresión extraña en su rostro.

Cuando se convenció de que era real, lo estudió. No había cambiado. Su cabello era igual: dorado como el sol con rayos de plata.

—¿Aún sigues huyendo? —dijo él. La amargura de sus palabras casi se perdía bajo la suavidad de su tono.

—No —replicó Christen; se puso en guardia como siempre que la atormentaba.

—Sí —soltó una risa sin humor—. Entonces, ¿sólo ha sido producto de mi imaginación?

—Necesitaba aire. ¿Qué tiene eso de malo? —desvió la mirada porque sentía la fuerza de sus ojos sobre ella. El latido de su corazón era tan fuerte que se preguntó si lo podría oír él o si notaría las pulsaciones bajo la seda de su vestido.

—Así que ya no huyes. ¿Qué más ha cambiado en ti? ¿Aún luchas por causas perdidas? ¿Ayudas a los desvalidos y ese tipo de cosas? —había una amargura latente bajo el tono divertido de su voz.

No se refería a la fiesta ni a la salida de la habitación. Christen no podía fingir.
—No huí de ti, Zachary.

—¿Ah, no?

—Tomé una decisión.

—Cuando te levantaste de mi cama —su voz descendió hasta convertirse en burla gutural—. ¿Qué ocurrió, Christen? ¿Tenías miedo de no ser suficiente mujer para mí? —siseó y ella jadeó al ver que había dado en el blanco—. Ya veo —murmuró él—. Por tu reacción, ¿debo suponer que después de cinco años he descubierto la verdad?

—¡No supongas nada!

—¿Qué otra cosa podía hacer más que suponer, Christen? Me desperté y encontré una nota. Frases amargas que no tenían sentido. Palabras; de una niña aterrorizada y no de la vibrante mujer que había amado. ¿Te imaginas lo que significó para mí ser el primero, verte despertar bajo mi tacto y después sentirme abandonado?

—¡Cállate! Estás dando a un encuentro casual, más importancia de la que merece.

—¿Eso es lo que fue para ti? —preguntó Zachary con voz apenas audible, pero llena de furia.

—¡Sí! —se volvió para que no la mirara, temerosa de que incluso en la oscuridad pudiera leer la verdad en su rostro—. Eso es todo.

—Entonces, si te importaba tan poco, ¿por qué huiste, Christen?

—Por última vez, no huí.

—¿A quién estás mintiendo, a ti o a mí?

—A nadie. Simplemente me di cuenta de que había tomado decisiones erróneas. Cometí errores que necesitaba corregir.

—¿Y hacer el amor conmigo fue uno de ellos? —había algo extraño en él que ella no podía descifrar.

—Fue… —Christen cerró la boca. No necesitaba defenderse. Después de cinco años, él salía de las sombras y regresaba a su vida, pero ella ya había cambiado. En ese entonces, la abrumó con sus poderosas pasiones, pero ahora ella conocía su propio valor.

—No has respondido a mi pregunta —se acercaba a ella; Christen podía ver las líneas que enmarcaban sus ojos. Tan cerca que parecía cernirse sobre ella.

—¿Qué pregunta? —a pesar de sus barreras, sentía que el control la abandonaba. Zachary era un hombre peligroso. Era el único que había hecho tambalear la muralla que la protegía desde que su madre la abandonó. En sus brazos aprendió el significado del éxtasis. Ahora que lo miraba, recordó con el corazón oprimido todo lo que deseaba olvidar y comprendió que él siempre sería un peligro para ella.

—Te he preguntado, Christen, que si aún luchas por causas imposibles.

Era la discusión de siempre. Los años de separación parecían no haber existido.

—Volver con Nathan no es una causa imposible.

—Lo es para alguien con tantos dones. Quizá te sentías abrumada por la ciudad, pero te encantaban el hospital y la práctica. Durante una época constituyó tu vida y ninguna mentira puede cambiar eso —habló con voz áspera y exigente.
Bajo la fuerza de su mirada, pronto se encontró reviviendo sus primeros días como residentes, las horas agotadoras, la fatiga, el dolor del fracaso y el vértigo del éxito. Cuántas veces se había sentado a compartir una taza de café con Zachary, su respetado y apreciado amigo.

Cerró los ojos y frunció el ceño. Ciertamente Zachary era un hombre peligroso. En unos cuantos minutos llegó hasta el fondo de su alma, sacando sus secretos y lamentaciones.

—¡Ya basta! —no había rencor en ella, sólo resignación y un profundo cansancio—. Es una discusión muy vieja, Zachary. Ya está hecho. Éramos amigos y por una noche fuimos amantes, pero nuestro concepto de la medicina y de la vida nunca fue igual. Tú elegiste una especialidad, la práctica en la ciudad. Yo, la medicina general en Laurenceville —su mirada inconstante se posó en la de él—. No me arrepiento de esa elección y nunca lo haré, así que olvídalo.

—Como quieras —dijo, abandonando el tema con una facilidad muy sospechosa. Se acercó y su proximidad y la sutil esencia de su colonia, la inquietaban. La sujetó de una mano y pasó un dedo por los de ella.

—¿Cinco años y aún no llevas anillo? Recuerdo que cuando me dejaste, comentaste algo sobre tu relación con un chico.

—¡Un hombre! —interfirió Christen, liberando su mano.

—Un hombre —Zachary asintió imperturbable—. Tu primer amor. No obstante, no te casaste con él.

Christen miró hacia el oscuro jardín parpadeando para contener las inesperadas lágrimas. No fue honesta al utilizar a Greg contra Zachary. Greg, el amor de su infancia, se convirtió en su último amor. Un amor perdido.

A través de su mirada borrosa, pudo ver que los invitados se encontraban en el jardín. Nathan estaba ahí, parecía engañosamente joven y galante ante la luz de un farol. El corazón de Christen se oprimió cuando lo observó caminar entre sus flores. Con el paso del tiempo, Greg se hubiera parecido mucho a él.

—¿Hubo un accidente? —Zachary dejó la amargura y Christen percibió en su voz una sorprendente compasión.

—Sí —su respuesta carecía de tono.

—Nathan me contó algo sobre su nieto; un camión cargado de troncos con la cadena defectuosa —comentó Zachary con suavidad.

Christen aspiró hondo. El rostro de Greg ocupó su mente, no como deseaba recordarlo, sino como lo había visto la última vez, ya no guapo, sino deformado por los golpes, casi irreconocible.

—Estaba junto al camión cuando la cadena se soltó —Christen desvió la mirada. No podía mirar el rostro perfecto de Zachary recordando la parodia en que se había convertido Greg—. Crecimos juntos. Éramos tres, los Mosqueteros, Greg, yo y Cazador Slade. Greg siempre fue nuestro jefe. Era el más alto y mayor, además, mucho más inteligente. Nadie se atrevía a llamar mestizo a Cazador en presencia de Greg y sin importar lo que yo necesitara, él siempre estaba ahí. Pero cuando me necesitó, nada pude hacer. La esposa de Nathan, su hijo y su nuera habían muerto en un accidente automovilístico. Greg fue lo único que le quedó a Nathan y yo no pude hacer absolutamente nada por él.

—Siempre has sufrido por no poder “mantener vivo” a un paciente.

—Greg era más que un paciente. Lo amaba —dijo con voz entrecortada y se preparó para un comentario cruel, una comparación de elecciones, de hombres y de niños. Pero las palabras no llegaron—. Un día estaba sano y feliz, y al otro… —no pudo continuar. No había más que decir. Con las manos sujetas en la espalda, levantó el rostro hacia las estrellas.

En la biblioteca la música cambió. Christen reconoció la canción favorita de Nathan. Lo buscó en el jardín esperando verlo apresurarse para entrar a bailar. Sin embargo, él, quien nunca se quedaba quieto cuando se trataba de bailar, se encontraba sentado bajo la sombra de la terraza. Una sensación de miedo le subió por la espalda, pues bajo la luz cambiante, parecía un viejo frágil. Las sospechas aguijonearon su mente. Un pensamiento en gestación, era la pieza que completaría el rompecabezas: la relación entre el viejo que la había ayudado a poner su vida en orden y el joven impetuoso que casi la destruye.

—Zachary —lo miró. La masculina esencia que emanaba la abrumaba, pero no era consciente de ello—. ¿Por qué has venido aquí?

—Me parece que es obvio.

—¿Ah sí?

—Yo creo que sí —la evitó—. Soy el invitado de Nathan.

—¿Cómo lo conociste?

—Nos conocimos hace unos meses.

—No me lo había dicho.

—¿Debería haberlo hecho? —con un rápido estallido de ira le sostuvo la mirada y esperó—. ¿Significa algo mi nombre para él?

“No”, torció la boca. Una inclinación imperceptible de su cabeza hizo que sus rizos cayeran sobre sus hombros. El nombre de Zachary nada significaría para Nathan. Durante el tiempo en que había luchado contra sí misma y sus recuerdos, no pronunció su nombre.

Nathan era un hombre sociable. Un nuevo rostro en casa no era inesperado. Era natural que habiendo conocido a Zachary, lo invitara. Ese era el propósito de las reuniones de los viernes. A Nathan le agradaban sus amigos y le gustaba tenerlos cerca.
—No —dijo en voz alta—. Tu nombre no significa nada para Nathan.

—Eso había pensado.

Lo miró, tratando de penetrar las sombras que lo ocultaban.

—Pero esta no es una simple coincidencia, ¿verdad?

—Nathan me invitó y yo acepté —se encogió de hombros.

—¿Has dejado la brillante aureola de la ciudad sólo para asistir a una fiesta en “la región olvidada” como acostumbrabas llamarla?

—Sí.

—No te creo.

—Es costumbre tuya no creerme —la ira surgió de nuevo en su voz—. Algunas cosas cambian, otras no. No merece la pena gastar energía en discutir. Ahora, si me disculpas, le he prometido a la encantadora Felicity Davenport que bailaría con ella —hizo una leve inclinación y se marchó.

Christen lo observó. Tenía razón; había cosas que nunca cambiaban. Zachary, por ejemplo. Seguía siendo fuerte y delgado y más alto que la mayoría de los hombres. Nació en los barrios pobres de los muelles de Brighton y aún se movía con cautela. Eso siempre formaría parte de él; ni siquiera el oropel del éxito, había borrado su peculiar combinación de elegancia y arrogante dureza adquirida en la calle. A ella, eso le resultaba fascinante. Sin importar lo que tuviera en el corazón, era el mismo. Y seguía siendo el mejor en su especialidad. Su jadeo de sorpresa apenas se sofocó con los fríos dedos sobre los labios. ¡El mejor en su especialidad!

—¡Zachary! —le gritó.

El se volvió a medias, con una mano en el bolsillo. La camisa blanca con múltiples dobleces acentuaba su masculinidad. Entonces preguntó con suavidad:

—¿Deseabas algo, Christen?

—¿Cuál es la verdadera razón por la que estás aquí?

—Por fin lo preguntas. Directo al grano, Sin rodeos. Me preguntaba cuánto te tardarías —la ira desapareció. Había algo nuevo en su rostro que ella no pudo descifrar.

—Es una pregunta lógica —dijo, ignorando la provocación.

—Muy lógica.

—Una pregunta lógica merece una respuesta lógica. ¿Por qué estás aquí, en la casa de Nathan? —tragó saliva, odiando el tono sensual de su propia voz—. En nuestro hogar.

Los ojos de Zachary se fijaron en su boca. Comenzó a hablar y después hizo una pausa.

—Creo que será mejor que te lo diga Nathan.

—Dímelo tú, Zachary.

—Lo sabrás cuando Nathan esté preparado no antes. Ahora, yo tengo una pregunta para ti. Durante dos años, viviste aquí en esta casa con Greg Sinclair. Sin embargo, no te casaste con él. ¿Por qué, Christen?

Su mirada penetrante la perforaba. Un pesado silencio cayó sobre ellos. Su pregunta no necesitaba respuesta. Aún no, ni ahí cerca de personas ajenas.

—No. No es el momento, aquí no —dijo él—, pero sabré la respuesta antes de que me vaya de Laurenceville —volvió a hacer una inclinación, la más leve inclinación de su cintura y, bajo la dureza, Christen notó una delicadeza inherente—. Debes disculparme. De verdad he prometido bailar con la señorita Davenport.

Christen se quedó mirando hacia la biblioteca. Estaba temblando y aunque no lo deseaba, sus pensamientos se centraron en Zachary.

Fue hacia la barandilla con los brazos cruzados sobre su pecho, tratando de cubrirse contra un frío que no sentía. Por instinto volvió la vista al jardín en busca de Nathan. Estaba desierto. La tiesta terminaría pronto y él debería estar con los invitados.

Christen pensó de mala gana en lo que Bell le había servido. Era su comida favorita, pero no tenía apetito, ya no. Se hundió en una hamaca, se quitó los zapatos y colocó las piernas sobre ella. Con los ojos cerrados, dejó que su mente viajara al pasado, revisara el presente y discerniera sobre el futuro. ¿Por qué había ido Zachary? ¿Cómo lo conoció Nathan? ¿Qué significaba?

Christen se pasó la mano por la frente y volvió su atención al cielo nocturno y a las estrellas. Siempre parecían estar tan cerca. Desde niña encontraba consuelo en la noche. Ahora, como entonces, la oscuridad la calmó.

No tuvo noción del tiempo hasta que el tintineo familiar de una campana la despertó.

—¿Bell?

—¿Quién más anda con música de plata? —el ama de llaves se refería a la campanilla de plata que llevaba colgada de una fina cadena sujeta a su tobillo. Era una campana tan delicada, que su sonido sólo podía oírse si se estaba muy cerca. Christen no recordaba un día, desde que había conocido a Bell, que el suave tintineo musical no acompañara su paso.

—Deberías entrar ya. Ha preguntado por ti dos veces.

—¿Nathan?

—Claro, ¿quién va a ser?

—Creí que tal vez… era Cazador —el temblor en su voz parecía poco común.

—Mi hijo ha preguntado por ti, pero al ver lo cansada que estabas, decidió esperar hasta mañana, para hablar contigo —Bell Slade hablaba con la curiosa formalidad de alguien cuya primera lengua difiere de la que habla.

Christen sabía que se trataba de la lengua del pueblo de Bell: los cherokees. Bajó Sus pies al suelo y sonrió en agradecimiento cuando Bell acercó los zapatos.

—¿Ha tenido éxito su exposición?

—Las críticas han sido buenas y le han hecho varios encargos. Hay uno especial de bronce que quiere discutirlo contigo cuando haya descansado un poco y se le quite el humo de la ciudad de la cabeza.

Christen se rió. Cazador era americano por nacimiento pero cherokee de corazón. Había logrado rodearse de riqueza, pero prefería vivir aislado, en la cima de la montaña.

—Lo sé —se rió Bell—. El rostro de mi hijo es como el de su padre, su nombre en inglés significa “habitante del valle”, pero su corazón pertenece a las montañas y a los cherokees.

—Al igual que su talento —Christen pensó en las enormes y fuertes manos que convertían en belleza el barro que moldeaban o la piedra que esculpían.

—Christen, te estás retrasando —la mujer india tocó suavemente su hombro. Su calma innata no titubeó cuando preguntó—: ¿Por qué estás tan reacia a unirte a la fiesta y te entretienes con discusiones triviales?

—¿El talento de Cazador es trivial?

—Claro que no. Pero no es Cazador quien te tiene escondida como una niña en la oscura terraza. El nuevo invitado de la ciudad es un hombre guapo. Tiene el aspecto de ser fuerte, pero no es un ogro para que espante a una mujer como tú. Ha pasado mucho tiempo desde que fuiste una joven niña-mujer que le temía a los hombres, Christen —antes que ella pudiera protestar, el ama de llaves la reprendió con cariño—. El doctor se dio cuenta de que estás cansada. Está muy preocupado, así que, sonríe. Enfréntate contra lo que sea y la noche terminará pronto.

Bell nunca discutía, simplemente declaraba lo obvio… que a menudo no era tan obvio… y se retiraba, dejando sólo el sonido de su campanilla.

Más allá de la terraza, en lo profundo del bosque, se escuchó a un búho. Christen volvió a sonreír. Cuando se levantó, su sonrisa se desvaneció. Nathan la esperaba detrás de la puerta abierta, y también Zachary.

Aún sentía el peso de su mirada indescifrable y escuchaba la corriente secreta que había detrás de sus palabras. Era amigo de Nathan y su invitado, pero algo inconcluso había vuelto a comenzar esa noche.

Christen tembló, no por la temperatura de la noche, sino por la premonición. Las nubes esparcidas se concentraron debido al viento y cubrieron la luna y las estrellas. El cielo sin luz parecía guardar el secreto de algún futuro oscuro. Sin embargo, el futuro no tenía por qué ser negro. Había superado momentos difíciles y volvería a hacerlo.

Cuando cruzó la terraza, su paso era firme. Por primera vez en ese día de caos mental, se encontraba feliz. No dejaría que nada estropeara la fiesta de Nathan. Después ya hablaría sobre su salud.

Hizo una pausa ante la luz que se filtraba por la puerta abierta y se sintió extrañamente reconfortada; supo que podría tratar con Zachary. Sabía que sería difícil pues Zachary era un hombre vital que poseía magnetismo sensual y ya había amenazado con derrumbar todo en lo que ella creía.

No importaba la razón por la que estaba ahí, ni lo que había sucedido entre ellos. Ahora era mayor, había aprendido y podría sobrevivir.
—Sin importar lo que venga —susurró con suavidad, dejando que la música la envolviera cuando entró en la biblioteca, donde Nathan y Zachary la esperaban.
Capítulo 3

—¡Christen! Me preguntaba dónde estabas —Nathan salió de entre la multitud con una expresión placentera en el rostro y tomó sus manos entre las suyas—. ¿Te encuentras mejor? ¿Has comido bien?

—Más o menos —dejó tranquila su conciencia convenciéndose de que la evasión no era una mentira—. Te preocupas mucho por mí.

—Y tú trabajas demasiado —replicó Nathan—. Pero eso se va a arreglar muy pronto —observaba a los invitados. Christen sabía a quién buscaba. Con una sensación abrumadora, observó que el rostro de Nathan se iluminaba. Su sonrisa se amplió y lo inundó una expresión infantil—. Ahí está junto al bar. Ven. Quiero que lo conozcas, o mejor dicho que lo vuelvas a ver. Fue compañero tuyo en Brighton. Imagínate qué coincidencia; ¡qué pequeño es el mundo! —se rió, tomó su mano y comenzó a caminar por el salón. Christen sólo pudo asentir y sonreír a la gente. Parecía que Nathan había recibido una inyección de energía; el hombre frágil que había visto en el jardín no era el mismo que caminaba hacia Zachary.

—Es uno de los mejores médicos que he conocido —dijo por encima de su hombro. Era obvio que estaba complacido consigo y con Zachary.

—Nathan —Christen trató de detenerlo; se sentía como el último vagón de un tren veloz. A pesar de su conversación en la oscuridad de la terraza, necesitaba prepararse para una confrontación en público.

—Seguro que te diste cuenta de lo buen médico que era. De seguro eran los mejores del grupo.

—¿Dónde conociste a ese ejemplar?

—En Brighton, claro.

Claro. Brighton, allí vivía Zachary, pensó Christen mientras la arrastraba hacia él.

—Nathan, ¿quieres decirme por favor cuándo has estado en Brighton?

—Eso requiere una cuantas explicaciones.

—Me parece que sí.

—Es una lástima, se ha desperdiciado un gran talento —la excitación por Zachary era subrayada por su tono—. Bueno, no hay que preocuparse. Este aire de montaña y unos cuantos días en la clínica, lo pondrán a tono. No entiendo cómo no se ha dado cuenta de que está hecho para la medicina general.

—¡Nathan! —el pánico que la invadió le dio la fuerza suficiente para detenerlo. Su corazón estaba tan agitado, que temía que se le saliera—. ¿Qué estás murmurando?

—¿Estaba murmurando? —arqueó las cejas con sorpresa—. Sí, ¿verdad? —se rió con un malicioso deleite—. Eso demuestra lo mucho que lo necesitamos —declaró y la volvió a arrastrar por entre la multitud. De pronto, el viaje terminó y se encontró cara a cara con Zachary.

—Zack —Nathan la puso delante, presentándola como un padre orgulloso—. Mi nieta, Christen.

Zachary dejó la copa que sostenía sobre una mesa cercana y tomó la fría mano de Christen entre las suyas, Su brillante mirada la recorrió tocando la palidez extrema de sus mejillas, fijándose en la generosa redondez de sus senos, mirando su esbelto cuerpo y buscando cualquier cambio que la oscura terraza hubiera ocultado. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

—Ha pasado mucho tiempo, Christen.
—Sí —se atrevió a decir. El apretón de su mano era dulcemente doloroso; el pulgar que acariciaba su dedo sin anillo, quemaba su piel como una vez sus caricias lo hicieron con su cuerpo. Sus senos se endurecieron bajo esa mirada intensa y el deseo la invadió. En un loco impulso, Christen bajó la mirada hasta sus labios mientras se preguntaba qué sentiría después de ser besada por él otra vez, de perderse en su embriagador aroma masculino y despertar por la mañana entre sus brazos.

La suave caricia del pulgar se hizo más lenta y se detuvo. Christen dejó la contemplación de esa boca atractiva y sarcástica. Lo que vio cuando sus miradas se encontraron, hizo que se estremeciera. El sabía lo que había provocado con su caricia. Una gélida satisfacción se reflejó en esos ojos hostiles. Christen intentó separar su mano, pero él se la sostuvo rápidamente.

Ante el jadeo apenas suprimido de ella, Zachary murmuró:

—Lo siento —levantó su mano y la rozó con su boca—. Había olvidado lo delicada que eres bajo la bata blanca del hospital.

No entraría en su juego.

—Este vestido no es una bata de hospital —dijo con toda la indiferencia regia que pudo encontrar.

No se dio cuenta de que había cometido un error táctico hasta que fue demasiado tarde. La mirada de zafiro traspasó la seda hasta llegar a los secretos de su cuerpo.

—Como si no lo supiera —se rió Zachary con picardía.

Nathan, por lo general astuto, sonreía alegremente, pues él consideraba que eso era una reunión de viejos amigos.

Christen dejó escapar un suspiro de alivio y retrocedió. Deslizó su brazo bajo el de Nathan y preguntó con tranquilidad:

—¿Qué te trae a Laurenceville, Zachary?

—Es más que una visita, Christen —Nathan dio palmaditas sobre la mano de su nieta—. Zack ha aceptado pasar el invierno en Laurenceville y trabajar contigo en la clínica.

—¿Trabajar conmigo? —dejó caer la mano y lo miró pasmada.

—Cariño —Nathan la abrazó, pero ni siquiera eso pudo sofocar la ira que amenazaba con estallar—. No me encuentro bien. Lo sabes desde hace tiempo. He observado que tú eres consciente de ello, que lo escondes y que no quiere admitir que es verdad. Así que yo tengo que admitirlo por los dos. Hago lo que puedo, pero sé que estoy cargando demasiado trabajo sobre ti, al conocer a Zack, me di cuenta de que era una buena solución.

—¿Dónde se conocieron exactamente? —miró a Zachary. Christen sintió que el color la abandonaba.

—Nos conocimos en el hospital. Carey Brown llamó a Zack para que le diera una segunda opinión —le explicó Nathan.

—¿E! hospital? ¿Un segunda opinión?

—Christen, mi última excursión no fue solamente para pescar. Me interné en el hospital para hacerme una revisión. Quería saber por qué tenía una bronquitis después de otra y por qué cada una duraba más que la anterior y me dejaba con una tos que amenazaba destrozarme, los pulmones.

—No. ¡Oh, por favor, no! —susurró Chisten. De pronto se puso alerta. Cada palabra de Nathan se imprimía en su mente.

—Cariño, escúchame —Nathan le acarició el cabello como cuando era una adolescente herida—. Podría ser peor. Simplemente necesito reposo. Estos viejos pulmones requieren descanso, algún tiempo bajo el sol. Sólo unos cuantos meses y estaré bien. Yo necesito este descanso, Zack un cambio y tú un socio. Todo es demasiado perfecto como para dejarlo escapar.

Nathan le besó la palma.

—No tenía que decírtelo, mi amor. Tú ya lo sabías. Los dos lo sabíamos. No podías hacer nada. Los exámenes de Carey y la consulta de Zack sólo fueron una confirmación. Todos sabíamos que otro invierno aquí sería terrible, pero yo no te dejaría sola. La clínica no la puede llevar una sola persona.

—Mi año sabático y las necesidades de Nathan han coincidido. ¿No te parece perfecto, Christen? —había un desafío inconfundible en la voz de Zachary.

—Debí haberte avisado antes, Christy, pero te conozco. Hubieras insistido en que tú podrías arreglártelas sola. Cuando supe que Zack era un viejo amigo tuyo y que habían trabajado juntos… —Nathan tomó la mano de Zachary y la llevó a la de Christen—. Bueno, como ha dicho él, ha sido perfecto.

Los dedos de Zachary se cerraron con fuerza sobre los de ella y sus uñas cortas se enterraron en su piel. Por la expresión de Nathan sabía que minimizaba los síntomas. Otro invierno allí sería una sentencia de muerte para él.

—Zack puede utilizar la habitación frente a la tuya. Ha estado vacía durante mucho tiempo. A Bell le encantará volver a cocinar para alguien con buen apetito.

—Quizá Zachary prefiera buscar una casa propia —dijo Christen, separando su mano—. Seguramente tiene amistades a las que le gustaría invitar. . .

—¿Amantes? —sugirió Zachary con esa familiar sonrisa sardónica en la comisura de sus labios.

—Iba a sugerir que quizá a tu mujer le gustaría acompañarte —no llevaba anillo, pero ella sabía que eso no significaba nada.

—No estoy casado, Christen. No tengo ningún compromiso, aún no. No puedo hacerlo hasta que termine con ciertas cosas.

—Entonces todo está arreglado, ¿verdad? —preguntó Nathan con alivio—. Ustedes trabajarán y vivirán juntos, mientras yo sigo las órdenes de los médicos y me voy a asolear durante unos meses.

—¿Christen? —la advertencia seguía en el tono de voz de Zachary.

—Sí —susurró, atrapada como un pájaro en una flecha—. Todo está arreglado…
—Perfecto —el color en las mejillas de Nathan se elevó y sus ojos brillaron, pero Christen sabía que esa aura de buena salud no duraría. No durante el invierno, cuando la tos regresara—. Ahora —hizo un ademán—. Presentaremos a Zack a los invitados y les contaremos nuestros planes.

—Nathan —Christen lo sujetó por el brazo—. ¿No puede esperar eso hasta que todo esté arreglado?

—¿Qué hay que arreglar? ¿Y qué mejor ocasión que esta? —el viejo frunció el ceño—. ¿Acaso lo estás pensando dos veces, cariño?

—Claro que no —respondió con demasiada prisa.

—Buena niña —Nathan estaba radiante—. ¿Has conocido a alguien como ella, Zack?

—Nunca —contestó y las brasas de un fuego extinguido se encendieron en su mirada.

Nathan le dio a Zack unas palmadas en la espalda y comentó: —Espérenme aquí. Voy a hablar con Bell y después daremos la noticia.

Cuando Nathan los dejó, Christen no supo qué decir ni qué hacer y no podía mirar esos ojos acusadores. La tensión se rompió con los aplausos exagerados de Zachary.

—Bien hecho, Christen —dijo, dejando caer los brazos a los lados—. Nadie se habría dado cuenta de lo mucho que te fastidia esto. Eres una excelente actriz —se acercó a ella y con su boca, casi rozó su sien—. Aunque siempre lo has sido, ¿no?

Después se marchó, dejándola sola entre la multitud.

El resto de la noche pasó sin darse cuenta. Christen actuaba como hipnotizada, escuchó la presentación y respondió infinidad de preguntas.

Notó la expresión confundida de Bell y la mirada especulativa que Cazador le dirigía. Los evitó a los dos, ya que no estaba preparada para las preguntas que harían. Cazador poseía la misma intuición que Bell. Percibió que tanto la madre como el hijo estaban preocupados, pero no se le acercaron. Cuando fuera el momento indicado, Christen sabía que ellos estarían ahí.

Cazador se marchó besando su mejilla y prometiendo llamarla para hablar de su último encargo, y cuando Bell empezó a limpiarla mesa, Christen vio la oportunidad perfecta para escapar. Sólo quedaba un invitado, un vendedor local que tenía atrapados a Nathan y Zachary en una conversación sobre sus últimas novedades.

Olvidando su dignidad, Christen subió corriendo por la escalera dando un portazo detrás de ella. Se apoyó contra la puerta, mientras sus senos subían y bajaban por la agitación y en su mente se agolpaba la tormenta de los recuerdos.

Recuerdos de Zachary… el chico del barrio del muelle, el pendenciero, el marino. Duro, rápido, inquieto, inteligente y peligroso. Estudiante dedicado, médico compasivo y clínico brillante. Su mejor amigo fuera de Laurenceville. Su primer y único amante. Su amigo perdido y también su enemigo.

Un estremecimiento la recorrió, cuando recordó la sonrisa cruel y amarga, así como la fría hostilidad del hombre.

—Pero nunca me hirió —murmuró con voz ronca—. Fui yo quien le hizo daño, a mí y a él.
Con cansancio se separó de la puerta y comenzó a quitarse el vestido mientras cruzaba la habitación. Se puso una camiseta y unos pantalones, se sentó frente al tocador y pasó distraídamente un peine, por su cabello. —”Si es venganza lo que busca, yo puedo arreglármelas, Quizá me lo merezco”, pensó ella.

“Pero, ¿qué pasaría si quisiera algo más, Christen? ¿Qué harías entonces”, se preguntó.

Sus mismos ojos la interrogaban buscando una respuesta que no tenía.

Con un repentino estallido de violenta energía se dirigió al armario, sacó unos vaqueros, un jersey de algodón y se hizo una cola de caballo. En cuestión de unos cuantos minutos se encontraba en su camioneta con una gorra en la cabeza y el pie apretando el acelerador. Iba a conducir a toda velocidad y viajaría sobre carretera desierta, en forma temeraria. Quizá entonces podría olvidarse de la pregunta reflejada en sus ojos.

—¡Oh! —gimió Christen cuando subió de puntillas por la escalera, aunque agradecía que el dolor bloqueara su mente. Sus hombros y muñecas estaban entumecidos por haber conducido la pesada camioneta por curvas tan cerradas. Había encontrado un antídoto contra pensamientos errantes.

Subía con cuidado para no despertar a nadie. Se encontraba delante de su puerta, cuando detrás de ella Zachary abrió la suya.

—¿Tienes idea de la hora que es? —exigió en voz baja e insistente.

—¿Perdón? —se volvió para mirarlo y notó que no estaba preparada para lo que vio. Llevaba sólo los pantalones del pijama. Una bata puesta de prisa, exponía la amplitud de su desnudo pecho. De su cuello colgaba una fina cadena de oro. Un ángel, antes la mascota de su pandilla callejera, y después el símbolo del éxito, se encontraba casi oculto por el vello dorado que cubría su pecho.

—Son las dos de la mañana. ¿Dónde has estado?

—No es asunto tuyo. Baja la voz. Despertarás a todos con tus gritos.

—¿Crees que pueden dormir cuando tú estás conduciendo por la montaña como una loca?
—Nadie se preocupa por mí, Zachary.

—¿Ah no? ¿No será que eres tan insensible que no te das cuenta?

—¡Por favor! —lanzó hacia atrás la gorra y masajeó su sien adolorida. El día había sido muy largo como para tratar con un déspota altanero—. Te agradecería que bajaras la voz.

—Entonces entra para que podamos hablar.

—No.

—Como quieras, pero vas a enterarte de lo que pienso de tu comportamiento de esa noche.

—No —estalló Christen—. No me importa en absoluto lo que pienses.

—Mi habitación o el pasillo. La elección es tuya.

—¡Esto es chantaje!

—¿Chantaje?

—¡Maldita sea! Sabes que no quiero molestar a Nathan. Si él notara el menor indico de problemas entre nosotros, no se iría de aquí por nada del mundo. Por tu obstinación pasaría un invierno tosiendo a morir.

—¿Mi obstinación? —arqueó una ceja con ironía. Por un brevísimo instante, Christen creyó ver una sonrisa.

—¡Está bien! —ella se quitó la gorra y la lanzó al suelo con frustración—. Tú ganas, pero cuando Nathan se haya ido, las reglas de este juego cambiarán.

—¡Qué carácter! Si no te controlas van a pensar que mi presencia te altera.

Le lanzó una mirada maligna y pasó furiosa junto a él. Cuando la puerta se cerró, lo miró fijamente:

—¿Por qué crees que tu presencia me altera?

—¿Qué? —se rió con suavidad—. Durante toda la noche has estado muy nerviosa y de vez en cuando te he visto sonrojarte —le acarició ambas mejillas con los pulgares.

Christen se retiró de su lado exasperada por la burla y se dirigió a la ventana para alejarse de él.

—Te sobreestimas —le espetó—. He estado bien toda la noche.

—¿Sí? Quizá deberías preguntárselo al gran indio que te observaba como un halcón. Parecía que quería salvarte del peligro que te amenazaba.
—¿Cazador?

—Es más, he temido por mi cuero cabelludo. Es una agresividad poco común en alguien que crea tanta belleza.

—¿Conoces el trabajo de Cazador? —su asombro era total.

—Así es —asintió.

Eso hizo que el motivo de su ira se olvidara por completo y se quedara sin habla.

—Cierra la boca, Christen. Ten al menos la vergüenza de disimular un poco tu sorpresa.

Christen sintió que se ruborizaba y se le quedó mirando como una tonta.

—No tenía ni idea de que te interesaba el arte.

—Hay muchas cosas en mí que nunca supiste.

—Debes admitir que descubrir que eres un admirador del arte, es sorprendente.

—¿Un chico de la calle es demasiado rudo como para apreciar el arte?

—No, claro que no —replicó con rapidez.

—Ah, Christen, Christen —negó con la cabeza, burlón—. ¿No me digas que te has metido aquí y te has convertido en una elitista?
Se iba acercando con la mirada fija en ella y cada paso suyo era como el de una pantera. Christen caminó hacia atrás, pues él la estaba acechando.

Deseaba dar un paso más, pero los instintos le advirtieron que no demostrara intimidación. Si él descubría el poder de su atracción, nada lo detendría y estaría perdida. Una vez había huido. ¿Podría hacerlo de nuevo?

—¿Te has convertido en una elitista mi bella Christen? —preguntó con sensualidad y con el entrecejo un poco fruncido.

Resultaba maliciosamente atractivo, con un elemento de misterio intrigante. Ese era un extraño, no el Zachary de su pasado. Lo miró directamente a los ojos.

Con la punta de un dedo, él tocó el pulso latente en el hueco del cuello femenino. Acarició la piel suave y trazó una curva hasta la redondez de su mejilla.

—Una de las cosas más inesperadas de ti, es tu sentido de la justicia y tu generosidad al juzgar a la gente. No muchas jovencitas con tus antecedentes hubieran perdido un segundo de su tiempo con un chico callejero. Pero eso ocurrió hace tiempo y las cosas cambian —sujetó con firmeza su barbilla, pero no había necesidad. Christen no se hubiera alejado. Zachary se inclinó más, su aliento entibiaba su mejilla y la punta del dedo acariciaba la generosidad del labio inferior femenino—. Todo cambia, ¿no crees?

—¡Detente! —se retiró, pero al hacerlo su melena se enredó en la mano de él. Con desesperación se liberó.

—Me preguntaba cuánto tiempo esperarías —comentó—. No quieres que te toque, ¿verdad? —para probarlo, la tomó por el cuello y sujetó su cabello.

Christen se balanceó, deseando que la tocara aun cuando se negaba a reconocerlo.

—¡No! —susurró para sí, más que para él. Sus ojos se nublaron y apretó los puños—. Por favor.

Zachary se rió con un sonido explosivo y sin humor.

—¿Por favor, Christen? —la mano que sujetaba su cuello era como acero envuelto en terciopelo que poco a poco la iba acercando a él—. ¿Eres tú la mujer temeraria que pasa media noche conduciendo como una loca para eludir sus deseos?

Su intención era retirarse de ese contacto tan íntimo, cuando la acercó más a él. Luchó contra el fuego que la encendía, recordando la crueldad de sus preguntas, pero su expresión fría se suavizó, traicionándola.

El brillo azul de la mirada de él se dilató sorprendido por el tenue cambio en ella.

El jadeo de sorpresa de ella, hizo que sus senos se levantaran y lo rozaran; el calor del cuerpo masculino quemaba el suyo como si estuviera desnuda contra su piel.

Lentamente sus pestañas se posaron contra sus mejillas, escondiendo sus ojos. El murmuró una maldición, tomó su cabello y la hizo lanzar hacia atrás la cabeza.

—¡Mírame! —le ordenó y rogó—. ¡Maldita sea! Te dije que me mires.

Lánguidamente, sin voluntad alguna obedeció y levantó la vista.

—¿Christen? ¡Oh Dios! —murmuró con un tono incierto—. ¿Christen?… ¡Mi amor!

 ¿Mi amor? Christen se tensó. Esa frase la despertó del sueño, tan bruscamente como un cubo de agua fría. ¡Dios del Cielo! ¿Qué estaba haciendo? De pronto retrocedió tratando de liberarse, pero él se negó.

—No seas tonto, Zachary.

La frase cortante que dijo con cuidado, logró su objetivo. El hombre se detuvo.

Gradualmente, él la fue soltando y después se separó.

—Está bien —dio un paso hacia atrás, mirándola con tal pasión que Christen pensó que la podría quemar—. No volveré a tocarte.

Ella asintió, aceptando su promesa.

—¿Qué quieres, Zachary? ¿Por qué estás aquí?

—Ya lo sabes.

—Hay algo más que Nathan. ¿A qué estás jugando?

—No hay juego alguno.

Lo miró y vio la dura firmeza de un hombre que sabía lo que quería. No tenía sentido que él fuera en busca de ella después de cinco años. Sin embargo, si la deseaba, ya fuera por odio, venganza u otra razón que aún no comprendía, habría una batalla y la mirada dura y agresiva de é! no prometía treguas.

—Está bien, no hay juego —arqueó una ceja en forma interrogante—. ¿Tampoco hay reglas?

—Ninguna.

Christen le sostuvo la mirada durante un largo rato.

—Una.

—Una —acordó Zachary y cruzó los brazos sobre su pecho.

—Nathan no sufrirá ningún daño.

—Es mi amigo. No le haré daño, tienes mi palabra.

Christen inclinó la cabeza y miró sus propias manos. Ella también había sido amiga de Zachary, hasta que sobrepasaron los límites de la amistad y lo destruyeron todo, irguió la cabeza y lo miró directamente.

—Así será —murmuró ella.

El reto estaba hecho; no había necesidad de discutir. Christen sabía que habría reglas silenciosas en ese encuentro en apariencia libre. Eran profesionales y se comportarían como tales en la clínica. De una forma u otra la medicina había sido la salvación para los dos. En su juramento, aceptaron un compromiso que ninguno podría violar.

Christen desvió la mirada. Detrás de la oscura ventana distinguió un árbol cuyas hojas brillantes y fragües pronto cubrirían el suelo, dejando las ramas desnudas como sombras negras.

El invierno, su estación favorita.

—Así será —repitió con la cabeza ladeada, meditando.

—¿Christen? —le tocó el hombro; se dio cuenta de que ya había roto su promesa y la retiró; sin embargo, el peso de su mano sobre el hombro rígido y el calor contra su piel sacó a Christen de su meditación.

—Es tarde —sonrió con ironía—. ¿O debería decir temprano? Nathan se despertará. Me gustaría desayunar con él. Quizá sea la última vez en mucho tiempo.

—Su enfermedad es seria, pero no fatal, Christen. No se irá para siempre.

—Si es que deja la montaña.

—Debe hacerlo.

—Entonces está acordado.

—¿No lo ha estado siempre?

—Sí —se encogió de hombros y se dio cuenta de que la excitación había desaparecido, su corriente de adrenalina se disipó debilitando sus pocas reservas. Necesitaba dormir urgentemente.

Dio un paso tambaleante cuando los dedos de Zachary se aferraron sobre su muñeca como un grillete de acero.

—¡Dios santo! ¿Qué has hecho? —exigió y la sujetó fuertemente para que no escapara—. Estás tan exhausta que ni siquiera puedes estar de pie.

—Ya he estado cansada otras veces y lo podré soportar —uno por uno, fue quitando los dedos de Zachary de su muñeca y puso la mano a un lado—. Buenas noches.

—Mañana por la mañana, saldré —le anunció él, cuando ella tomó el picaporte de la puerta.

—¿Saldrás?

—Tengo cosas que hacer en la ciudad. Algunos asuntos pendientes —esperó un comentario. Pero como ella no hizo ninguno, terminó—: No sabía que… no estaba seguro…. he dejado… un asunto sin resolver.

—¿Es serio?

—Podría serlo.

—Entonces quizá sea mejor que te quedes en la ciudad y atiendas ese… asunto.

—¡No!

—Podríamos encontrar otro sustituto. Tenemos tiempo antes de qué empiece el frío. Nathan estará bien hasta entonces.

—Seré tu socio durante los próximos seis meses. Será mejor que te hagas a la idea y que te acostumbres a mí. No habrá alguien más.

—Eso parece una amenaza.

—No es una amenaza, es una promesa.

—No necesitas hacerlo. Cuando Nathan esté en Arizona o en donde sea, puedes irte; yo me las arreglaré sola.

—¿Como hoy? Incluso con la ayuda de Nathan, estás muerta. Olvídalo, Christen, estaré aquí los seis meses.

—¿Podrás soportarlo? Una vez me dijiste que este lugar es como el fin del mundo y que estaba destruyendo mi vida al querer venir a casa a ejercer. Aun antes de que nosotros… antes de que yo me fuera, discutíamos siempre que yo insinuaba que quería trabajar en Laurenceville. Tú eres un hombre de ciudad. ¿Podrás soportar seis meses aquí en la soledad total?

—Sobreviviré.

—Ya lo veremos, ¿no? —abrió la puerta y salió—. Buenas noches, Zachary.

—¡Espera!

Se volvió con cansancio, ansiosa por marcharse antes de que las pocas reservas que tenía la abandonaran.

—Ya casi está amaneciendo. Tendremos mucho tiempo para discutir en los próximos seis meses.

—Sólo una pregunta.

—Está bien.

—¿Te asusto, Christen?

Lo miró durante un largo rato antes de responder con calma:

—No, Zachary, no me asustas. Ya no.

Era cierto. No sentía miedo de Zachary.

—Buenas noches, doctor Steele —dijo con suavidad—. Descansa; tengo el presentimiento de que lo necesitarás.

La puerta se cerró detrás de ella y Zachary se quedó solo, mirando al silencioso vacío y preguntándose quién había ganado la primera batalla.
Capítulo 4

—Pasa, Gin —Christen levantó la vista del informe que leía—, ¿Ya te vas a casa?
—Sí —Ginny Lowe se puso una toalla en el hombro. Llevaba el uniforme de enfermera—. Ya es hora. Mi familia debe pensar que huí del país.

—Lo siento —Christen hizo una mueca—. Ha sido un día muy largo y una semana muy difícil. Creí que con Zachary las cosas serían más fáciles.

—Y es verdad. El único problema es que hay más trabajo. La mitad de las mujeres de la región que normalmente se niegan a hacerse la revisión médica, de pronto han decidido que se la deben hacer.

—Está muy bien que hayan cambiado de actitud, ¿no? —Christen salió de su despacho conteniendo la risa. Sabía lo que seguía.

—¡Bah! ¿Cambio de actitud? Más bien, todas quieren ver al señor Magnífico.

—¿El señor Magnífico? ¿Así lo llamas?

—Sí, entre otras cosas.

—Ginny, ¿pasa algo?
—No. Lleva aquí sólo tres semanas y me he dado cuenta de que es maravilloso. Y sigo esperando que tú te des cuenta.

—¡No, no, otra vez no! —Christen la amenazó con un dedo—. Esta clínica ya tiene bastante trabajo, como para que además la hagas de cupido —la reprimenda era con afecto, ya que Ginny Lowe era una maravillosa contradicción. Tenía cuarenta y seis años y bajo un aspecto un poco cursi, se encontraba una mente con chispa, una energía sin límites, y un corazón maternal.

—Christen, si insistes en estar perdida en este pueblo tan alejado de Dios, lo menos que puedes hacer es aprovecharte de las oportunidades que te caen.

Christen se rió. Cruzó los brazos y dijo con una inocencia irónica:

—Yo conozco a una despampanante rubia que renunció un día a ser bailarina para vivir en este pueblo tan aislado.

—Sí, pero con un marido y niños —enunció Ginny—. La palabra clave es familia.

—Yo tengo una familia, Gin.

—Claro —Ginny se reclinó contra la pared y puso un pie frente al otro—. Tienes a tu madre, la hermosa Elise Laurence, que anda por ahí, tirando el dinero que heredó de tu padre e intentando cazar a otro joven amante. No olvides que cuando tenías quince años, te sacó de la mansión Laurenceville para poder meter a su tercero… o cuarto hombre.

—Tengo a Nathan —replicó Christen con suavidad.

—Que tiene setenta y siete años y no se encuentra muy bien de salud —el corazón amable de Ginny sacó lo mejor de su fervor de cupido—. ¡Maldición! —dijo, empleando ja palabra más fuerte que Christen le había oído—. Chris, perdóname. No he querido herirte. Sé que tu experiencia con los amantes de tu madre fue horrible, que siempre existió alguien cuando estuviste en la residencia y que fue una pérdida terrible la de Greg. No has sido muy afortunada en el amor, pero no puedes rendirte. Nada es tan destructivo como la soledad.

—No estoy sola. No tengo tiempo para estarlo.

—¡Sí! —se burló Ginny—. ¿Eso es lo que te dices cuando duermes sola en esa imperial cama?

—A decir verdad, no me digo nada. Duermo.
—Cariño, te aseguro que en la cama se pueden hacer cosas mejores que dormir. El resultado no es nada desagradable.

Christen pensó en los cinco hijos que había tenido.
—Está bien, Gin.

—¿Está bien? —Ginny se separó de la puerta con una sonrisa incrédula en el rostro.

—Sí —asintió Christen—. Tan pronto como empiece la temporada de esquí, cazaré a un esquiador. Si puedo convencerlo de que yo lo mantendré más caliente que sus esquís, nos estableceremos, comenzaremos a hacer montones de esquiadorcitos.

—¡Válgame! —Gin sacudió la cabeza con disgusto—. Me voy.

—Estupendo. Ahora vete a tu casa con tu familia —hizo una pausa y después añadió—: ¿Sabes?, un niño más y ya tendrías, suplente para el equipo de baloncesto.

—Excepto que he esperado mucho tiempo, ¿no? —antes que Christen pudiera responder, tomó su bolso y sacó un sobre—. Ten, tengo una sorpresa para ti, llegó esta mañana, pero esperé para entregártelo, porque creo que te levantará el ánimo en esta solitaria, tarde.

—¡Vete ya! —se rió Christen mientras tomaba con ansia, la carta de Nathan.

—Por cierto, Zack o Zachary, como tú le llamas, ha dejado su coche para ti. Se fue con la camioneta a la choza de Sadie Greenway. Yo le di su dirección.

—¡Dios! Sabes que ella no lo va a recibir.

—Estoy segura de que sí.

—No olvides que sólo lleva aquí tres semanas. Yo tuve que esperar un año para que me dejara explorarla.

—No es lo mismo. Tú eras una boba dulce y jovencita, demasiado verde, como para saber lo que hacías… eso dijo Sadie, no yo. Zack es un espécimen magnífico… eso sí lo digo yo.

—Sadie tiene noventa años.

—Pero no está ciega como otra persona que yo conozco —respondió Ginny.

—Vete a casa, Gin.

—Ya me voy; sólo una cosa más.

Suspirando, Christen bajó la preciada carta. —Me lo temía.

—El viaje hasta la choza de Sadie es largo y pesado.

—Ya lo sé.

—El camino va a destrozar su espalda.

—Quizá. ¿Y qué?

—Bueno, cuando vuelva, ¿por qué no encierras a Bell en su habitación, descuelgas el teléfono, enciendes la chimenea y una vela, abres una botella de vino y…?
—¿Sí? —Christen esperó haciendo una mueca.

—Te desnudas y le das un buen masaje —estalló Ginny.

—Estás despedida, Gin.

—Lo sé —sonriendo, Ginny agitó las manos como una pantomima exagerada de despedida—. Nos vemos mañana.

—Hasta mañana —respondió Christen, mientras la risa amenazaba con estallar.

—Hola. ¿Hay alguien? ¿Bell? —gritó Christen cuando entró. La casa estaba muy silenciosa. Zachary aún no había llegado. El viaje era muy largo. La cocina estaba vacía. Había una nota larga bajo un imán, en el centro de la puerta de la nevera.

“Chris, estoy segura de que lo has olvidado”, leyó Christen. “Este es el fin de semana que prometí ayudar a Cazador. No te preocupes, no te morirás de hambre…. aunque tal vez ni te importe. Hay carne y verdura en la nevera y ensalada para esta noche. Filetes para el sábado. Te he dejado unas instrucciones detalladas de lo que debes hacer… aunque tal vez no las leas. De todas formas, diviértete. Nos vemos el domingo, Bell”.

Christen abrió la nevera y descubrió el asado y la ensalada. Eran más de las siete. Zachary no tardaría mucho. Puso el asado a calentar en el horno y salió de la cocina.

Se dio una larga ducha; su cabello mojado era rebelde y tardó mucho tiempo en peinarlo. Se puso unos pantalones holgados rosa pálido y una camisa larga de tono más claro. La tela sedosa era deliciosamente elegante pues se amoldaba y giraba sobre ella. —¡Dios mío! —tiró un bote de perfume con un golpe—. ¿Qué estoy haciendo? Zachary y yo vamos a cenar solos. ¿Por qué me visto así? Seguramente las tonterías de Ginny se me han quedado fijas en la mente —sacudió la cabeza y volvió al armario para cambiarse—. Unos vaqueros y un jersey estarán bien.

Acababa de sacar los pantalones de la percha cuando oyó que llamaban a la puerta. —¿Estás presentable, Christen?

Giró de prisa y dejó caer los pantalones.

—Zachary —dijo sintiéndose culpable—. No te he oído entrar.

—Ya lo veo.

—¿Cómo te fue de viaje?

—El viaje… Mira, Christen, ¿tenemos que hablar a través de la puerta?

—Oh. Lo siento —miró sus pantalones de color de rosa. Definitivamente no deseaba que él la viera así, pero ya no podía evitarlo—. Pasa —dijo cruzando la habitación.

Cuando abrió la puerta, encontró a Zachary apoyado contra el marco. Llevaba el cuello de la camisa abierto y las mangas recogidas. Su ropa estaba arrugada y cubierta de polvo.

—Así —señaló su ropa— me fue de viaje.

Christen estalló de risa por su chistosa expresión.

—¿Encontraste la carretera hacia la choza de Sadie?

—Y también todos los baches.

—¿Quieres bañarte antes de cenar? Oh, Dios —se llevó las manos a la frente—. ¡La carne! ¡Se me olvidó!

—Por eso vine a tu habitación —comentó Zachary—. Para decirte que revisé el horno —volvió la vista hacia ella y sus ojos color zafiro recorrieron su figura acentuada por la seda color de rosa.

No llevaba joyas y el color en sus mejillas era natural. A los treinta y tres años, aún parecía tan engañosamente inocente e intacta como una virgen.

—Quizá debía arreglarme mejor. No esperaba verte tan guapa.

—Oh —inconscientemente, Christen se llevó las manos al cuello—. ¿Esto? —miró su atuendo—. Ah, es nuevo. Me lo estaba probando por si necesita algún arreglo —hizo un ademán hacia su ropa casual—. Me iba a poner esos vaqueros.
—No lo hagas —comentó rápidamente; su mirada buscaba la silueta escondida de su cuerpo—. Estás muy bien así —murmuró—. Demasiado bien para que te cambies.

Oyó un suspiro ronco y bajo y lo sintió palpitar por todo su cuerpo.

—Hay que hacer la cena. La ensalada… yo… debería cambiarme.

—¡No! —la sujetó de la muñeca; sus largos dedos se cerraron y la mano rozó la generosidad de sus senos. Durante un largo momento, no dijo nada.

—Me gusta mirarte —dijo él con sensualidad, deslizando la mirada hacia su cuello y saboreando con la delicia del amante, el subir y bajar de sus senos—. No me tienes miedo —le recordó con un reto suave—. ¿Y por qué deberías tenerlo? Con el asado de Bell para calmar mi hambre y un ángel para deleitar mi pupila, ¿qué más puedo pedir?

Levantó los dedos femeninos y los besó con gentileza, sonriendo bajo sus oscuras pestañas de punta dorada. Christen deseaba retirar la mano y escapar.
—Hemos trabajado y vivido juntos durante tres semanas y esta será muestra primera cena solos. Deberíamos intentar que fuera una ocasión especial —liberó su mano y se retiró. Se inclinó levemente y continuó—: Doctora Laurence, ¿me haría el honor de cenar conmigo en la intimidad de nuestro hogar?

La estaba provocando; debajo de ese tono burlón, existía una promesa de algo mucho más peligroso que una simple cena. El era peligroso, pero no importaba. De pronto alejó de su mente la voz de la conciencia. Quería pasar la noche con un hombre al que le pareciera hermosa y deseable. ¡No!, admitió con honestidad. Prefería pasar la noche con Zachary y que la mirara con pasión.

—Me encantará cenar con usted, doctor Steele —se oyó decir con un tono que no reconoció.

Un brillo de triunfo se encendió en los ojos de él, pero a Christen no le importó.

—¿Treinta minutos? —preguntó Zachary.

—De acuerdo.

Hizo una leve inclinación y se volvió, dejándola con su elegante atavío.

La cruel y amarga verdad se filtraba en su mente. El había obtenido lo que quería con sólo una mirada persuasiva y una sonrisa. La poca resistencia que ella puso se derritió como un hielo en el infierno. ¿Qué haría cuando le pidiera más? Si no podía rechazarlo, ¿se convertiría en el trofeo del conquistador para ser usada y descartada?

Nunca podrían volver a ser como antes. Recordó el brillo de triunfo que había iluminado sus ojos y se avergonzó por su debilidad. Se había puesto en sus manos como una tonta. Un pequeño cumplido y se ponía a sus pies. ¿Acaso él estaría regocijándose de su fácil conquista?

Christen dio un portazo con muda desesperación. Se apoyó contra la puerta y luchó para calmar la tormenta de su ira.

—Una sonrisa, un cumplido y me parezco a Elise —dijo con amargura—. Qué tonta soy —tiró de los botones de la camisa, se dirigió hacia el armario y tomó los vaqueros del suelo.

Casi se había quitado la camisa cuando se detuvo.

—¡No! —había un tono agudo en su voz—. Podremos jugar los dos —volvió a ponerse la camisa sobre sus senos desnudos, la abrochó y dejó la parte superior descuidadamente abierta. Se cepilló el cabello con vigor y lo sujetó con la flor de seda que combinaba con los pantalones. Un poco de perfume en las muñecas, detrás de las orejas, más cantidad entre sus senos y estaba preparada.

—Nada de reglas, Zachary.

Treinta minutos más tarde, se encontraba sentada ante un fuego danzante. Revolvió la ensalada y el asado lo puso en una fuente. Las velas estaban encendidas y la botella de vino metida en un cubo de hielo. Christen bebió de su copa, miró las llamas y esperó.

La habitación estaba tibia. Las llamas del fuego eran brillantes y tranquilizantes. Debió quedarse dormida, ya que de pronto se dio cuenta de que Zachary le quitaba la copa de la mano.

Estaba sentado delante de ella; el fuego hacía que su cabello dorado y blanco pareciera un amanecer. Cuando se levantó y la miró en silencio Christen vio que de verdad se había vestido para cenar. La chaqueta negra de una tela áspera, pero elegante, terminaba en su cadera, delineando el esbelto contorno de sus muslos y ensanchando sus hombros. La camisa blanca con pliegues y la banda de raso en la cintura podrían estar anticuados en otro hombre, pero Zachary, con cualquier ropa lucía viril.

—Hola, dormilona —dijo en voz baja, cuando le quitó la copa—. ¿Mucho trabajo? —atontada por el sueño y por la ternura que notó en él, Christen lo miró con ojos muy grandes—. Espero que esa expresión dulce y soñadora sea para mí. Aunque me parecería extraño que alguien tan sensual como tú, se dignara mirar a una persona tan simple como yo.

—Tú eres hermoso, Zachary —balbuceó. Se volvía a sentir tonta.

Zachary se rió.

—Nadie me había acusado de ser hermoso —tomó su mano y la ayudó a levantarse—. Me muero de hambre. Eso sí que es cierto.

La llevó a la mesa y la sentó. Cuando iba a llenar su copa, Christen la tapó.

—El vino es para ti.

Con pereza, Zachary levantó la copa y bebió. Un ademán de sorpresa se reflejó en sus facciones cuando el líquido claro y efervescente tocó sus labios.

—Jugo de uva con gas.

—Bebo muy poco. Nunca tengo guardado algo para una emergencia.

—Comprendo —bajó su copa y levantó la de ella—. Entonces esta noche nos mantendremos alerta —llenó su copa y brindó—. Por los buenos compañeros.

Zachary demostró ser un buen compañero. Su conversación era variada, interesante y divertida. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que Christen cenó a solas con un hombre atractivo, que se sometía únicamente a sus deseos y una vez más comenzó a caer en su hechizo, olvidando el desafío y el juego sin reglas.

La noche parecía tener brillo especial mientras ella escuchaba atenta cada una de sus palabras, respondiendo a la mirada soñadora que se posaba en los botones abiertos de su blusa. Aferrándose a una sensación de autoconservación, dejó a un lado su copa y ordenó:

—Háblame de ti.

—Ya lo sabes todo, Christen.

—No es verdad. Nunca tuvimos tiempo para hablar.

—No, ¿verdad? —una expresión de extrañeza apareció en su rostro—. Sin embargo, pensaba que nos conocíamos —sin esperar a ver si la provocaba o no, continuó—: Supongo que nunca es demasiado tarde. ¿Qué te gustaría saber?

—Todo.

—Eso parece ser una orden —alejó la silla y se levantó. Con las manos en los bolsillos miró a su alrededor. El techo era alto, construido para muebles antiguos. Y la habitación era acogedora y jovial.

El salón reflejaba la superioridad del artesano del siglo dieciocho. Madera sólida lijada y pulida a mano hasta hacerla brillar con la profundidad de una rica pátina; latón pesado, detallado y pulido hasta obtener luminosidad; rica y suave piel, telas brillantes y placenteras como el sol. La marca de distinción, de historia y de herencia. La bandera del éxito.

—¿Sabes lo afortunada que has sido al criarte en un hogar así? —preguntó con brusquedad no intencionada.

Christen no se había criado en “un hogar así”, como él decía, pero quería escuchar la historia de Zachary… no contarle la suya.

—Nathan y Bell tienen talento para hacer acogedor un hogar.

—El lugar donde me crié es tan diferente a esto, que podría ser como de otro país o de otro continente. ¡Diablos! De otro planeta. No era agradable esa vida. Mi padre me abandonó para marcharse a lugares desconocidos; mi madre, por la botella. Mi abuela trató de educarme, pero era vieja y no hablaba bien el inglés. Así que un día me encontré en la calle a la edad de doce años. Trabajaba en barcos pesqueros y de arrastre cuando podía. Para sobrevivir aprendí a ser rápido con las manos y con los puños. En los barcos aprendí a amar al mar y a ser fuerte. Entre el caos de las callejuelas me convertí en un pendenciero, tan veloz con mi ingenio, como con mi puño izquierdo.

—Hiciste lo que era necesario. No hay que avergonzarse.

El se lo agradeció con una media sonrisa irónica y Christen se calló.

—Por insistencia de mi abuela fui a la escuela esporádicamente. Eso fue suficiente para que un benefactor descubriera que tenía cerebro. Al principio no me hizo mucha gracia, pues significaba más complicaciones.

Christen asintió. No comprendía, pero no se atrevía a interrumpirlo.

Olvidando su decisión de no tomar alcohol, Zachary se dirigió al bar y se sirvió una buena dosis de whisky.

—Desde el momento en que un maestro me señaló y me maldijo por mis bajas calificaciones, quedé marcado. Si actuaba con inteligencia me iba mal; si no, era peor. Era una situación sin premio y todas las salidas llevaban al mismo final.

—Pero tú ganaste —comentó casi para sí misma. Por una extraña razón su inteligencia implicaba una carga más. Tal vez por eso había construido un muro alrededor de él, nunca hablaba de su pasado, ni dejaba que alguien se metiera en su vida.

“Excepto yo”, pensó ella con algo de orgullo. Aunque una vez fueron buenos amigos, él nunca le había hablado de su pasado, ni Christen del suyo. Pero después, en un loco y excitante momento, en esa hora en especial que sólo conocen los que han luchado contra la muerte y la enfermedad y han ganado, él la conquistó. Durante ese breve tiempo habían compartido algo que sacudió la muralla que construyeron alrededor de sus heridas. Sin embargo, la honestidad total de compartir por completo, exigía una rendición sin reservas. Una rendición que amenazaba las premisas con las que ella había formado su vida y por miedo a su propia debilidad, huyó.

No se dio cuenta del regalo que él le hacía, y tampoco del dolor que le causó al rechazarlo. Ahora, con una angustia que nunca pensó tener, Christen levantó la mirada hacia él.

—Y todo terminó —expresó, con un raro anhelo en su voz.

—¿No sabes que algunas cosas nunca terminan, Christen?

—Y otras cosas, sí —respondió con gentileza mientras trataba de alejarse de la lujuria de terciopelo de sus palabras—. Tú abandonaste las calles.

Entrecerró los ojos con admiración forzada por su hábil respuesta. Asintió y se tocó el ala imaginaria de un sombrero, como para rendirle homenaje.

—Sí, así es —acordó con algo parecido a una sonrisa—, pero no antes de recibir varios golpes. Andaba de un lado a otro, hasta el día en que me encontré un libro de medicina en un contenedor de basura. No puedo imaginarme cómo fue a dar ahí. Estaba muy estropeado, pero vi que era mucho más interesante que los demás libros que conseguía. En él descubrí un nuevo mundo. Por primera vez me alegré de mi supuesta inteligencia. Ese era el medio para escaparme de la miseria y la medicina sería mía.

—Nunca titubeaste en tu ambición —observó que él tocaba con delicadeza los libros forrados de piel que cubrían la biblioteca de Nathan.

—No fue tan fácil —dejó los libros y se fue a servir otro whisky—. Primero fui a Vietnam y ahí mi única ambición era sobrevivir.

—¿Fuiste oficial?

—No —su estallido de risa pareció severo y sin humor—. Era un soldado raso. Mi trabajo consistía en matar y no dejarme matar. Nunca tuve amigos. En Nam no quería amigos.

“Debía ser mejor así; si no, cuando murieran, dolería mucho”, pensó Christen con amargura.

—Entonces conocí a Jacobi, con sus bolsillos llenos de vendas, jeringas y ampolletas “Podría perder mi mochila, pero nunca mis bolsillos”, acostumbraba decir. Era un buen muchacho con una sonrisota a la que uno no podía resistirse.

Y Zachary había encontrado a su primer amigo verdadero, lo quisiera o no. El corazón de Christen se contrajo en un nudo frío mientras imaginaba a los dos jóvenes que en realidad eran unos niños. Al pensarlo, sintió la picazón de las lágrimas mientras escuchaba, con creciente temor, el resto de la historia.

—Trabajaba con él cuando podía, aplicando lo poco que había aprendido en el libro —llevó el whisky a sus labios, antes de percatarse de que sus manos temblaban tanto que no podía beber. —Dejó el vaso en la mesa con fuerza y el líquido se derramó por su muñeca. Miró sus manos saturadas, como esperando que estuvieran manchadas de sangre, como el día en que murió Jacobi.

Con brusquedad, fue hasta la chimenea dejando que su calor calmara el repentino frío que sentía. Rara vez pensaba en Jacobi, aunque cada día de su vida era un tributo al joven médico. La vida y muerte de su amigo había abierto un nuevo horizonte para el chico que era muy sensible aunque no lo admitía.

—Jacobi murió —murmuró Christen, expresando con delicadeza la frase que él odiaba.

—Sí —suspiró Zachary pesadamente y miró con frialdad las llamas durante tanto tiempo, que ella pensó que la historia había terminado.

El fuego aumentó. Atrapado en un silencio que pesaba mucho, Zachary parecía haber olvidado que Christen estaba ahí. Al otro lado de la puerta, el reloj del abuelo dio la hora. Lentamente, como un enorme oso que despierta del invierno, él se movió.

—Iba a curar soldados cuando pisó una mina —había cansancio en Zachary y también ese conocimiento que envejece prematuramente a los jóvenes—. Era un buen hombre. Se merecía algo mejor. Gracias a Jacobi, descubrí que quería luchar por la vida y no por la muerte.

Por primera vez, Christen comprendió la ira y pasión que había visto en él cuando era residente. Hasta podía comprender la furia que sintió cuando pensaba que ella desperdiciaba su talento. Una idea punzante que llenaba su subconsciente, se confirmó. A Zachary le ocurría algo; ahora lo veía claramente. El era bueno en su trabajo y sus pacientes lo adoraban, pero el fervor, la tremenda fuerza que lo movía, había muerto. Era un hombre solitario que perdió contacto con lo más importante de su vida: la medicina.

¡El año sabático! Programado antes de la oferta de Nathan. Christen no le preguntó sus motivos. ¿Acaso él lo había tomado porque necesitaba algo más que un descanso? A la luz del fuego, percibía la fuerza en las atractivas facciones del hombre, pero también una tristeza muy profunda. Con voz ahogada por las lágrimas contenidas, dijo con suavidad:

—Yo tuve a Greg y tú a Jacobi. Eran muy similares.

—Y los dos están muertos —Zachary golpeó la mesa con el puño. Con la cabeza inclinada miró las brasas del fuego. Sólo su brillo rojo iluminaba la habitación, ya que la vela se había consumido hacía mucho tiempo.

—Baila conmigo —se volvió hacia ella y estiró los brazos—. Baila conmigo y olvida.

La música de la radio, hasta ese momento inadvertida, se deslizó dentro de ella como una tierna melodía. Estaba herido y ella no lo rechazaría, como tampoco rechazaría a un paciente enfermo y adolorido.

Se levantó con gracia y fue hacia él. Al principio, el hombre la sostuvo con los brazos alrededor de su cintura y la fuerte línea de sus muslos contra los de ella. Después, poco a poco comenzó a balancearse, atrayéndola más.

Sus pasos eran lentos aunque fáciles de seguir. La presión de sus manos en la curva de su cintura era suave, pero exigente. La seda de su blusa, atrapada en la áspera textura de la chaqueta de él, se deslizaba acariciando sus senos desnudos. Una excitación estremecedora la recorrió y su mano tembló en el cuello del hombre.

—Tranquila —la calmó—. No pienses en nada. Sólo escucha; la música es como navegar, calma el dolor.

Su mano se deslizó bajo la camisa y sus dedos duros apretaron su piel. Zachary besó su sien y sus doradas pestañas se enredaron con su cabello. Sabía que debía alejarse, pero no tenía la fuerza necesaria. Rodearon la habitación. Una, dos veces. Las sombras se profundizaron cuando el fuego murió y la música cesó. Pero Zachary seguía bailando.

—Zachary —murmuró cuando esos labios se movieron silenciosamente contra la frágil curva de su sien—. Es tarde:

Al mismo tiempo, el reloj del vestíbulo dio la hora Christen se separó de él, pero Zachary la sujetó por los brazos. Sus ojos estaban cerrados y eran indescifrables en la oscuridad. El deslizó las palmas por sus hombros, hasta su cabello.

—Hay fuego, en tu cabello, ¿lo sabías? —preguntó con un ronco murmullo—. ¿Sabías que eso es lo que más recuerdo de ti? El brillo como ondulante fuego sobre la almohada.

Estaba divagando. Era el whisky el que hablaba y no necesitaba respuesta. Christen esperó pacientemente bajo sus brazos.

—Eres una mujer peligrosa. Deseaba olvidar, pero tú me haces recordar demasiado —se inclinó más. Su boca rozó la de ella un poco, a la tentativa y después se separó—. Suave —susurró contra sus labios—. Tan suave.

Christen volvió el rostro y él se aprovechó para atrapar el lóbulo de la oreja entre sus labios, tocando el hueco bajo éste, con la punta de la lengua. La respiración de Christen se convirtió en un simple jadeo. De repente, gritó:

—Detente, Zachary. No sabes lo que estás haciendo.

La sujetó por la barbilla y la hizo mirarlo.

—Sé muy bien lo que estoy haciendo. La besó, silenciando las protestas. Sus labios eran suaves y separaban los de ella con una insistencia gentil. Su lengua acarició la suavidad aterciopelada de su piel y su mano apresó su seno, provocando al pezón el dulce dolor del deseo. Por un momento se aferró a él; sus dedos se enredaron en el fino oro de su cabello y atrajo su boca contra la suya en tanto sus lenguas se encontraban. Había una locura en ella que deseaba más.

Zachary deslizó la boca por el arco gracioso de su cuello, descansando en el hueco de su garganta, antes de buscar la suave extensión de sus senos.

—No hay reglas —murmuró y le abrió la blusa; la barba un poco crecida rozó el tierno botón de un pezón.

“No hay reglas”.

—Espera —dijo con voz entrecortada cuando él apresó con la boca su pezón; sus caricias producían descargas eléctricas en ella. Sintió que las piernas la traicionaban, pero una voz interna la previno contra el desastre—. No, Zachary.

—Christen —su aliento cálido refrescó la húmeda punta de su seno—. No me digas que no.

Christen tiró más de su cabello.

—¡Detente! —gritó con pánico—. ¡No sabes lo que haces!

Zachary murmuró algo y la liberó con tanta brusquedad, que se hubiera caído de no ser por la mano que le agarró el hombro para equilibrarla. El rostro masculino era duro y sombrío.

—Estaba haciendo exactamente lo que tú querías —pasó una mirada fría por los senos desnudos que subían y bajaban bajo la seda abierta—. De donde yo vengo señora, cuando te disfrazas para la ocasión, debes representar tu papel. No puedes decirle a un hombre que lo deseas con cada mirada que lanzas y esperar que no pase nada. ¡Maldita sea! —la soltó y la dejó balanceándose—. Deja de jugar a la provocadora y cúbrete.
Zachary cerró los ojos para no verla más. Entonces, con un suspiro pesado, parpadeó y abrió los ojos. En silencio y con cuidado, empezó a cerrar los botones de su blusa. Por último, murmuró con voz ronca:

—No te voy a pedir perdón. No puedo hacerlo.

Se volvió, dejándola muda, temblorosa y pasmada.
Capítulo 5

 Una semana más. ¡Ya está! ¡Listo! ¡Se acabó! ¡Gracias a Dios! —Christen dejó caer una historia clínica sobre el escritorio de Ginny y se dio un masaje en la sien.

Ginny se levantó, tomó la historia clínica, buscó en los archivos y la deslizó en el lugar adecuado.

—Qué semana, ¿verdad?

—Un horror.

—Quizá no sería tan mala si tomaras un descanso —miró con astucia las bolsas debajo de los ojos de Christen—. Un poco de sueño podrá curar lo que te aqueja.

—He tenido mucho en que pensar y anoche Lucy Foster parecía estar hecha un mar de lágrimas.

—Déjame adivinar —dijo Ginny de broma—. De seguro vio el programa “El Doctor Kildare. Y como a la una de la mañana, cuando la gente normal está durmiendo, ella se toma la primera copa de la noche y se dedica a llamarte. ¿Qué tuvo anoche? ¿Fiebre palúdica?

—Casi, y también vio a “Ben Casey”.

—Lo que ella tiene es un cerebro distorsionado por el alcohol y además es hipocondríaca porque no tiene otra cosa que hacer.
—Yo creo que las llamadas son verdaderos gritos de auxilio, Ginny. Todavía no tiene el valor para admitirlo.

—Así que sigues bombardeándola con vitaminas y te compadeces de sus nuevos síntomas toda la noche.

—Es más importante tranquilizar a una persona, que unas cuantas horas de sueño —a Christen le gustó que Ginny hubiera encontrado una razón plausible para sus noches de insomnio. Sintió una punzada de remordimiento por culpar a la pobre Lucy. Pero aún no estaba preparada para que Ginny supiera que era Zachary y lo que había pasado entre ellos, lo que la hacía dar vueltas en la cama todas las noches.

—Por lo menos no tendrás que preocuparte por ella este fin de semana. El joven médico Galahad de Brighton podrá encargarse de ella.

—Voy a escribir una nota para Lucy. ¿Ya sacaste las fichas que puede necesitar? —Christen se alegró de que cada mes, un médico de Medicina Familiar trabajara en la clínica como parte de un programa de internado.

—Ya está hecho —Ginny señaló un grupo de fichas y anotaciones. Después le sonrió—. Tienes más o menos cuarenta y ocho horas de libertad. ¿Van a estar juntos el señor Magnífico y tú?

—Le he prometido a Cazador que estaría un par de días con él. Necesita unos esbozos preliminares.

—¿Un nuevo proyecto?

—Sí. Un busto encargado por el marido de una escritora. Es una sorpresa para celebrar la publicación de su libro. Cazador necesita ayuda. Después de eso me iré a dormir, comer, leer y a sentarme en un solano para recibir el sol invernal.

—¿Todavía se desaparece para concentrarse en la idea?

—Posar para Cazador no es tan simple como parece. A veces me siento durante horas sin atreverme a respirar. Pero sí, una vez que tiene una idea fija, se desaparece.

—Debe ser cansado. Ya estás fatigada. ¿Por qué no le pides que se busque otra modelo?

—No puedo —Christen suspiró con suavidad y después le sonrió a su amiga—. Tú sabes que yo siempre he sido la modelo para la mayoría de sus obras.
—Eres como su amuleto de la suerte.

—Quizá. Sin embargo, esta sesión puede ser difícil. Bell me ha dicho que ese busto es muy especial.

—Por lo menos, el solario es un paraíso.

—Lo es.

—¿Y el doctor Zack?

Christen se encogió de hombros con indiferencia.

—Me imagino que irá a Brighton. Lleva un mes aquí y supongo que tendrá cosas que hacer. Quizá vaya a navegar. Seguramente lo extraña —abrió el broche que sujetaba su cabello y lo metió en su bolsillo, lo cual era una señal de que ya había terminado su trabajo.

—Christen, todavía hay un paciente.

—Pero pensaba que…
—Esperé a que se fueran todos. Creí que así sería mejor.

—¿Benjie?

Ginny asintió.

—Ahora está con él el doctor Zack. Tú estabas ocupada y él deseaba ver al niño.

—No importa. Nathan y yo nunca consideramos a los pacientes exclusivamente nuestros. Supongo que Zachary y yo podremos hacer lo mismo —titubeó y después preguntó—: ¿Está muy mal?

—Por fortuna sólo se trata de un resfriado. No tiene fiebre ni signos de infección.

—Espero que tengas razón —una sensación de impotencia oprimió el corazón de Christen. Benjie, con su cabello casi de color alpino y sus enormes ojos negros, era uno de sus favoritos. Durante sus últimos tres años de vida, sólo había tenido enfermedad y dolor. A pesar de los avances para el tratamiento de la leucemia, Benjie no obtenía ningún resultado—. ¿Crees que Zack se molestaría si me presento durante la exploración.

—Más bien sospecho que te lo agradecería.

Christen tocó el hombro de Ginny y le sonrió.

—Vete ya. Zachary y yo podremos cerrar —para evitar cualquier comentario, salió rápidamente. Al llegar a la puerta de la sala de exploraciones, se detuvo para llamar.

La puerta se abrió y Zachary apareció en el umbral con sus amplios hombros y su bata blanca. Al cuello llevaba un estetoscopio bastante usado, como algo que es muy querido. Detrás de él, se encontraba sentado Benjie, pálido, quieto y silencioso.

Con una ceja arqueada, Zachary le preguntó:

—¿Necesitas algo, Christen?

En su voz no había rencor ni dureza, sólo cortesía profesional. Pasaba lo mismo en casa, en las raras ocasiones en que no podían evitarse. Zachary era el perfecto y extraño caballero, desde su provocativo encuentro del pasado fin de semana. El horrible silencio que se había interpuesto entre ellos después del suceso, hizo que Bell los mirara con consternación, más de una vez.

—Me gustaría presenciar la exploración de Benjie.

—Acabo de terminar.

—Entonces me agradaría verlo. Benjie es uno de mis preferidos.

—Claro —asintió con la misma cortesía.

—Jill —sonrió a manera de saludo y dio palmaditas en el hombro de la madre del niño. Se arrodilló frente al pequeño y acarició su pálida mejilla—. Hola, Benjie. ¿Cómo estás? No nos sentimos muy bien hoy, ¿verdad? —Christen bajó ¡a mirada a la historia clínica que estaba debajo del niño—. El doctor Steele dice que no hay de qué preocuparse y que en un día o dos te sentirás mejor…
El sonido de un pesado motor se escuchó en el estacionamiento y después se detuvo.

—Creo que tu abuelito acaba de llegar y está esperando fuera, así que me despido y dejo que el doctor Steele hable con tu mami —el infantil rostro no se alteró—. Ginny ya se fue —le dijo a Zachary con la voz estrangulada—. ¿Podrías cerrar tú?

El la miró con expresión fría y ante la angustia de Christen, suavizó un poco la mirada. Como por voluntad propia, llevó una mano al rostro femenino y con un dedo acarició una lágrima cristalina que pendía de sus pestañas. Después le dijo con tono violento:

—Vete a la casa. Yo me encargo de la consulta.

Necesitó toda su fuerza para contener el llanto. Sin embargo, durante el solitario camino hacia la casa de Cazador, en las sombras secretas del crepúsculo, las lágrimas se deslizaban como ríos de plata, por su rostro. Lloraba por un niño que nunca conocería la felicidad de un día sin dolor. Y sufría por un hombre qué se había convertido en cenizas. Lloraba por sí misma y no comprendía por qué.
Christen se quedó muy quieta con la cabeza hacia atrás; una correa de cuero sujetaba la pesada cascada de su cabello. Llevaba puestos unos mocasines y bajo sus pies se encontraban un arco y unas flechas. Sólo el subir y bajar de sus senos bajo la camisa de tiras de papel que llevaba, la distinguía de las esculturas casi vivas de Cazador.

A lo lejos, el cherokee de piel de color cobre se encontraba sentado con la carpeta y el lápiz en la mano. Tenía el ceño fruncido y una expresión de preocupación. Dejó a un lado su trabajo y dijo con suavidad:

—Así nada vas a conseguir. Necesito a la Mujer Guerrera, la doncella Tuscarora que guía a su pueblo en la batalla. Y en vez de eso, tengo a una muy querida pero también muy distraída amiga.

—Lo siento. No puedo concentrarme.

—¿Algún problema en particular?

—Benjie fue hoy a la clínica.

—¿No ha mejorado? —preguntó Cazador.

—No, pero tampoco ha empeorado.

—¿Todavía no sonríe?

—Nunca.
—Pobre niño —murmuró Cazador—. Sé lo que te sucede cada vez que lo ves.

—Me siento tan impotente.

Cazador se levantó de su asiento y cruzó el salón con paso silencioso.

—Chris —acarició su mejilla con un áspero dedo—. Benjie sólo es parte del problema, pero no es todo. ¿Te gustaría hablar de él?

—¿De él?

—Del doctor Zachary, el amante de tu pasado.

Christen no hizo esfuerzo alguno para negarlo. Al ojo artístico de Cazador, no podía engañarlo.

—Cómo… —desvió la mirada de esos ojos de obsidiana—. ¿Cómo te enteraste?

—Tú me lo dijiste.
—Yo nunca…
—Está en tu rostro, en tus ojos y en cada una de tus expresiones.

—¡No!

—Cariño, te conozco desde que tenías seis años y te dibujo desde los diecisiete —enmarcó su rostro entre sus enormes manos y dijo con ternura—: Conozco este adorable rostro mejor que cualquier otra cosa en la tierra. Veo más allá de su cubierta exterior.

—Cazador, yo…
Interrumpió su protesta.

—Por ejemplo, sé que nunca estuviste enamorada de Greg, ni antes de que fueras a estudiar, ni después, cuando volviste.

—Te equivocas. Quería a Greg.

—Lo querías —acordó Cazador con gentileza—, pero no estabas enamorada de él. En eso hay una gran diferencia, Christen.

—¡Sí estaba enamorada de él!

—No, si lo hubieras estado, no lo habrías hecho esperar durante dos años.
—Amaba a Greg. Simplemente no estaba preparada para el matrimonio.

—No era para el matrimonio para lo que no estabas preparada, Christen. Era para cumplir con la consumación del matrimonio, o sea, hacer el amor con un hombre a quien no amabas.

—¿Cómo sabes que Greg y yo no éramos amantes?
—De la misma forma que sé que tú y Steele sí lo fueron.

—¡Todo por mi maldita cara!

—Tu hermosa cara. Greg era tranquilo, nada exigente; demasiado tranquilo. Lo que veo cuando miras a Zachary Steele es una pasión violenta que se acrecentará cuanto más lo niegues.

—¡Ningún hombre llevará mi cuero cabelludo en su cinturón! —murmuró Christen.

—Excepto Zachary Steele. El ya dio el golpe maestro.

—No me rebajaré por ningún hombre, Cazador —había una expresión en su rostro que trascendía a la ira—. Me juré hace mucho tiempo que no lo haría.

—Amar no es rebajarse, Chris.

—¿Ah, no?

—El amor es muchas cosas, pero no hay por qué temerle.
—Así que ahora eres el experto, ¿no? Entonces dime, mi valiente Salomón, ¿dónde está la mujer de tu vida? —Christen notó la repentina tensión de sus orgullosas facciones y el brillo en sus ojos. Ignorándolos, estalló—: Una sola aventura desastrosa y te rindes. ¡Eso es todo! ¿Por qué eso es lo correcto para ti y no para mí?

—Susan deseaba conocer la emoción de hacer el amor con un Salvaje, pero no la ignominia de estar casada con un mestizo. Ella me enseñó una buena lección.

—Así como mi madre y sus amantes me la enseñaron a mí. No seré como mi padre. Nunca me convertiré en una esclava del amor.

—¡Eso es! —Cazador la sujetó por los hombros—. No te muevas, ni siquiera respires —regresó a sus esbozos. Con amplios movimientos comenzó a trazar y la expresión de ira desapareció de su rostro, mientras hacía su trabajo.
Christen se quedó ahí, sin mirar siquiera el pequeño reloj que normalmente servía para recordarle al artista y la modelo la hora del descanso. Esa noche, parecía que Cazador no oía el suave rumor. En parte abrumada por su cruel reproche y en parte porque no le gustaba molestarlo cuando trabajaba con tal intensidad, ella posó más de lo debido. Finalmente, cuando su cuerpo se entumeció, gritó:

—¡Cazador! ¡Por favor! Ya no puedo más.

Cazador levantó la vista. Había satisfacción en su mirada pues ella se convirtió en la Mujer Guerrera, su creación.

—Tengo que moverme. Siento el cuello rígido y el brazo se me durmió desde hace una hora.

—¿Christen? —el esfuerzo de Cazador por desprenderse de su trabajo era casi palpable. Miró vagamente al reloj y exclamó—: ¡Dios del cielo! Han pasado horas. Lo siento. Relájate.

Encogiendo los hombros y flexionando los dedos, Christen preguntó:

—¿Quedó bien.

—Mejor que eso. ¡Perfecto! ¿Por qué no vas a la cocina y comes algo? Mi madre dejó comida preparada para el fin de semana.

—¿Y tú?
—Yo estoy bien. Sólo quiero trabajar un poco más en esto para redondear la idea.

Christen sabía lo que significaba la expresión de su rostro. Trabajaría en ese proyecto y no saldría durante varios días.

—Ponte cómoda. Ya sabes dónde está todo.

—Cazador —Christen lo tomó por la manga—. Perdóname.

El bajó la mirada con expresión confundida.

—¿Por qué?

—Por lo que te dije de Susan.

—No te disculpes por decir la verdad. Sólo asegúrate de admitirla.

—No sé si podré.

La atrajo a la seguridad de sus brazos y besó su frente.

—Sí, sí puedes. Mira —levantó el esbozo. Christen apenas se reconoció; vestida con la tosca ropa y una expresión orgullosa de desafío, Cazador la había representado más hermosa de lo que era—. Mujer Guerrera —dijo con tranquilidad—. Una mujer que puede hacerlo todo.

—Esa no soy yo. Yo no soy tan bella, ni tan fuerte.

—He sacado la fuerza y la belleza de lo que vi —la atrajo más cerca con la familiaridad de un viejo amigo—. Te dibujé a ti, Christen.

—Vaya, vaya —una voz severa, afilada como un cuchillo, rompió su gentil conversación—. ¿Es así como posas para el gran artista, Christen?

—¡Zachary! —zafándose del abrazo, Christen lo miró fijamente—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Aquí? —Zachary observó los dibujos desparramados por el suelo y el provocativo traje de ella. Luego su mirada se deslizó por las cintas que exponían la generosidad de sus senos y siguió hacia abajo hasta la esbelta pierna revelada por una breve falda—. Llamé a la puerta, pero como nadie respondió, entre guiándome por el olfato.

—Creo que lo que Christen quiere preguntar es qué estás haciendo aquí, en mi casa —Cazador miró el pequeño reloj—. Es más de medianoche.

—Me pareció que Christen estaba muy trastornada por lo de Benjie. No podía dormir pensando que tal vez me necesitara. Bell me dijo cómo podía llegar hasta aquí —Zachary hablaba con Cazador sin descuidar la vista de Christen; después miró al otro hombre—: Pero veo que me equivoqué. Cualquier cosa que necesite, podrás dársela cuando la lleves a la cama. En eso terminaría la escena que interrumpí, ¿no?

—¡Ste’tsi!—la dura explosión de Cazador, hizo que Christen respingara con un jadeo de impresión.

—¿Ese dialecto significa que no son amantes? —anunció Zachary.

—Ese dialecto es cherokee. Te llamé: niño, doctor Steele. Para los cherokees, un hombre que actúa como un niño es un tonto, y tú eres un maldito estúpido.

Los ojos de Zachary se entrecerraron y la línea firme de su boca se torció en una peligrosa sonrisa.

—En otra época te hubiera hecho pedazos por ese comentario.

—En otra época yo te hubiera quitado el cuero cabelludo sólo por tu tono de voz, doctor Steele. Yo soy mestizo.

—Comprendo —Zachary asintió. ¿No había sido él también un mestizo? ¿Un inadaptado?—. Creo que bajo circunstancias diferentes, te hubiera podido matar.

—¿Qué circunstancias? —gritó Christen. Ella había observado cómo los dos hombres tan diferentes y tan similares, se provocaban, se jactaban y le parecía suficiente—. ¿De qué crees que hablas, Zachary? Vienes aquí como si fuera tu casa y nos acusas a Cazador y a mí de ser amantes, cuando es algo que a ti no te incumbe. Y tú —se volvió hacia Cazador—. Tú defiendes mi honor como un caballero andante. Aunque fuéramos amantes yo no necesitaría que me defendieras de Zachary. Ahora, si me disculpan, gallitos bravucones, me voy a vestir para marcharme a casa.

—No Christen, no puedes —dijo Cazador.

—¿Ah, no? —arqueó una ceja con ironía—. ¿Y por qué no?

—Ha estado nevando durante media hora. Te podrías caer en un barranco.

—¿Cómo lo sabes? —claro, Cazador sabía que estaba nevando. Aunque se concentrara en su trabajo, tenía impreso en su i subconsciente cierto conocimiento intangible—. ¿Tu instinto primitivo, cherokee?

Su empleo deliberado del nombre que él usaba orgullosamente, borraba el sarcasmo mal intencionado del insulto de Zachary. Cazador hizo una mueca.

—Mi nariz primitiva, Mujer Guerrera, ha olido la nieve. —

—Nada dijiste —lo acusó.

—No era consciente de que lo sabía, hasta este minuto. De cualquier forma tú viniste aquí para quedarte todo el fin de semana. Tengo órdenes estrictas de mi madre de no dejarte ir para que descanses aquí. Puedo bajarte de la montaña el domingo, con el Cat.

—¿El Cat? —preguntó Zachary.

—El tractor Caterpillar que uso para limpiar el camino. También sirve de vehículo sobre cualquier terreno —Cazador miró a Zachary y a Christen—. No sé cómo ha subido hasta aquí, señor Peleador Callejero, pero no podrá bajar.

—Prepararé la cena —Christen suspiró con exasperación.

—¿Una cena de medianoche? —inquirió Zachary—. ¡Qué romántico!

Christen lo ignoró; sólo la firme disposición de su mandíbula contra los dientes apretados, la traicionaba. Pero continuó con calma:

—También voy a preparar una cama para Zachary. ¿Tienes alguna preferencia, Cazador?

—Yo podría compartir la tuya —provocó Zachary con suavidad.

—¿Te olvidas que estoy aquí, doctor Steele? —intervino Cazador con un sonido que parecía risa.

Christen miró el rostro ensombrecido de Zachary y después el de Cazador, que tenía una expresión de picardía en sus hermosas facciones indias. Estaba confundiendo a Zachary. Casi estallando de risa, Christen dijo con dulzura:

—La habitación azul estará bien, ¿no crees, cariño? La que está más apartada de la nuestra…

—Claro que sí, la azul. No nos gustaría despertarlo con nuestras… bueno, actividades.

—Está bien, yo me encargaré. La cena estará lista en menos de quince minutos —los dejó solos.

Zachary miró cómo se iba y después se volvió a las profundidades de los ojos impasibles de Cazador.

—Tú no eres su amante.

—No.

—Nunca lo has sido.

—No.

—Y yo soy un estúpido.
—Un ste’tsi.

Zachary se rió.

—Tú no te andas con rodeos, ¿verdad?

—No.

—¿Crees que Christen perdonará mi estupidez?

—Eso depende de ella y de lo persuasivo que tú seas.

—No sé pedir disculpas.

—No necesitas pedirlas —le aseguró Cazador con ironía—. Sólo debes ser honesto.

—Ah, en eso sí soy bueno.

—¿Sí? —Cazador se irguió y se cernió de manera amenazante sobre él—. No me gustaría que Christen confundiera el motivo por el que estás aquí.

—¿Aquí? ¿Ahora? ¿O en Laurenceville?

—Las dos cosas. Yo he visto a Christen rehacer dos veces su vida.

—¿Dos veces?

—Dos veces —espetó Cazador—. Una por ti, y otra por cosas más complicadas.

—¿Greg?

—Greg estuvo comprometido en dos ocasiones, pero no de la forma en que tú crees.

—¿Cómo sabes lo que yo creo?

—Mi intuición primitiva, recuerda. Y recuerda también esto: dos veces son suficientes para que una persona comience de nuevo. Si vuelve a sucederle a Christen, te arrepentirás.

—¿Es una amenaza?

—Es una promesa. Nunca he matado a un hombre, pero si le haces daño, me veré obligado a hacerlo.

—Lo recordaré.

—Hazlo. Mientras tanto, ¿por qué no vas a la cocina con Christen? La cena ya debe estar preparada.

—¿Tú no vas a venir?

—No —Cazador levantó los esbozos de Christen y los estudió de cerca—. Hay algo que deseo capturar. Algo que… —su voz se desvaneció.

—Buenas noches, Cazador. No obtuvo respuesta, pero no esperaba alguna. Así que fue hacia la cocina y encontró a Christen con un delantal en la cintura y la mesa puesta para dos personas.

—¿Pensabas que iba a desafiar a la tormenta a pesar del consejo de Cazador? —hizo una señal hacia la mesa.

—No, sabía que Cazador se retiraría a su estudio. Está en la parte posterior, cerca del río. Tenía el brillo de la creación en los ojos. Aquí hace el trabajo preliminar, pero cuando ya ha captado la idea, desaparece en su estudio.

—Qué gracioso —observó Zachary—. Tú has visto un genio creativo en sus ojos y yo la violencia.

—¡Violencia! —Christen se rió—. No existe hombre más apacible que Cazador.

—¿Lo crees?

—Lo sé.

—Lo tendré en mente —sacó una silla y se sentó—. Tengo más hambre de la que creía.

Christen colocó un plato servido frente a él.

—Esta es una de las especialidades de Bell. Una cena que no es pesada y por lo tanto, no te da sueño. Ella conoce muy bien los hábitos de trabajo de Cazador.

—Supongo que no debo sorprenderme de que no la hayas preparado tú. ¿Cuántos sirvientes tenías a tu disposición?
—Algunos —respondió con frialdad—. Y después de la muerte de mi padre, los mimos que los sirvientes no podían darme me los proporcionaban los amantes de mi madre. Cuando tenía unos quince años, no me faltaba atención alguna.

Había un tono punzante en su voz. Zachary levantó la mirada y se sorprendió al ver su expresión de dolor.

—¿A qué te refieres, Christen?

—Exactamente a lo que dije y lo que estás pensando. Mi vida ha sido un paraíso de dinero y atención. ¿No es esa la vida que te imaginas que he tenido? —se quitó el delantal y lo arrojó lejos—. Que disfrutes de tu cena, Zachary. A mí se me ha quitado el apetito.

—¿Christen? —la llamó y la detuvo en la puerta—. ¿Qué pasa?

—Nada —respondió sin volverse—. Es tarde; posar para Cazador es muy cansado. Necesito descansar más que comer. Cuando termines, pon los platos en el fregadero. Tu habitación está al final del pasillo, la última a la izquierda.

—¿Dónde está la tuya?

—Junto a la tuya.

—¿Y la de Cazador?

—Frente a la mía.

—¿Volverá él a dormir aquí?

—No. Quizá mañana tampoco venga.

—Entonces estaremos solos.

—Ya hemos estado solos en otra ocasión.

Sin volverse, continuó por el pasillo; el disfraz de mujer india absorbía la luz y se sujetaba a ella como una sombra. Al llegar frente a su habitación, hizo una pausa e inclinó la cabeza.

Zachary se levantó y la observó. La luz de la cocina convertía en bronce el dorado de su cabello.

—¿Estará cerrada tu puerta, Christen?

Una tensión imperceptible de su cuerpo y una leve sacudida de la cabeza fueron sus únicas reacciones a la pregunta.

—Mi puerta no estará cerrada.

—¿Porqué?

—¿Necesito cerrarla, Zachary?

El deseo puro que era su compañero constante, explotó con toda su palpitante urgencia. De pronto su cuerpo pareció caer en una agonía. Deseaba tomarla en sus brazos, llevarla a su habitación y tenerla ahí hasta que la nieve que caía sólo fuera un recuerdo. La deseaba tanto que no lo podía negar. Pero no así, no cansada y desalentada. Cuando la poseyera y él se purificara, Christen sería salvaje y violenta, lo arañaría y desgarraría con su pasión e igualaría su necesidad. Entonces quedaría libre de ella.

—No necesitas cerrarla —su voz fue como un eco—. Al menos por esta noche.

Christen lo miró tratando de leer su rostro, bajo la tenue luz del pasillo, percibiendo el deseo que sentía por ella, cuando caminaba como un vikingo merodeador en el hogar de Cazador. El la deseaba en ese momento. Cada línea de su cuerpo se lo indicaba. Pero no se engañaría, sabía que lo único que sentía era deseo. No había delicadeza, ni sutileza de la seducción, sólo una necesidad pura de poseerla. Inconscientemente había tocado las heridas de su infancia y le hizo daño. Enfrentado a un espectro de dolor que él no comprendía, se retiraba.
La puerta se abrió y la luz de la lamparita lateral la envolvió acentuando la expresión perdida de su rostro.

—Christen —la llamó Zachary.

—¿Sí? —levantó la vista sorprendida.

—Lo siento.

—¿Por qué lo sientes?

—Quizá por Benjie, por los tristes recuerdos y por todo —se encogió de hombros.

—No tienes por qué sentir nada, Zachary. Mis problemas comenzaron y terminaron mucho antes de que te conociera. Las heridas han sanado. La verdadera tragedia es Benjie y eso es algo que ninguno de nosotros dos puede solucionar.

—Todavía sufres al sentirte impotente, ¿verdad?

—¿Crees que eso podría cambiar?

—Algunas veces, sí. La gente cambia, los valores se pierden, los objetivos se transforman y las necesidades son otras.

—¿Las tuyas han cambiado, Zachary?

—No lo sé —hubo una chispa de incertidumbre en su voz, que antes hubiera sido totalmente ajena para ese arrogante pendenciero de las calles. Durante un momento, su atención se centró en algún pensamiento interno. Se encogió de hombros y sacudió la cabeza como para aclararla.

—Es tarde y te estoy desvelando. Que duermas bien, Christen.

Antes de que pudiera responder, se volvió y se fue hacia la cocina dejando que la puerta se cerrara detrás de él.

En tanto se arreglaba para meterse en la cama, Christen seguía escuchando su voz, sensual y llena de dudas. “No lo sé. No lo sé”. Se hundió en la cama y trató de meditar sobre las terribles dudas de él. Sin embargo, mientras su mundo se envolvía en el profundo y calmante silencio de la nieve que caía, se perdió en un sueño vacío.

Su sueño era tan profundo que no oyó cuando el picaporte de su puerta se movió, pero no se abrió. No escuchó una maldición sofocada, ni los pasos de Cazador cuando continuó hacia su dormitorio.
Capítulo 6

Zachary despertó en medio del silencio. Era una quietud tan blanca y profunda que el menor movimiento se oía con la claridad imperiosa de un grito distintivo.

Esperó, quieto como la tierra y como el silencio. Su cuerpo se aceleró, anticipando cada sonido.

Ella se había movido detrás de esas paredes. La mujer a la que había amado, Christen. Una mujer a la que no conocía.

Se levantó un poco, se apoyó en un codo y miró a su alrededor. La habitación era limpia y tenía una elegancia sutil.

En un pequeño nicho en la pared, estaba una obra de Cazador. Enmarcada por la riqueza del nogal natural, se encontraba una pequeña estatuilla tallada en terracota. La doncella india arrodillada, esbelta y con los senos desnudos, con los brazos levantados al sol en adoración, era Christen. Su cuerpo era tan perfecto como lo recordaba.

—¡Ah! —su explosivo gruñido sacudió la quietud que lo rodeaba. El placer por la obra de arte, de pronto se vio minado por una emoción tan violenta que lo sacó de la cama. Con el pecho palpitante, desnudo y tembloroso, fue hacia la ventana que daba al valle blanquecino. Lo único que deseaba era matar al hombre que conocía tan bien el cuerpo de Christen y que podía reproducirlo con tanto detalle. Su sangre se agolpó al pensar en el número de veces que los ojos negros de Cazador se habrían deleitado con su rostro, sus senos…
—¿Cuántas veces? ¿Cuántas? —el duro golpe de su puño en la ventana reverberó en la habitación como un tiro.

Eso era una locura y él lo sabía. Cazador no era un salvaje lujurioso, tampoco el amante de Christen. Era un amigo y un hombre cuyo honor eran su palabra y su arte. Pero los celos lo hacían sentirse así. Sólo los celos.

El nada tenía que reclamarle a Christen. Simplemente quería librarse de ella y deshacerse de los recuerdos que lo perseguían.

Zachary se volvió hacia la réplica del cuerpo que una vez poseyó.

El día que se produjo la destrucción de su amistad, él se había ofrecido como voluntario en una labor especial. Consistía en el cuidado largo y frustrante de un moribundo. Cuando él ya estaba exhausto, Christen entró en su habitación para ofrecerle respaldo y apoyo. Ella fue allí a pesar de que ese día habían discutido acaloradamente sobre los conceptos de la práctica médica. Era la pelea de siempre, un callejón sin salida. Sin embargo, cuando él la necesitaba ella estaba a su lado.

El paciente apenas era algo más que un niño; su cuerpo, que una vez fue fuerte y saludable, se desgastaba y consumía por la infección de un fatal virus. Su pronóstico era malo y se hacía cada vez peor. De todos los médicos, sólo Zachary se negaba a admitir el fracaso y Christen lo apoyó. Juntos trabajaron, rezaron y esperaron un milagro. Entonces ocurrió una hora después de la medianoche. El adolescente en coma consiguió la fuerza y el deseo necesarios para regresar a la vida.

Exhausto, pero eufórico, Zachary abrazó a Christen. Su primer beso fue breve y sorprendente; cuando se separaron se quedaron mirando asombrados y se rieron de sí mismos. Después, con un suave suspiro de bienvenida, Christen se acurrucó entre sus acogedores brazos.

Zachary no recordaba los siguientes minutos junto al techo del muchacho, ni el haber pasado sus deberes a otro médico, ni la caminata hasta su casa. Pero sí se acordaba que iban tomados del brazo y que en la oscuridad de su habitación, el cuerpo femenino brillaba con el esplendor luminoso que la estatua tenía ante él. Recordó la suavidad aterciopelada de un pezón color miel, turgente y orgulloso bajo sus caricias, la pasión y la ternura que ningún renegado de las calles brutales llegaría a conocer.

—Debí imaginarme que no te quedarías. Éramos muy diferentes —decía ahora. Con el pulgar, acarició la línea del cuello de terracota—. Debí haber olvidado lo que compartimos, con la misma facilidad con la que lo tú hiciste, pero no pude. Sin embargo, lo haré. El invierno es mío; habrá muchas noches largas y solitarias, y yo seré un hombre paciente.

El aroma del café lo envolvió. Se separó de la figurilla y tomó su ropa. De pronto se sentía ansioso por ver a la verdadera Christen.

La ducha no ayudó a calmar el deseo que, por ella crecía inexorablemente dentro de él.

La encontró de pie ante los ventanales del solario con la mirada fija en un acantilado. Llevaba una camiseta roja que escondía su cuerpo, pero dejaba al desnudo sus hermosas y esbeltas piernas. Su cabello revuelto, brillante como las facetas del diamante, caía sobre sus hombros. Bebía el líquido oscuro que contrastaba con las pálidas manos que sostenían la taza.

Más allá de Christen, un cervatillo apareció en la orilla del bosque. Era como una sombra oscura contra la blanca nieve, su nariz olfateaba el aire. Con sus patas larguiruchas fue hacia un claro. Entonces, como si fuera consciente de su público, lanzó atrás la cabeza y trotó hacia los árboles, desapareciendo dentro del bosque.

Riendo con suavidad por sus travesuras, Christen reclinó la cabeza y fijó la mirada soñadora en un punto distante. Con la planta de su pie desnudo apoyada en la columna, era una figura en reposo a quien el brillo del día convertía en una silueta familiar de ébano.

—Mañana invernal —dijo Zachary con voz baja y meditabunda.

Christen se volvió lenta y lánguidamente y lo miró en silencio, como si fuera natural que compartieran la soledad matutina y como si entre ellos no existieran las formalidades prescritas.

—Justo ahora, con la luz detrás de ti, estás exactamente igual que en Mañana Invernal —su solemne mirada se deslizó por ella, sin la ira que la figura de terracota despertó en él—. Siempre me había preguntado cómo pudo captar Slade esa expresión de alegría pura. Ahora lo sé; sólo tuvo que mirarte.

Desvió la mirada y se separó de la columna. Se dirigió al carrito de servicio, le sirvió una taza de café a Zachary y llenó la suya. El sonido de sus pies desnudos era un susurro silencioso sobre el suelo cubierto de alfombras maravillosamente tejidas.

—Mañana es parte de una colección privada —comentó ella y Zachary escuchó la sensualidad y el tono profundo de su voz—. Nunca se ha exhibido desde el día en que el comprador la adquirió.

—Lo sé —bebió de la taza humeante observándola y descubrió que sus ojos eran aún más verdes por el color rojo de la camiseta.

Christen esperó a que él le explicara, pero como permaneció en silencio, ella arqueó una ceja en forma de meditación.

—¿Cómo descubriste la obra de Cazador? —sin importarle las provocaciones de presunción, añadió—. Perdóname, pero…
—¿Te parece sorprendente? —terminó él.

Christen negó con la cabeza, pero no habló.

—¿No es más sorprendente que la modelo favorita de uno de los mejores escultores indios no lleve en su sangre ni una gota india?

—Tú ganas —se tocó la frene a manera de saludo y sonrió por primera vez.

Zachary observó la calidez que envolvía su rostro de facciones clásicas que estaban por encima de cualquier raza o cultura.

—No has respondido a mi pregunta —insistió Christen con suavidad.

—¿Cómo descubrí la obra de Cazador? Fácil. Una amiga me invitó a recolectar fondos para el museo local de Brighton. La obra de Cazador se exhibía en la fiesta. Estaciones —Zachary mencionó el nombre de las pequeñas y perfectamente ejecutadas esculturas con Christen como modelo—. Meditación —también con Christen—. Y Lamentaciones —con Christen, claro—. Más tarde descubrí Mañana Invernal y mi favorita, la primera de una serie de obras, El Despertar de la Hechicera.
Zachary tuvo cuidado de no hablar de la excitación que sintió cuando vio por primera vez el trabajo de Cazador y su sorpresa en el momento en que reconoció a Christen como su modelo. Tampoco le quería contar los cambios que había visto en ella, cambios interpretados y registrados por Cazador. Al principio no se percató de la historia que contaban las esculturas porque no las había visto en orden. Pero cuando su interés aumentó hasta convertirse en fascinación, supo que eran las obras de un artista dotado. También presenciaba la maduración de una mujer.

Al principio era la joven hechicera, era Christen como Zachary la habia visto en el breve momento que compartieron. Después vino la época de las lamentaciones y la meditación, y más tarde el tiempo curativo y sus estaciones. Finalmente, la mujer segura y vigorosa de la mañana.

—Tu amiga —Christen estaba confundida por la tranquilidad que lo embargaba—. ¿Es coleccionista de arte?

—No —Zachary se rió, sacando su mente de la secreta trayectoria que recorría—. Marlee colecciona cosas, pero aunque aprecia mucho el arte, no tiene nada de Cazador —volvió a reír y añadió—: Lo que colecciona no se puede considerar arte.

—¿Qué? —preguntó Christen.

—Hace caridad, comités, publicidad, dinero. Eso es lo que Marlee colecciona.

—Es muy sociable.

—Así es.

—¿Y también colecciona hombres?

—De cuando en cuando.

—Ya entiendo —Christen se alejó. Durante toda la conversación se había fijado en el cabello revuelto color oro plateado y sentía la necesidad de acariciarlo y atraer ese rostro hacia el suyo.

—¿Ahora lo entiendes? —Zachary dio un paso hacia ella, consciente de que se habían tensado los hombros femeninos.

—No —Christen sacudió la cabeza—. Quizá simplemente no comprendo.

—¿Que no comprendes? —estaba tan cerca que podía ver el subir y bajar de los senos bajo el suave algodón de su camiseta.

—Es difícil aceptarte como parte de la colección de una mujer. El Zachary que yo conocí no lo permitiría —una vez más agitó la cabeza con incredulidad—. El no podría.

—¿Tanto te espanta la idea? —preguntó con suavidad observando su perfil y el pulso palpable de su cuello.
—Yo… —las palabras dolían. Sus pestañas bajaron como por su propio peso—. Sí —murmuró—. ¡Sí! ¡No la soporto! Mi Zachary era salvaje. Libre. Demasiado salvaje para una dócil sociedad; muy orgulloso como para ser como uno de los perritos falderos de mi madre y demasiado honorable.

Zachary sintió el latir de su propio corazón fuera de control. Su jadeo apenas suprimido, quedó atrapado bajo el mordisco que le dio a su labio. Tenía la intención de burlarse, pero la reacción violenta y la extraña mezcla de posesión, orgullo y amargura no las llegaba a comprender. Christen había hablado con sinceridad y mencionó a su madre, dándole indicios de una juventud solitaria. No tenía sentido.

¿O sí? Puso a un lado su taza, la tocó en el hombro y sintió una gran tensión en ella. Por primera vez se permitió pensar si habría algo más en Christen de lo que él conocía. Algo sobre su madre. ¿Sería eso lo que la había separado de él?

Deslizó las manos por sus brazos y se rió con suavidad. Ella dio un respingo pero él la sujetó con fuerza.
—No. Si conocieras a Marlee, tú también te reirías.

—¿Tú crees?

—Estoy seguro —apoyó su mejilla sobre el cabello de Christen—. Marlee no soporta a los perros. A los perros pequeños, a los falderos; a los grandes, a cualquier perro. Un artista bohemio, o tu salvaje inculto podrían ser algo diferente —utilizó deliberadamente la descripción posesiva que le había dado ella, aguijoneándola con delicadeza para sacarla de su repentino mal humor.

—¿Inculto? —Christen se confundió por la extraña descripción, preguntándose qué mujer consideraría así a Zachary.

—Cariño —le quitó la taza de la mano y la colocó sobre la mesa. Y luego la tomó por la barbilla para que lo mirara—. Marlee tiene setenta y tres años. Es menuda y frágil, aunque tiene una voluntad de acero y fuertes opiniones. Su marido sólo vivió lo suficiente como para dejarla en la ruina. Ella no colecciona arte porque no puede pagarlo. Así que trabaja mucho ya veces más de lo debido. El dinero que gana son fondos para los museos, para que la gente sin dinero pueda disfrutar de los grandes artistas.

—Fue mi paciente durante un tiempo y en vez de pagar con dinero, decidió que me pagaría limando ciertas asperezas que necesitaban pulirse. Aun en su pobreza, ella sigue siendo la dama de Brighton. ¿Podría yo negarme? ¿Quién mejor que ella para enseñarme?

Christen recordó la chaqueta elegante que llevaba en la fiesta de Nathan. Sin permitirse admitirlo, se había preguntado si Zachary desarrolló ese gusto por sí solo, o si una mujer le ayudó a hacer esa elegante elección.

—Marlee hizo bien su trabajo.

—A veces lo dudo. Las asperezas acostumbran salir a relucir.

—Estoy segura de que Marlee lo pensó así. Una mujer encuentra muy atractivo ese toque de rudeza —desvió la mirada ya que no pudo soportar sus penetrantes ojos.

—¿Y a ti qué te parece, Christen? —se había acercado tanto que ahora su cuerpo parecía envolverla—. ¿Consideras atractivo lo rudo? —dijo, con un tono de doble significado en su voz.

Christen pasó la lengua por sus labios. Se volvió y observó la nieve que caía como polvo y se preguntó si su frescura podría calmar el ardor que sentía en su hombro por la mano de él.
—Yo…
—¡No! —Zachary llevó una mano al rostro de ella, tocó su cuello y sintió las pulsaciones. Ejerció una leve presión y la hizo volverse hacia él—. Mírame —murmuró—. Quiero ver tu respuesta.

Le cayó sobre el rostro un mechón de cabello y lo utilizó como refugio para que no viera la verdad en sus ojos.

—Siempre te he considerado atractivo —dijo; sus suaves palabras casi se perdían en el ruidoso crepitar del fuego al otro extremo de la habitación—. Éramos amigos.

—No te escondas detrás de eso, Christen. Fuimos más que amigos —la caricia de su pulgar se detuvo—. Mucho más.

—Sí.

—¿Sí qué, Christen? —todavía tenía esa sensación pacífica de deseo—. ¿Qué estás diciendo?

—Digo que éramos más que amigos —colocó a un lado el mechón que la cubría como gesto de desafío—. Digo que… —la voz se le quedó atrapada en la garganta. Pero después de un momento, balbuceó—. Digo que eres el hombre más atractivo que he conocido. El único hombre, Zachary.

No hablaba de apariencia, de atractivo ni de belleza y Zachary lo sabía.

—¿Y ahora? —cuando iba a responder, el colocó un dedo en sus labios. Existía algo más —que deseaba saber—. Tu puerta no estaba cerrada anoche.

Christen negó con la cabeza.

—¿Aunque no te hubiera hecho la promesa? —preguntó Zachary.

Una vez más sacudió la cabeza. Cuando él quitó la mano de la boca de ella, Christen respondió con suavidad:

—Mi puerta no hubiera estado cerrada.

Un gemido sofocado inundó la habitación. Zachary escuchó el grito y supo que era el sonido de alguien que acaba de sentir que su mundo se está tambaleando. Levantó sus manos temblorosas para alejar el cabello de su rostro.

—¿Y si ahora te abrazara? —se detuvo y su silencio lo llevó a perderse en unos ojos tan insondables como una laguna color esmeralda.

—No huiría de ti, Zachary, ahora no —levantó le barbilla, pero en su rostro no había agresividad, sino valor—. Nunca más.

—Christen, Christen. ¡Oh, Dios! ¡Christen!

La tomó entre sus brazos y la abrazó con fuerza, moldeando su cuerpo contra el de él. Sus labios tocaron su sien trazando la línea de su mejilla. Cuando hundió el rostro en la curva satinada de su hombro y cuello, descubrió que ella temblaba.

—No tengas miedo, Christen —su aliento refrescaba la piel caliente que él tocaba—. No tengas miedo de esto, ni de mí.

—No te tengo miedo, Zachary.

Su voz parecía un eco o un susurro que se llevara el viento. Zachary supo entonces que ella comprendía que ese momento era inevitable. Tenía que pasar. También sabía, sin comprender por qué, que si hubiera roto su promesa abriendo la puerta de Christen la noche anterior, ella no lo habría rechazado.

Deslizó un brazo por su espalda y otro por sus muslos y la cargó.

—¿Dónde? —preguntó con suavidad.

—Aquí —respondió con la misma ternura—. Junto al fuego —sus mejillas estaban sonrojadas, su piel húmeda y su expresión soñadora como si sólo necesitara las caricias de él para ser real y para poner fin a la espera. Cruzó la habitación con pasos que sonaban huecos en el suelo de madera y la dejó de pie sobre una mullida alfombra cherokee que había junto al fuego. Con el dorso de la mano acarició la curva de su mejilla y la línea de su cuello hasta la cima de sus senos. Sus dedos permanecieron en el primer botón de su camisa y después los separó. Sorprendiéndose de sí mismo, se retiró.

—¿Zachary? —los ojos confundidos de Christen estudiaron el rostro del hombre. Entonces comprendió. La única oportunidad que le daba él era escoger el momento y el lugar, porque Zachary le haría el amor algún día y en algún lugar, lo supo desde el momento en que salió de las sombras de la terraza y de su corazón. Lentamente, con dedos que no obedecían muy bien, comenzó a abrir su camisa. No llevaba nada bajo ésta. Cada botón se abría con una lentitud agonizante y cada uno descubría otra pequeña parte de su ardiente cuerpo. En el último titubeó, sintiendo esa mirada constante e inflexible en ella.

Christen sabía que para Zachary eso significaba lo mismo que para ella. Más allá dé la expresión velada de él y de la aceleración de su cuerpo, existía una frialdad tan enterrada que casi la había olvidado. Pero estaba ahí.

Ella lo amaba. Eso no había cambiado. Pero él sólo la deseaba. Christen levantó la cabeza para mirar a Zachary. El no se había movido, pero tenía todos los músculos en tensión y el tacto caliente y brillante de sus ojos era como una caricia. Sí, él sólo la deseaba y por el momento ella se conformaba con eso.

Su camisa se deslizó hasta sus pies. Por encima del crepitar del fuego, el gemido de Zachary fue el único sonido que Christen escuchó. Sintió que la mirada lenta la poseía, aun antes de que la tocara.

—Eres hermosa —dijo con voz inconstante.

—Tú me haces hermosa, Zachary, cuando me miras como lo haces ahora.

El no respondió. Sólo se acercó más.

—Solía pensar en esto. Acostumbraba acostarme, preguntándome —su mano se deslizó hasta su nuca y acarició su cabello—. Preguntándome —murmuró con voz severa. La presión de sus manos cuando la atrajo fue dolorosa, pero Christen no podía protestar porque los labios de Zachary cubrieron los suyos con firmeza, completa e insistentemente, pero con ternura. Luego levanto la cara—. Me preguntaba si Greg Slade te tocaría así. ¿Algún hombre te ha besado así? —la besó de nuevo profunda y duramente, atrayéndola contra él—. ¿Algún hombre te ha abrazado así? —habló contras sus labios sin darle espacio para retirarse.

—Por favor —ella lo empujó, luchando por respirar.

Con la misma brusquedad con la que la había abrazado, se separó.

—¿Sabes lo mucho que sufrí al descubrir que Cazador era un hombre joven? Esperaba que el artista que conocía tu cuerpo tan bien como yo, fuera viejo. Sin embargo, me encontré con que el misterioso escultor era un hombre viril.

—Cazador nunca ha sido más que un amigo —dijo con falsa calma, negándose a discutir con Zachary.

—No, pero tuviste a Greg. En cinco años ha debido existir alguien más.

Christen abrió la boca para hablar, pero se calló porque vio que no serviría de nada.

—Cada vez que besaba a una mujer y que la abrazaba me preguntaba si a ti te estaría besando y abrazando un hombre. ¿Cuántos has tenido, Christen? ¿Cuántos?

—Zachary, no.

—¿No quieres que pregunte? —hizo un sonido disfrazado de risa—. No te preocupes, Christen. Después de hoy, no importará —con una mano arrancó su camisa y la lanzó a un lado. Con la misma rapidez se quitó los pantalones. Ya no había nada que pudiera esconder el esplendor de su cuerpo y su respuesta ante Christen—. Después de hoy —repitió con sensualidad y dando énfasis a cada palabra —no importará nada. Ninguno de ellos. Los olvidarás a todos —sujetó el cabello femenino y la atrajo hacia él. El primer contacto de sus cuerpos fue como una manta de fuego que los envolvía—. Después de hoy… —añadió delante de sus labios—… después de hoy no me importará.

Su beso fue largo y profundo y a pesar de toda su amargura, fue tierno cuando la ola del deseo lo permitió. Christen gimió de placer, cuando sus manos tocaron sus senos. Sus pulgares los acariciaron e incitaron, hasta que sus pezones comenzaron a palpitar deseando con urgencia la dulce suspensión de su succión. Pero su calma no vendría con tanta facilidad. Las palmas de Zachary recorrieron todo su cuerpo, acariciando, insistiendo y provocando una y otra vez.

Era un hombre que conocía el cuerpo de una mujer. Su cuerpo. Las áreas sensibles, las respuestas eróticas, y no dejó nada sin explorar. Cuando Christen pensó que ya no podía soportar más, Zachary le demostró lo contrario. Movió sus dedos lentamente, pero con insistencia, por el valle de su vientre; los metió entre los rizos aterciopelados y por fin llegó hasta los secretos ocultos y pulsantes.

Su primer contacto fue eléctrico. Christen tembló y sus senos se elevaron en un jadeo.

—No —gimió suavemente mientras su cuerpo respondía—. No, Zachary —dijo con un grito sofocado y hundiendo el rostro en el hombro de él, estremeciéndose, sintiendo dolor, deseando y aferrándose a él con una pasión incontrolada—. No puedo.

Christen oyó vagamente su propio grito y se preguntó qué querría decir. “¿No puedo hacer esto? ¿No aguanto más? ¿No puedo esperar?”
Sujetándose a él, sollozando, gimiendo y con las uñas clavadas en la espalda, la respuesta llegó como una marea roja que la envolvió. No podía esperar. Deseaba a Zachary en ese momento, frente a la chimenea. Quería que el cuerpo de Zachary fuera suyo y el de ella de él. Lo deseaba, pero el dulce tormento continuó.

—Zachary, por favor —escuchó su voz como un ruego—. No puedo, Zachary. No puedo.

—Lo sé, mi amor —habló con voz sensual, contra su mejilla—. Lo sé; sólo un momento más, para protegerte.

Christen sintió en la espalda la textura áspera de la alfombra india y el frío de la separación, pero luego Zachary volvió con ella. Sus labios la recorrían, saboreando los contornos de su ombligo mientras sus manos tiraban de sus senos. Cada contacto, cada beso y succión, la metían más y más en una espiral de la que no hay regreso. Cuando Christen estaba segura de que Zachary quería volverla loca, o matarla con su caricia agridulce, se cernió sobre ella.

—Ahora, mi amor —susurró—. Ahora —el empuje de su cuerpo fue fuerte y poderoso pero también tierno. Sin embargo, Christen se arqueó contra él y no pudo contener un leve temblor de dolor punzante.

El dolor le causó impresión. Christen era demasiado inexperta para saber que con un solo encuentro y cinco años de abstinencia, su estado era casi virginal. Zachary comprendió de inmediato lo que no esperaba.

—¡Te lastimé! —apoyándose en las manos, miró su rostro puro—. Dios mío, Christen. No sabía.

—¡Sh! —puso un dedo en sus labios para callarlo—. ¡Sh! —repitió y acarició su cabello, atrayéndolo hacia ella—. No importa —expresó con violencia contra él—.Ya pasó —Christen comenzó a mover la cadera y él se movió con ella lentamente.

Zachary ya no podía ser gentil, aunque Christen ya no deseaba la gentileza. Su pasión igualaba la de él y tronaba dentro de ella; el ritmo creció y creció hasta que esa dulce agonía salvaje de realización los dejó temblando y débiles.

Más tarde, Zachary deslizó un brazo bajo ella y con el otro levantó la alfombra hasta envolverse en ella. La atrajo hacia sí y susurró al borde del suelo.

—Así es como un hombre de la gente de Cazador duerme con su mujer, ¿no es cierto? Envueltos en la alfombra donde han hecho el amor.

Christen no respondió porque él ya estaba dormido; su rostro parecía tranquilo bajo la luz danzante del fuego. En su adormecimiento, se movió murmurando un balbuceo ininteligible; sólo el nombre de ella y su vergüenza por haberle hecho daño se escucharon con claridad.

La mano masculina cubrió posesivamente su seno y Christen se preguntó si el mayor dolor estaba aún por llegar. Zachary era una combinación confusa de ira y ternura. Sin embargo, incluso en su incertidumbre, se sentía feliz, y más satisfecha de lo que había estado en su vida.

Después de un rato, lo abrazó, deleitándose con la presión de su cuerpo, imaginando cómo sería ser su mujer y dormir con él todas las noches.

Un recuerdo inexorable lanzó su sombra sobre la felicidad. Pero su corazón se oprimió.

La promesa de Zachary. Después de ese día, ella no recordaría a sus otros amantes. La promesa de Zachary. Después de ese día, a él ya no le importaría. El mundo cayó a sus pies. Las lágrimas que no podía ocultar, brillaron en sus pestañas. —Pero ese día aún no ha terminado, Zachary —murmuró.
Capítulo 7

—Buenos días.
Christen le respondió a Zachary hasta después de un rato.
—Hola —su voz era como la sonrisa de su boca, cómoda y natural—. Buenos días —la sonrisa se convirtió en risa cuando añadió—: Otra vez.

Con su largo cuerpo extendido bajo la alfombra y la cabeza apoyada en su puño, Zachary la miró fijamente. Sabía que ella recordaba tan bien como él que no se habían saludado esa mañana.

—¿Has tenido un buen despertar? —preguntó con una voz que no parecía ser suya.

—¿A ti qué te parece? —contrapuso ella con un tierno candor.

Lentamente aflojó los dedos y acarició la alfombra.

—Christen —murmuró mientras acariciaba la alfombra para recordar la femenina piel—. Dulce Christen. Me gusta la forma en que nos hemos dado los buenos días.

Christen miró el movimiento lento y rítmico de la mano de él.

—A mí también me agrada.

Christen se arrodilló frente al fuego. La camiseta, recogida en sus caderas, ofrecía una vista provocativa de sus muslos. Ella era más que hermosa.

Con las palmas descansando sobre sus muslos, los dedos entrelazados y la cabeza inclinada, era una réplica de Meditación. Se preguntó ahora, como lo había hecho años atrás cuando vio la figura de terracota, si la tranquilidad que iluminaba su hermoso rostro llegaba hasta su corazón.

Pero esa era Christen. Una mujer cálida y excitante que se entregaba sin reserva. Intentó buscar a la mujer que durante tantos años había forjado en su mente a base de odio y rencor.

Buscó, pero Christen no era la criatura a quien él había ido a seducir vilmente. Esa mujer no existía. Ahora lo sabía.

—Christen —murmuró con voz ronca, esperando que ella levantara la cabeza y sus ojos se encontraran con los de él. Zachary volvió a ver su serenidad, pero había algo más en su rostro, en su expresión y el brillo de sus ojos. Cosas indefinibles cuyas raíces caían en un dolor que era más antiguo que su amistad, más viejo que su amor y que su obsesión por ella. Cosas que él no había sido capaz de percibir.

Gruñó suavemente y ella no pudo escucharlo. Con amargura se preguntó dónde estaba su triunfo. Lleno de autodesprecio, desvió la mirada, porque no podía soportar verla ni observar el hermoso cuerpo que él había poseído con lujuria vengativa y que volvería a poseer una y otra vez porque no podía tener suficiente de ella.

—¿Qué he hecho? —las palabras salieron sin que él lo quisiera. Con un gruñido se puso de pie. La alfombra cayó hacia un lado, dejando al descubierto su viril cuerpo.

Christen salió de su meditación por el grito de él y lo observó dirigirse a la ventana. Su cuerpo estaba envuelto con descuido por la alfombra, una vez más era el vikingo que destruía su corazón y pisoteaba las promesas. Sin embargo, ella ya no era la niña que se prometió no querer jamás a un hombre. En sus brazos, por fin se había convertido en mujer.

—No has hecho algo que yo no quisiera.

Dio un respingo como si le hubiera enterrado más la daga, pero no se separó de la ventana.

“He aprendido la entereza del amor”, pensó Christen. “Y las consecuencias bien merecen la pena”. Sonrió con ternura y supo que por primera vez en muchos años, las sombras de su corazón pronto desaparecerían. Durante la hora en que había observado cómo dormía su amante, repasó el caos de su infancia. Con honestidad brutal, buscó entre aquellos recuerdos y se enfrentó a ellos con la gracia y perdón de una mujer. Con esa gracia llegó a comprender a su madre y comenzó a entenderse a sí misma.

A los treinta y tres años, podía permitirse amar y ser amada. Esa necesidad que se había convertido en una adicción desesperada en su madre. Y sí, admitió con libertad, una necesidad que Zachary causaba en su vida.

Christen nunca podría olvidar el daño que le hizo su madre al abandonarla, pero el perdón traía paz. Las heridas que la marcaban empezaban a sanar. No sentía ningún miedo, porque su amor por Zachary era puro. Le daría lo que deseara mientras él quisiera y cuando él se fuera, le quedarían unos maravillosos recuerdos. Eso sería suficiente.

Mientras se acercaba a él con pasos lentos y silenciosos, los músculos de la espalda masculina se tensaron en un esfuerzo por controlarse.

Se detuvo conteniendo la respiración mientras esperaba. Detrás del valle, el sol comenzaba a brillar entre las nubes y creaba un ambiente de terciopelo gris y brillante cristal. En otra ocasión hubiera contemplado el fascinante espectáculo, pero ahora todo su mundo era Zachary, un mundo de fuego y hielo, con un hombre pasional, que sin advertencia alguna se había convertido en un distante extraño.

—Un centavo por tus pensamientos —dijo, obligándose a hablar con júbilo.

Al notar que se tensaban los músculos del cuello, Christen deseó deslizar las manos por su cintura, presionar su mejilla en la dura espalda y abrazarlo. Sin embargo, sabía que su tacto no lo tranquilizaría, por lo que decidió apretar los dedos y escuchar la risa severa.

—Necesitarías cambio; ni siquiera valen un centavo.

—Para mí, sí.

—No te agradarían.

—Inténtalo —entonces lo tocó. Su mano estaba fresca, pero su peso ligero lo quemaba.
—No.

—Mírame —ignoró su resistencia y le apretó el brazo—. No vas a encontrar respuestas en la nieve.

Cuando se volvió, su mirada despedía tanta violencia que Christen, por instinto, desvió la suya. Aspiró aire para controlarse, miró sus dedos apretados y después desafió su mirada. Las facciones de Zachary eran duras como el granito y sus labios estaban apretados y despiadados.

—Te veo muy inflexible —dijo—. ¿Te sientes mal?

—Bastante —respondió con seriedad.

En ese momento su fuerza casi la abandonaba; después recordó que ese era Zachary, que lo amaba y que debía intentarlo.

—Entonces quizá sea mejor que me lo digas —expresó con calma.

—Me preguntaste por qué vine a Laurenceville —su voz era tan ronca como su pasión.

Christen asintió.

—En la terraza de Nathan. Dijiste que viniste por el bien de él.

—¿Creíste que Nathan era mi única razón para venir aquí?

—Pensé que era una parte, pero los dos sabíamos que había algo más.

—Respeto a Nathan. En poco tiempo se convirtió en un buen amigo. Pero de no haber sido así, hubiera venido de todas formas. Tarde o temprano habría venido.

—Por mí.

No deseaba mentir.

—Desde nuestro último día juntos, desde la noche en que te hice el amor… —se detuvo preguntándose si podría decir la verdad de una forma que no la destruyera y que no lo destruyera a él.

—No trates de minimizar, Zachary. Dilo como lo sientes. Quizá la verdad duela, pero no tanto como han dolido las mentiras —se abrazó a sí misma y esperó.

—¿Mentiras o evasiones de la verdad?

—¿No es lo mismo?

—Supongo que sí.

—Entonces, ¿por qué no me dices por qué viniste a Laurenceville?
Zachary se volvió, la alfombra giró también y él después se apoyó contra el marco de la ventana. Durante un momento se quedó callado.
—Creo que no ha pasado un día en el que no haya pensado en ti —se encogió de hombros—. No era un pensamiento abierto, pero siempre estabas ahí. En un perfume, en una risa. Eras todas las mujeres a las que veía y ninguna de ellas. Cuando besaba a una mujer, te besaba a ti. Cuando le hacía el amor a una mujer… —con suavidad acarició la madera junto a él—. Ni siquiera en el mar podía escapar de ti. ¿Sabes que cuando hay una luz perfecta, el mar es exactamente igual al color de tus ojos? Estabas en todas partes. No podía escapar de ti.

—Así que viniste a Laurenceville.

—Sí.

—Para ahuyentar tus fantasmas.

—Sí.

—¿Tanto me has odiado?

—No te he odiado. ¡Dios mío! Si hubiera sido así, todo habría terminado. Si te odiara, no estaría aquí.

Christen se preguntó si realmente los corazones podrían dar saltos mortales y después colocarse en su lugar. Zachary no estaba haciendo una declaración de amor, pero admitía que ella era una parte indeleble de su vida. Como él de ella. Cazador lo sabía. ¿Lo sabría también Greg?

Mientras Zachary viviera, sería su único amor. Fue muy ingenua al pensar que huyendo cambiaría todo. Ahora era una mujer mayor y más experta y podía hablar con tranquilidad.

—¿Has ahuyentado ya a tus fantasmas? ¿Podrás dejarme ahora y no volver a pensar más en mí?

Se interpuso entre Zachary y la ventana; deslizó las manos sobre la alfombra y lo abrazó por la cintura. Mirando su expresión severa, dijo con voz sensual:

—¿Has tenido suficiente de mí, Zachary?

La tomó en sus brazos y sus palabras fueron como un profundo rugido de su pecho.

—Por Dios, no. Nunca tendré suficiente de ti.

Con un leve movimiento, la camiseta se deslizó por todo su cuerpo. Antes de que la prenda llegara al suelo, se vio envuelta en Zachary. Bajo la alfombra, sus cuerpos se unieron, sus senos se levantaron para presionarse contra él y Christen lo abrazó para acercarlo a su boca.

No necesitaron palabras para volver junto al fuego. Una llama crepitó cuando colocaron la alfombra en el suelo. Zachary oyó cómo se rompía en miles de fuegos artificiales y después sólo quedó el sonido de sus respiraciones. Cuando el mundo giró locamente fuera de órbita, Christen lo abrazó fuerte y susurró su nombre.

El fuego se había consumido y la habitación se encontraba en las sombras, cuando el cazador entró. Con paso silencioso se acercó a la pareja dormida. Se agachó al lado de Zachary, le tocó el hombro ligeramente y dijo:

—Doctor Steele, Zachary.

Zachary despertó de inmediato y se puso tenso hasta que vio que se trataba de Cazador. Sabía que si entró, era porque había ocurrido algo malo.

—¿Qué pasa, Slade?

—Debes despertarla ahora —dijo Cazador en voz baja—. El tiempo está empeorando. Debo bajarlos de la montaña, tan pronto como sea posible.

Zachary asintió, cuidándose de no despertar a la mujer que estaba junto a él. Haría lo que Cazador decía, pero aún no. Quería estar solo con ella cuando despertara. Deseaba que el despertar después del amor sólo fuera suyo. Un recuerdo que guardaría como un tesoro. Sería lo único que se llevaría con él, cuando se fuera. Eso, en lugar de la venganza lujuriosa que había planeado.

Miró al rostro de Cazador y notó que lo comprendía. Respetaba el deseo de Zachary. El doctor sabía que Cazador hubiera hecho lo mismo con su mujer.

¡Su mujer! Las palabras hicieron que el cuerpo de Zachary se estremeciera, no con pasión sino con un sentido de duda que hizo que su corazón se acelerara. ¿Christen era su mujer? ¡No! Un pensamiento tan hermoso como ese era imposible. Eran demasiado diferentes. Eso lo había comprobado años atrás. Ella tuvo la sabiduría de marcharse antes de destruir lo único bueno que les quedaba, sus recuerdos de amistad.

No había futuro para ellos, pero todavía quedaba ese día. Su mano se posó con ternura sobre el hombro de Christen en su necesidad de aferrarse a un sueño imposible.

—¿Zachary?

Cazador le llamaba como Marlee y Christen. Ahora existían otras dos personas, además de Christen que lo llamaban Zachary; una, amiga de él, y otro, amigo de Christen. Se preguntó si algún día necesitarían desesperadamente a esos amigos.

—Estaremos en media hora —prometió, dándose más tiempo del que necesitaban, para alargar los momentos junto a ella.

—Lo siento —Cazador negó con la cabeza con una expresión que se acercaba a la compasión—. Quince minutos.

—Está bien, quince —acordó Zachary y descubrió que hablaba al vacío. Como un fantasma, Cazador había desaparecido, dejando solos a Christen y Zachary durante los preciados últimos minutos. Esa era la aprobación tácita de Cazador hacia lo que pasaba entre ellos.

La oscuridad del día lo abrumó. La luz de la mañana que había brillado sobre la luminosa nieve, se perdió.

Cazador tenía razón; el día parecía peligroso y el tiempo pasaba con rapidez. Por la apariencia del cielo, Zachary temía que Cazador hubiera sido demasiado generoso. Acarició el cabello color avellana de Christen y se inclinó hacia ella. Sus labios eran cálidos contra él, vivos e incitantes.

—Hola —susurró ella cuando él se separó.

—¿No “buenos días”? —la bromeó, deleitándose en la expresión soñadora de ella.

Christen se estiró; su cuerpo se irguió, para rozar el de él; sus brazos se levantaron en un arco gracioso y descansaron en su nuca. Con pereza, trazó el rostro masculino, la mejilla, la línea de sus labios. Con lentitud, la sonrisa en sus labios se desvaneció y el brillo de sus ojos aminoró. Christen dijo con seriedad:
—Siempre recordaré esta mañana.

—Sí —a pesar de lo elocuente que deseaba ser, la honestidad de ella le robó el aliento y ató su lengua. Sólo pudo murmurar ese monosílabo.

—¿Alguna vez has deseado poder detener el reloj y el mundo? ¿Guardar un momento que sabes que nunca más volverá? —dijo Christen con voz soñadora.

Mientras ella acariciaba sus labios, él vio la tristeza en su serenidad. Sabía que ella reconocía las diferencias entre ellos. Comprendía también que habían vivido un maravilloso interludio, pero que no podría haber más. Sin embargo, ¿dolía soñar? ¿O dolía admitir esos sueños?

—Sí —respondió—. Yo también tengo mi parte dé sueños imposibles.

—Y algunos ya los has hecho realidad —con cada respiración, el cuerpo de Christen acariciaba el de él; sus pezones eran como delicados botones de rosa contra el vello dorado que cubría su pecho. El pequeño medallón que llevaba, estaba tibio cuando se deslizó por la cima de sus senos. Bajó la mano del rostro y atrapó la delicada figura en su palma—. Este es el recuerdo del que has escapado y has hecho realidad tus sueños.

—Es más que un símbolo. Es mi ángel guardián, que ha visto lo bueno y lo malo de mi vida. Me recuerda que a veces lo imposible es sólo un poco más difícil de lo que pensamos —su voz bajó a un tono doloroso y áspero—. Pero sólo algunas cosas.

—Lo sé —Christen soltó el aire que tenía contenido, esperando su respuesta. De pronto, el calor que sus cuerpos compartían no parecía ser suficiente y notó que el fuego se había consumido y que el brillante día se desvanecía. Tembló, pero no por el frío, sino para alejar la tristeza que la amenazaba—. Una vez pensé que este día sería imposible. Ha sido un día sólo para nosotros —eran palabras de esperanza que aún no había admitido.

—Sólo nuestro —murmuró Zachary y se reclinó más cerca de ella, tocando los labios que lo esperaban y diciendo con su beso las palabras que no podía encontrar. La besó larga y profundamente, abrazándola con fuerza. Luchaba por conservar el momento, pero en su mente el tiempo volaba y se lo robaba. Por último se obligó a separarse de ella; limpió una lágrima en las pestañas de Christen y expresó con ternura—. Ahora todo terminó. Cazador me dijo que vendrá una tormenta. Debemos bajar de la montaña. Nos ha dado quince minutos y temo que ya casi se nos ha terminado el tiempo.

—¿Cazador ha estado aquí?

—Estabas dormida. Pero él sabía que necesitábamos estos minutos a solas. Es un hombre muy perceptivo.

—Me conoce desde hace mucho tiempo. Creo que ha visto en mí más de lo que yo puedo saber.

—¿Como artista?

—Como amigo y como un hombre con su propia desilusión. Nos ha dado el tiempo que a él le ha sido negado. Cazador tiene un sexto sentido sobre las montañas y el clima —desvió la vista de él y miró el cielo—. Si ha dicho quince minutos, hay que obedecer.

—¿Nos vamos? —salió de los pliegues de la alfombra y se levantó. Con un movimiento ágil se puso los pantalones; cuando se volvió de nuevo hacia ella y miró todas las cosas bellas que era, deseó olvidar la tormenta y tomarla en sus brazos. En vez de eso, le ofreció una mano—. Ven conmigo, Christen.

No sentía vergüenza de su desnudez, pero agradeció que la cubriera con la camisa que tenía un aroma masculino que llenó sus pulmones.

Fueron juntos por el pasillo. En la habitación de ella, la dejó con un beso. Como en trance, Christen tomó las cosas necesarias y después, enlazando sus manos, se sentó a esperar á Zachary.

Pronto se escuchó un golpe en la puerta. Christen tomó su bolsa y se unió a él.

—¿Lista? —preguntó.

Sorprendida, se dio cuenta de que él no llevaba equipaje. Claro, no había sido su intención quedarse. El tiempo que le dio era para refrescarse antes de que tuviera que regresar al mundo real.

—Sí —le sonrió—. Estoy lista.

Frente a la puerta, mientas se ponían unos abrigos gruesos, Christen le explicó que la temperatura bajaba con rapidez y seguiría así hasta que el sol volviera a salir de la nube. Aunque no lo había puesto en duda, Zachary se impactó con el frío. En la primera respiración sintió que los pulmones se le congelaban.

El vehículo que Cazador llamaba Cat esperaba en el camino. Zachary vio que era pequeño y la cabina estaba diseñada para dos personas de tamaño normal, y ni él ni Cazador lo eran.

Cazador tomó la bolsa de Christen y la colocó en la parte posterior. De sus bolsillos sacó un par de guantes para Zachary.

—¿Tienes tus guantes, Christen? —preguntó.

—En mi bolso.

—Bueno. La cabina está caliente, pero si tenemos algún problema, será conveniente tener las manos abrigadas —miró a Christen e hizo una mueca—. Lo siento, cariño, pero has perdido tu asiento en el autobús. Tienes la mala suerte de estar con dos enormes brutos. No creo que quieras que alguno de nosotros se siente sobre ti, así que por qué no dejas que Zachary se meta primero y después te acomodas en su regazo.

—Está bien —respondió Christen.

—¿Zachary? —el brillo de los blancos dientes de Cazador indicaba que sabía que Zachary ya había tomado esa decisión.

Como respuesta el médico se sentó en uno de los dos asientos de la cabina. Cuando Christen entró en el vehículo, Zachary la tomó en sus brazos y la acomodó en su regazo.

—¿Cómoda?

—Sí, pero, ¿no te molesto? ¿No soy muy pesada?

Su risita era un sonido bajo y musical.

—¿Que si eres pesada para mí? La respuesta es no. ¿Que si me molestas? La respuesta a eso es sí. Sinceramente, amor, sí que me molestas.

Christen se volvió; sus miradas se encontraron y los dos estallaron en risas, por el doble sentido de las palabras. La risa sirvió para tranquilizarlos. Christen sabía que las corrientes secretas siempre estarían ahí. Una palabra o un gesto y la resaca los arrastraría. Pero con cautela, podrían ser amigos como lo habían sido antes.

Cuando se apoyó contra él y sus brazos la rodearon, sintió que Zachary había leído sus pensamientos y comprendía. Escuchó el burbujeo de su risa en el pecho masculino y ella misma comenzó a reírse.

—¿Por qué no me lo cuentan? —preguntó Cazador cuando se sentó detrás del volante y puso en marcha el motor—. ¿O se trata de un chiste personal?

—Lo siento, Cazador —respondió Zachary—. Pero es privado.
—Sí —Cazador apretó el acelerador y la máquina se movió. Sonrió con ganas—. Me lo imagino.

Durante un rato, los dos hombres conversaron, aprendiendo el uno del otro. Christen dormitó.

—¿Ocurren con frecuencia estas tormentas aquí? —preguntó Zachary.

—Tenemos nuestra dotación de nieve, pero por lo general no son de esta magnitud —respondió Cazador.

—¿Cómo aparecen tan inadvertidas?

—Estás montañas hacen cosas imprevisibles. Es lo mismo que el mar. Tú navegas, ¿verdad?

—¿Te lo contó Christen?

—No, me lo dijo mi madre; ella se enteró por Nathan, quien lo supo por un amigo de Brighton, también médico.

Zachary se rió.

—Vaya, ¡qué buenos medios de comunicación!

—Casi tan buenos como las señales de humo indias.

—Si es que existen —sin esperar respuesta a su comentario, Zachary continuó—. Tu madre es poco común.

—Estoy de acuerdo.

—¿De verdad vivió con las tribus de las reservas?

—Hasta que cumplió dieciocho años y se fue con mi padre.

—¿Tú naciste en la reserva?
—No, nací en Inglaterra y viví varios años entre la gente de allí.

—Por tu tono, adivino que esa experiencia no fue muy agradable.

—Sólo digamos que mi madre no era la mujer que ellos deseaban para su hijo y por lo tanto, yo no era el heredero que ellos querían… Bueno, mi padre murió y mi madre me trajo a casa, así todos fuimos felices.

—Lo que Cazador no dice es que es heredero de un título con castillos y tierras —intervino Christen por primera vez—. Si es que los acepta.

—No lo haré —no había amargura en la voz de Cazador—. Mi padre amaba a mi madre. No era un requisito que su familia la quisiera a ella o a mí.

—¿Por qué te estableciste en Laurenceville?

—Nathan y mi padre eran amigos. Cuando murió, mi madre se lo notificó a Nathan. Nathan era viudo y acababa de recibir la custodia de un nieto huérfano.

—¿Greg?

—Sí, Greg —asintió Cazador—. Ella necesitaba un trabajo, y él un ama de llaves. Así que yo me crié aquí en Laurenceville a unas horas de la reserva. Como estábamos cerca, mi madre podía pasar bastante tiempo junto a su gente.

—¿Vivías en la casa de Nathan, junto con Greg y Christen?

—No, hasta que me fui por un tiempo, ella tenía su propio hogar.

—Pero se conocen bien.

—Greg era un chico bueno y un hombre excelente, si a eso te refieres. El defendió mi causa y también la de Christen. Creo que quizá él fue el responsable de que ahora seamos como somos. Evitó que nos cayéramos al hoyo y que creciéramos amargados y rebeldes. Yo era mestizo y como en cualquier lugar donde se mezclan dos razas, sufría del racismo, no mucho, pero suficiente para herir.

—Y yo era la pobre niña rica cuya madre ya no la quería —la cabina ahora estaba a oscuras y Christen se sintió libre para hablar. Con Cazador a un lado y los brazos de Zachary alrededor de ella, encontró el valor para hablar de cosas escondidas—. Era la mujer más hermosa que jamás había visto. Mucho más guapa de lo que yo podría ser. Pero sólo aceptaba que yo era más joven. Estaba haciéndome una mujer y ella me consideró una amenaza. Mi padre había muerto tres años antes y mi madre era una mujer solitaria. Tenía amantes. Yo no era una rival, pero ella pensaba que sí.

—Así que cuando ya no te quiso con ella, Greg te llevó con Nathan y éste se convirtió en tu tutor legal —terminó Zachary.

—Exactamente.

Zachary la abrazó aún más y descansó la mejilla sobre la gorra que cubría la cabeza de Christen.

—Si Greg estuviera aquí, le daría las gracias.

—Todos lo haríamos —dijo Cazador con un tono que termino la discusión. La nieve se había convertido en hielo. Las pendientes profundas se hacían cada vez más peligrosas. Necesitaba toda su atención.

Percibiendo el peligro creciente, Zachary se puso tenso y cauteloso. Pero su mente sólo se podía ocupar de Christen. ¿Cuántas veces se había burlado de ella llamándola niña rica? Al principio sólo bromeaba, pero quizá eso también la había herido. Hacía poco tiempo volvió a aplicarle ese cruel nombre. Ni una sola vez se defendió o refutó el ataque.

La llamó mimada y privilegiada cuando nada estaba más lejos de la verdad. Quizá ella no había tenido que pelear en las calles o en la guerra, pero su vida también estuvo llena de tristeza. Ella sufrió pérdidas mayores que él, a quien sólo su abuela y Jacobi importaron. Christen perdió a su padre, a su madre, a Greg, y ahora se veía amenazada con perder a Nathan. Lo encajaba todo sin un solo sollozo.

El nada podía hacer por las pérdidas pasadas, pero había una que la estaba destrozando y en eso sí podía ayudarla. El se haría cargo de su tratamiento y soportaría el impacto cuando la batalla del niño terminara, lo cual sería muy pronto. Podía hacer eso por ella, antes de irse.

Christen se apoyó contra él; por el peso, Zachary supo que estaba dormida. Cubriéndola más del frío, habló aunque sabía que ella no le oiría.

—Eres una mujer fuerte, mi amor. Tú podrías dar lecciones de fortaleza a gente más ruda y grande.

—Es fuerte porque tenía que serlo —dijo Cazador con voz baja y después se encogió de hombros—. No le des motivos para demostrarlo. No me gusta meterme, pero tengo buenos oídos, un don de mis ancestros.

—No importa —replicó Zachary—. Yo no le haría daño jamás.

—¿Tengo tu palabra?

—La tienes.

—No puedo pedir más.

Las primeras luces del pueblo brillaron a los lejos. El crujido del aparato al pasar un puente de madera despertó a Christen. Condujeron en silencio hasta que Cazador guió la máquina por el camino frente a la casa de Nathan.

—Bell nos espera —anunció Christen.

—Quizá con una jarra de su chocolate especial. Siempre me prepara eso cuando nieva. Con galletitas de mantequilla de cacahuete. Hay ciertas ventajas en ser mestizo. Se puede tener a una madre como la mía.

—¿Cómo sabe que llegamos? —preguntó Zachary y después levantando los ojos, agregó—: Ya sé, ya sé.

Al unísono, los dos hombres recitaron:

—Un don de sus ancestros.

Cuando su risa murió, Christen preguntó:

—¿Es un chiste personal o puedes contármelo?

—Lo siento, niña —comenzó Cazador.
—Es privado —terminó Zachary.

—Me lo imaginaba —comentó Christen.

Con sentido de camaradería fueron brazo con brazo hacia la puerta. Cuando los hombres se hicieron a un lado para dejarla pasar, retrocedió y murmuró algo sobre limpiarse las botas. La puerta se cerró detrás de ellos antes de que ella subiera por la escalera. Christen se quedó mirando las montañas donde sólo reinaba la oscuridad. Allá arriba, en alguna parte, una luz se encendía, la luz del solario de Cazador.

Había luces qué manchaban la ladera, pero ella sabía que ninguna de ellas era la luz que buscaba. Esa luz se encontraba allá, en la cima de la montaña y en su corazón.

Mientras estaba de pie con el rostro levantado al cielo, los primeros copos de la nueva tormenta comenzaron a caer. Antes de volverse hacia la casa, su gorra y abrigo estaban llenos de nieve.

Capítulo 8

—Los espero a cenar a las ocho —anunció Bell mientras colocaba una fuente con huevos revueltos y tocino en el centro de la mesa de la cocina.

Cazador, quien no había vuelto a la montaña durante ese mes desde la tormenta, preguntó con una sospechosa expresión en el rostro:

—¿En esta hermosa mañana de lunes, es una invitación, una sugerencia o una orden, madre?

—Considerando la cantidad de horas que estuvieron trabajando, las tres cosas —replicó con severidad—. En orden opuesto.
—Sí, señora —Cazador hizo una mueca e inclinó la cabeza.

—¿Y tú? —Bell se dirigió a Zachary.

—Bueno, señora, como me encanta su comida, haré lo que pueda.

—Me gustaría que hicieras más que eso. Quiero que vengas y que te encargues de que esta señorita también lo haga.

—¿Yo? —repitió Christen y levantó la mirada del plato, sorprendida pues no había escuchado la conversación.

—¿Conoces a otra jovencita que omita las comidas porque trabaja muy duro? ¿Que atraviese ríos crecidos y conduzca por caminos montañosos que sólo son para cabras?

Christen sonrió con brevedad por la analogía y después recordó la epidemia de gripe que había azotado al pueblo en los días siguientes a la tormenta; sollozó.

—No lo niego, pero tú tampoco debes negar que te dejó sin fuerzas. Has perdido peso; estás muy delgada; tiemblo al pensar lo que pasaría si tú también te enfermaras.

—Pero no me enfermaré. Este no ha sido un esfuerzo de uno solo. Zachary me ayudó y Cazador dejó su propio trabajo por traernos. Han trabajado lo mismo y también han viajado.

—Sin duda y más a mi favor. Como son grandes, un kilo o dos no les afecta. Pero tú no puedes permitirte el lujo de perder peso.

Christen se rindió.

—Lo peor ya ha pasado. Tuvimos suerte de que los primeros casos aparecieran justo cuando empezó a caer la nieve. Gracias a Dios, eso impuso una cuarentena obligatoria y la enfermedad no se extendió.

—Sí, pero te obligó a practicar la medicina en la parte posterior de una camioneta —añadió Bell con cariño, negándose a minimizar las horas que había pasado curando a la gente aislada en la montaña.

—Lo peor ya pasó —repitió Christen—. Hoy voy a abrir la clínica, tiempo completo.

—¿Sola? —preguntó Bell con mordacidad.

—Gin estará allí, Bell —tocó la mano hábil de la mujer—. Gracias por preocuparte, pero estaré bien y pronto todos descansaremos. Entonces me, pondré a engordar. De hecho —se enderezó—, si alguien me pasa el tocino, creo que empezaré ahora mismo; me muero de hambre.

—Guárdame una rebanada —dijo Cazador mientras mordía un pan.

—Reservo la que tiene el extremo quemado —intervino Zachary con tono de broma—. Así me gustan, quemadas.

—Mi tocino no está quemado, doctor Steele —anunció Bell con el sonido de una campanita.

—¿No?

—No —una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y trató de suprimirla—. Está “dorado”.

—Corrijo. Pásame la que está “dorada”. Así me gustan.

—Siempre y cuando te gusten de verdad.

—Sí, señora. Sin duda alguna.

—Entonces demuéstralo viniendo a cenar y encargándote de que Christen también lo haga.

—Ya me encargo de eso, ¿verdad querida señora? —Zachary se rió y lanzó una mirada de conspiración a Christen.
Esta sonrió, tratando de contagiarse de buen humor, esperando que nadie se diera cuenta de lo deprimida que estaba. Miró a su alrededor y vio una habitación tan acogedora como la mujer que la cuidaba.

La cocina de Bell, el corazón de ese hogar, un lugar de alegría y de amor. Christen se sentía como una traidora por no estar feliz.

La profunda sensación de soledad que la envolvía, no tenía sentido. Miró la camaradería de sus compañeros y se sintió pequeña y egoísta. Era raro que Cazador aceptaran alguien en su pequeño círculo de amigos. Sólo confiaba en Nathan, en Bell y en ella. Ahora arrastraba a Zachary a ese grupo y él se unía con toda su voluntad.

“Debería estar feliz”, pensó con culpabilidad. Feliz de que Cazador y Zachary, los dos lobos solitarios, se estuvieran convirtiendo en grandes amigos.

Observó cómo Zachary se unía a las bromas dé Bell y sonrió de pronto y de mala gana. Quizá ese era su talento… convertir a un amante en amigo.

¿Era ese su mal? Se había contagiado de esa tristeza porque Zachary trabajó hasta extenuarse pero con júbilo durante la crisis de la tormenta y la epidemia. Algunas veces él le revolvía el cabello con picardía. Otras veces cuando estaban trabajando hasta morir le hacía bromas, pero nunca recordó aquella mañana en que la había tomado en sus brazos y en la que le enseñó la alegría de ser mujer.

Había tenido tanto cuidado para no complicar su vida, para no ejercer presión. Y aunque eso era cortés de su parte, en lugar de estar agradecida lo miraba con rabia y celos.

¡Maldición! ¿Realmente podía sentir algo tan malo?

¡Sí!

El vaso se resbaló de sus manos y se manchó de jugo la muñeca y el puño de su blusa.

—¡Christen! —la risa desapareció de la voz de Zachary—. ¿Te cortaste? —Christen escuchó el tono de preocupación cuando tomó su mano y la revisó para asegurarse de que estuviera bien.

—¡No! —exclamó—. Estoy bien —quitó su mano, tomó una servilleta y murmuró alguna tontería sobre estar adormilada. No importaba lo que hubiera dicho si estaba herida o no. Lo que importaba era que no soportaba que él la tocara.

—¿Christen? —dijo él con suavidad. Su nombre indicaba una pregunta que ella no se atrevía a responder.

Separó la vista de la mancha y sus ojos se encontraron con los de él, buscando sus propias respuestas. Se alegró cuando después de una mirada crítica, él se volvió, bloqueando su tierna preocupación por ella.

Christen necesitaba al hombre seguro y apasionado, al que no le interesaban la ternura y la amistad. Necesitaba a Zachary, quien había salido de las sombras con un desafío y con lujuria en los ojos y que jugó sin reglas.

Asombrada por la intensidad de su reacción, Christen lo observó. El había dado belleza y desesperación a su vida. Mientras ella lo amaba con locura, él se convertía en un paradigma enloquecedor de honor. Lo vio sonreír y reír con un sonido suave que la envolvía como un abrazo.

Se inclinó más cerca y la fragancia pura y masculina llenó sus pulmones. Con el sol sobre su cabello, el rayo de sus ojos sonrientes la tocó, quedándose cálidamente en ella, incluyéndola en su mundo.

El era Zachary, y en el momento en que él de verdad fue de ella, la llamó amor.

Arriba, en un mundo envuelto por una nube, sus corazones y cuerpos se habían fundido y durante un día dichoso sus diferencias fueron olvidadas. Sin embargo, después de la culminación, Christen buscó amor. Pero Zachary se conformó con la amistad.

Se prometió ser para él lo que el hombre deseara que fuera y durante el tiempo que quisiera. Pero, ¿cómo podía evitar desear más y necesitar más?, se preguntó con tristeza. Nunca era mucho, mucho tiempo.

—¿Nunca, Christen? —no había risa en la voz de Zachary. La preocupación fruncía su ceño.

—¿Qué?

—Haz dicho —“nunca”. Como si estuvieras alterada o enfadada.

Christen no se había dado cuenta de que habló en voz alta. Sacudió la cabeza.

—No es nada. Estaba pensando en voz alta. De pronto, fue consciente de que todos la miraban y esperaban una explicación.

—Pensaba en un problema de la clínica —inventó por fin, preguntándose con violencia qué pensarían si supieran sus pensamientos y se enteraran del dolor que Zachary le provocaba. No podía soportar más. No podía sentarse en la cocina de Bell y recordar.

Cuando bajó la vista a la mancha de su blusa, se percató de que sólo habían pasado unos minutos desde que tiró el vaso.

—Necesito cambiarme —dijo con demasiada fuerza—. Me da miedo estropearte el mantel, Bell.

—No importa. Tu blusa quedará bien si la lavamos pronto —después de una mirada de escrutinio, buscando en el rostro devastado de Christen, el ama de llaves le quitó la servilleta y murmuró con furia fingida—: Me alegra que seas mejor curandera que ama de casa.

—A mí también —Christen trató de reírse.

El ama de llaves se rió y arqueó una caja al ver el plato de Christen.

—¿Por qué no comes?

—¡No! Por favor. No puedo comer nada más.

—Niña, niña —comenzó Bell, pero después la dejó—. Está bien. Por esta vez te perdono, pero te espero para la cena y con buen apetito —se acercó para presionar su mejilla sonrosada contra la palidez de Christen—. Ahora ve a cambiarte esa blusa. Ponía en el lavabo con agua y más tarde iré a lavarla.

Christen se aferró a ese pretexto y escapó de la cocina.

Nadie se movió. Bell fue la primera en hacerlo. El sonido de su campana de plata se escuchó en el silencio cavernoso. Su música se desvaneció cuando habló:

—Nunca la vi tan nerviosa.

—Trabaja demasiado —declaró Cazador—. Cuando un paciente no puede venir a verla, Christen cree que ella debe ir. Los caminos han estado casi cerrados; sólo el Cat puede pasar. Primero por la nieve y después por el barro y las inundaciones provocadas por el repentino tiempo cálido.

—¿Prefieres el ártico a un verano falso? —preguntó Zachary; su mente estaba en Christen y no notó la observación de Cazador.

—Digamos que prefiero los caminos congelados que los pantanos.
—Comprendo.

—Prefiero deslizarme o resbalarme por estas colinas, que quedar enterrado en ellas. Por cierto, será mejor que empecemos. Tengo una lista de medicamentos que deben entregarse antes de la noche —la lista estaba en la cabeza de Cazador. Zachary nunca lo había visto escribir—. Si no lo hago yo —continuó Cazador—. Christen saldrá a hacerlo esta noche. Un camino que es pesado a la luz del día, puede ser el infierno en la oscuridad y no merece la pena que ella lleve esa camioneta por los caminos.

—Pero los dos sabemos que ella puede —comentó Zachary cuando Bell se volvió a ellos.

—He dicho que no debería, no que no pudiera —replicó Cazador—. Sabes tan bien como yo que una persona que está tan cansada como Christen, es más propensa a sufrir un accidente.

—Nosotros nos debemos ocupar de que no le suceda eso, ¿verdad?

—De una forma y otra.

Los ojos de los dos hombres se encontraron, no con el desafío de un mes atrás. Ahora había calidez en esos ojos negros. De forma inexplicable, Cazador sabía que el hombre que llegó a Laurenceville no era el mismo que despertó en los brazos de Christen. La voz de Zachary fue áspera cuando murmuró:

—Me encargaré de que ella no sufra.
—Haz lo mejor que puedas —dijo Cazador—. Ni siquiera tú puedes garantizarlo.

—Lo mejor que pueda —repitió Zachary—. Me pregunto si estará bien.

El insistente timbre del teléfono del vestíbulo, los interrumpió. Cazador hizo una señal, anticipándose a Bell.

—Yo contesto. La mujer india asintió y su hijo dejó la cocina. Bajó un plato con rollos de canela y se acercó a Zachary.

—Ella no es como la recordabas.

—¿Qué? —la mente de Zachary dio un respingo. Después, con una leve sacudida de la cabeza, dijo—: No, no es lo que yo esperaba.

—¿Cómo iba a ser igual? Cuando la conociste con veinte años, aún era una niña con poca experiencia. Una mujer que se aventuró al mundo aunque se mantenía separada de él. Un amigo, uno especial, no prestó atención a sus barreras bien delineadas. Christen Laurence no estaba preparada para enfrentarse a un hombre como Zachary Steele. Cuando el coraje la abandonó hizo lo único que sabía hacer: huir. Ahora Zachary Steele ha venido a Laurenceville con venganza en su corazón. ¡He aquí! Descubre que la chica que habitó en su corazón durante años, no es la mujer que creyó que era.

Adormecido por la suave voz, por la dicción perfecta y por las frases únicas, pasó un momento antes de que Zachary comprendiera la importancia de la observación de Bell. Su sorpresa duró poco, porque parecía que era natural y que ella lo entendía.

—¿Lo has sabido desde un principio? —preguntó.

Una sacudida de la cabeza de Bell lo detuvo.

—Al principio, no. Debido a que conozco muy bien a Christen, sabía que algo la aterrorizaba pues volvió al santuario de sus amadas montañas. Cuando Nathan te trajo aquí, cuando vi cómo te miraba y cómo la mirabas tú a ella, comprendí.

—¿Eres adivina? ¿Cómo pudiste comprender todo con tanta claridad? Una mirada y sabes lo que hay en mi corazón. Sabes que durante años Christen ha sido una parte de mí.

—No se necesita ser adivino para comprender. Tú estás aquí. Si lo que comenzó entre ustedes hace años hubiera terminado, no estarías aquí.
—No —su admisión fue un sonido gutural, que rugió en su garganta—. No estaría aquí de haber terminado.

—Al principio había ira en ti y yo temí que la hirieras. Desde que volviste de la montaña, sé que no será así, pero eso está en tus manos.
Bell dijo con palabras elocuentes lo que Cazador le había dicho con la mirada.

—De tal palo, tal astilla —gruñó Zachary, pero sin rencor.

—Sí —acordó Bell sin perturbarse por el mal humor de él—. Cazador lo sabe; tiene pocos amigos porque se interesa profundamente en ellos, es intuitivo, sobre todo con Christen. Son más parecidos de lo que tú crees.

—Conozco la historia de Cazador. Sé cómo la familia de su padre los traicionó. La dificultad de su herencia.

—Hay otros problemas más grandes, pero que también lo han moldeado. Debido a ellos, él ha exteriorizado un gran talento y ha aprendido a interesarse por aquellos que también sufren. Tiene un sexto sentido para eso —se sentó junto a Zachary y colocó las manos sobre las de él—. Sabe que en la montaña sucedió algo irrevocable, mucho más fuerte que la simple unión de un hombre y una mujer.

—¿Te lo ha dicho él?

—Sólo ha confirmado lo que yo ya sabía: que eso sería más que un encuentro sexual; era un comienzo.

La risa de Zachary fue un sonido de desdicha.

—Se equivoca; fue un fin. No como el que yo pensé que sería, pero de todas formas un fin. Nuestras diferencias nunca fueron tan fuertes como lo son ahora. Christen y yo estamos más separados que nunca.

—¿Estás seguro? Tú vives aquí, en Laurenceville. Eres el amigo de Christen. Eso es un comienzo; quizá habrá más, quizá no.

—Somos demasiado diferentes.

—Lo fueron pero ahora no lo son —los ojos negros de Bell lo penetraron como si vieran algo que él no podía percibir. Después de un momento de quietud, dijo con amabilidad—: Mi hijo lo cree así. El es el más sabio; su ojo de artista ve más que ninguno; sé paciente contigo mismo y con Christen; espera a ver lo que los días te traerán.

—¿Son acertijos, Bell?

—Sólo es un consejo —dijo con una risita.

El silbido bajo y sin tono de Cazador se escuchó antes de sus fuertes pisadas.

—Era Lucy Foster —señaló el teléfono—. Llamó anoche; tuve suerte de tomar la llamada. Estaba viendo la serie de Ben Casey. Zachary gruñó.

—Tiene los mismos síntomas que los enfermos de las series, cualesquiera que sean.

—Sí. Gracias a Dios que no fue un problema de próstata —la mueca de Cazador era diabólicamente inocente—. Recordé el episodio y la cura y le aconsejé que lo hiciera.

—¿Y te hizo caso? —Zachary no había tenido el dudoso placer de tratar con la borrachina Lucy Foster, pero Ginny ya lo había predispuesto para el caso de que la ocasión surgiera.

—Sí, después de convencerla de que yo era un médico eminente.

—¿Utilizaste esa terminología? —preguntó Bell.

—Claro. Se lo creyó cuando vio que le daba el tratamiento correcto. Y ahora tal vez llamó para darme las gracias.

—Me sorprende que se acuerde —comentó Bell.

El interés de Zachary se desvió por los comentarios de Cazador.

—¿Cómo puedes acordarte de un episodio en particular? Debías ser un niño cuando lo viste.

—Recuerdo todo lo que veo u oigo. Tengo que hacerlo —explico Cazador con tono serio—. Es un buen hábito, ¿no te parece?

—Sin duda —acordó Zachary. Una fuerte sospecha sobre su amigo comenzó a tomar forma. Las observaciones al azar y algunos comentarios ocasionales empezaban a tener sentido. Cuando estuviera seguro de sus sospechas, las discutiría con Christen.

—Listo, Zachary. Christen se ha marchado mientras yo hablaba por teléfono con la señorita Foster. No nos conviene que empiece mucho antes que nosotros.

—No, pues se volverá a cansar.

—Mira, Christen está bien; lo peor de la epidemia ya pasó. Hoy no será un día pesado. Los caminos están mucho mejor y en su mayoría los pacientes podrían ir a la clínica por sí solos. No habrá tantas recetas que entregar. Dame tu lista de entrega y yo lo haré por ti. Así podrás ayudar a Christen.

—¿Decirte mi lista?

—Sí. Te llevaré a la clínica y allí me la darás.

—Me parece bien.

Zachary se levantó, dio las gracias, un beso a Bell y después siguió á Cazador.
—¡Bravo! Es viernes y gracias a Dios ya no hay más gripe —Ginny se dejó caer con desfachatez en una silla e hizo una mueca—. Maldición, odio la nieve.

Christen estalló en risas.

—Gin, todos los años dices lo mismo.

—Y hablo en serio.

—Hasta la próxima nevada. Pero luego irás corriendo a comprar cera para el trineo.

—Bueno, la odio cuando está sucia.

—Eso es barro, Gin; la nieve ya desapareció.

—Pero volverá con la misma seguridad que viene un cigarrillo después del buen sexo.

—¿No lo has dejado? —preguntó Christen.

—Los cigarrillos, sí; el sexo, no. Cuando alguien me diga que es malo para mi salud, lo haré; bueno, no creo. No hay nada mejor, cariño —Ginny sonrió; sus facciones clásicas se iluminaron por el deleite, de aguijonear a su jefa—. Deberías probarlo.

Casualmente, Christen lanzó la historia clínica del último paciente frente a Ginny.

—Quizá lo haga.

—¿Qué? —las cejas delineadas de la enfermera se arquearon.

—Algún día.

—Demonios. Creí que te referías al buen doctor Steele.

—¡No! ¿Recuerdas al esquiador que prometí buscar y a todos los esquiadorcitos que tendremos para poblar las colinas?

—Sí.

—Bueno, ya lo encontré. Estuvo aquí antes de comer, tenía una luxación en la espalda.

—¿El de la coleta negra que llevaba un arete en la oreja izquierda?

—Ese mismo. Me lo propuso él.

—¿Antes o después de darle algo para el dolor?

—Después. ¿Quieres decir que será inconstante?

—Estoy segura.

—Si tienes problemas con tu esquiador inconstante, te puedo ayudar con gusto.
—¡Zachary! —Christen giró para mirarlo—. No sabía que estuvieras aquí.

—Lo sé.
—Sólo estábamos de broma —Christen sintió el calor de la vergüenza en sus mejillas. La semana anterior sus conversaciones habían sido breves y pocas y ahora oía todas esas tonterías del esquiador. Bueno, quizá eso era mejor que el silencio. Se encogió de hombros y le sonrió.

Sin razón, una pregunta creada por las observaciones de Ginny cruzó por su mente. Antes de que pudiera contenerse, la soltó:

—¿Fumas, Zachary?

—¿Qué? —primero pareció sorprendido y después divertido; se rió y dijo—. Hace años, cuando era más joven y también en Nam. Ahora, en raras ocasiones, bajo una tensión descomunal, el hábito resurge. Pero no, casi no fumo —arqueó una ceja y miró a Ginny—. Ni después del buen sexo.

—Demonios —exclamó Ginny—. Lo ha oído todo.

—Todo.

Ginny abandonó cualquier intento de recuperar la dignidad y se rió.

—¿Está en desacuerdo?

—En absoluto.

—Creo que es hora de cambiar de tema —dijo Ginny—. ¿Cómo está Benjie?

—Mejor, creo. El resfriado casi se le ha curado. Para asegurarme de que no estuviera en contacto con los bichos, lo hice esperar hasta que la clínica cerrara —miró a Christen—. Me gustaría que vieras un análisis que dejé en el laboratorio. Necesito tu opinión. Cuando lo veas, ven a verme. Creo que te gustará lo que vas a ver. Ha subido de peso y su color está mejor —a pesar de las buenas noticias, Zachary sacudió la cabeza de mala gana—. Si por lo menos sonriera.

Abrumada por la tristeza de su rostro, Christen puso una mano reconfortante en su hombro. Lo volvía a tocar después de muchas semanas.

—Veré el examen y después iré contigo.

—Gracias —cubrió la mano femenina y la apretó con gentileza; después se marchó.
—Se encarga de Benjie para evitar que yo sufra —murmuró Christen—. Y míralo.

—Lo está tomando muy a pecho, ¿verdad? —dijo Ginny.

—Sí —Christen notó que ahora Zachary era un hombre compasivo y no duro y sin sentimientos como cuando llegó a Laurenceville. En algún momento, durante los días en que habían trabajado juntos, ese hombre vil dejó de existir. El rostro de Christen se iluminó, una sonrisa secreta se dibujó en sus labios.

—¿Queda algo por hacer? —preguntó Ginny mientras recogía sus llaves.

—No recuerdo. Si sale algo, Zachary y yo nos arreglaremos. Adiós Gin.

—Adiós.

El análisis de Benjie le parecía tan bueno como Zachary esperaba. Christen leyó los valores, los comparó con los viejos y su corazón se hinchó.

—Es un buen informe —murmuró ella, doblando la hoja. Para Benjie “bueno” era una palabra relativa—. Si pasa un poco más de tiempo quizá… pueda encontrar algún tratamiento que funcione. Habrá uno —la voz de Christen se quebró—. Tiene que existir uno.

Se levantó y dejó a un lado el informe. En esos números y valores, había esperanza. Fue con rapidez por el pasillo, ansiosa por darle la noticia a Zachary; Christen se sentía feliz. Hasta la fatiga pareció disminuir. En la puerta de la sala de exploraciones hizo una pausa y después abrió y entró.

La habitación estaba casi a oscuras. Zachary estaba sentado con el cuerpo relajado y los párpados cerrados como si dormitara. Benjie, quien no soportaba que ella lo tocara, también dormía. Yacía acurrucado en los brazos de Zachary; sus rizos tenían un brillo plateado contra la camisa roja del hombre. Benjie tenía un puño bajo su barbilla y el otro aferraba el ángel de oro, escondida en su manecita.

Christen se quedó fascinada. Los dos eran hermosos; hombre y niño, un retrato de fe.

Con ojos húmedos, hizo a un lado un mechón de cabello de la frente de Zachary. El se estiró bajo su tacto y ella murmuró con suavidad:

—Shh, duerme, mi cansado amor, duerme.

El se rindió y Christen lo observó en tanto su pecho subía y bajaba. Ese era el hombre a quien había dado su corazón y su cuerpo. El hombre á quien amaba.

Se inclinó y lo besó en la sien sintiendo el latido de su sangre bajo los labios y la calidez de su cuerpo. Siempre atesoraría ese momento en su corazón.

Los dejó en silencio y salió al pasillo. En profunda meditación, regresó a su despacho a esperar a la madre de Benjie.
Capítulo 9

—Esta noche, después de cenar, me marcho —anunció Cazador. Christen asintió, pero no habló.
—¿Estarás bien? —habló el indio.

—Claro que sí, pero te extrañaré —confesó enlazando su brazo con el de él. Las hojas caídas crujían bajo sus pies mientras paseaban por el jardín dormido de Nathan—. Me preocupa que hayas sacrificado seis semanas de tu tiempo.
—No ha sido un sacrificio; trabajar contigo es un placer.

—Te lo agradezco —Christen apoyó su mejilla en el brazo, y lo cogió de la mano—. Pero los dos sabemos que te has retrasado muchísimo en tu trabajo. Has perdido mucho tiempo.

—No lo he perdido. Tenía que observar a mi modelo favorita en acción. Como una especie de estudio de anatomía en movimiento.

Christen se carcajeó.

—¿Qué anatomía? ¿La que ha estado cubierta por abrigos, botas y barro?

—Esa misma —Cazador la detuvo; Christen se quedó quieta mientras él la estudiaba—. Estarás bien. Lo veo. Has cambiado en estos últimos días, has estado en paz contigo misma y con Zachary.
—Creo que sí. Por fin he aceptado algo que tú sabías desde hace tiempo. Algunas cosas están destinadas a suceder, otras no y no hay algo que podamos hacer para cambiarlas. Vivimos, aprendemos y maduramos. Dentro de esa premisa cambiamos lo que podemos y hacemos las paces con el resto.

—Es una lección que tiene un precio.

—Para los dos.

—Sobreviviremos. Tendremos nuestros corazones rotos, pero cada vez seremos más sabios.

—Un poco —Christen desvió la vista de esos ojos vivos, escondiendo el dolor.

La enorme mano de Cazador acarició su mejilla y su cabello.

—Tú lo amas.

—Sí.

—¿No se lo vas a decir?

Christen negó con la cabeza y después murmuró:

—No.

—¿No crees que tiene derecho a saberlo?

—No creo que eso importe.

—¡Dios mío! Chris, ¿estás ciega? ¿No comprendes?

—¿Que él me quiere? Sí, creo que me quiere en cierta forma. Pero hay más que eso; siempre hemos deseado cosas diferentes en la vida y a la larga pueden ser más importantes de lo que podamos sentir el uno por el otro.

—No puedes saberlo.

—Sí, lo sé —volvió a enlazar su brazo y caminó con él—. Existe un algo que lo demuestra aún más. Zachary vino a Laurenceville por muchas razones. Yo era una y había otra que ni él mismo comprendía bien, era la insatisfacción con su vida; había perdido sus metas. Eso ha cambiado; ahora sabe quién es. Es el hombre compasivo que yo conocí. Había perdido el camino y ahora ha vuelto a encontrarlo.

—A través de Benjie.

—Han aprendido uno del otro. Cuando Zachary se marche, dejará detrás de él un legado de fe y se llevará con él la compasión. Otra vez está en contacto con sus pacientes y consigo mismo. Yo no puedo complicar su vida; tengo que darle la oportunidad de regresar a su antigua existencia y lograr el éxito que se merece.
—¿Y si él te pidiera que fueras con él?

Christen se detuvo y con la cabeza inclinada cerró los ojos. A ciegas buscó la mano de él. Levantó poco a poco las pestañas, y sus ojos verdes brillaron.

—Dios mío, Cazador —susurró con tono ronco—. Iría a donde él quisiera.

—Ah, Christen —Cazador la abrazó—. Duele; yo sé cómo duele —sujetándola con fuerza la meció con ternura acariciando su cabello—. Has esperado tanto para entregar tu corazón. Ahora el hombre elegido se marchará y nunca lo sabrá. Cariño, lo siento.

Como una niña perdida, Christen se aferró a él; su cuerpo temblaba con angustia silenciosa. Un viento frío penetró en sus mejillas y agitó su cabello. Suspiró y se retiró. Se frotó las mejillas y trató de sonreír.

—Prometí no entregárselo a nadie. Ya no había más lágrimas.

—Eres una mujer fuerte.

—No tanto como me gustaría ser.

—Lo suficiente. No hay algo de malo en las lágrimas o en necesitar a las personas. Así que, si necesitas a alguien en quien apoyarte, recuerda que mi madriguera está en las montañas.

—Lo recordaré —se puso de puntillas y lo besó ligeramente—. Hay una mujer por ahí que no sabe lo afortunada que es. Pero un día te descubrirá y lo sabrá. Te amará, Cazador, y sabrá lo maravilloso que es ser amada por ti.

—¿Qué haría esa maravillosa mujer con un estúpido mestizo?

—No, Cazador. No te hagas esto.

—Es verdad, tú lo sabes.

—A ella no le importará la sangre que corra por tus venas o lo que puedas o no hacer —tocó la fuerte línea de su mandíbula y miró el rostro de dolor—. Nada importará, excepto el amor.

—Eres una romántica empedernida, doctora Laurence —Cazador cogió su mano y la besó—. Ahora, será mejor que entremos. Mamá y Zachary estarán esperándonos. Sabes lo importante que es esta noche para ella. La primera noche, así la llama. El comienzo de un año nuevo.

—El día en que más le gusta tener a su alrededor a sus seres queridos —Christen sonrió, sintiéndose como si algo estuviera arreglado. Como si pensara en voz alta, agregó—: Ha sido así desde que yo tenía quince años, cuando vine a vivir con Nathan. Este año lo extrañaré.

—Estará Zachary.

—Sólo por un rato —cuando su mirada azul se encontró con la de Cazador había coraje y resignación en su sonrisa.

—Vayamos a cenar —dijo Cazador.

Horas después, cuando la luz de la vela sólo era un recuerdo y Cazador se había marchado, Christen vagó por la casa en silencio. Se detuvo en la biblioteca. El aroma agradable de las ramas del árbol envolvía la habitación como una brisa. Navidad y la promesa de la primavera estaban unidas en su mente por el aroma. Mañana, en el segundo día del año nuevo, como parte del ritual de Bell, el árbol desaparecería.

Miró el árbol con sus ramas llenas de adornos. La Navidad, después la primavera. Y Zachary se iría.

Como desalándola a olvidar el tiempo, el reloj dio la hora. La una. En la profunda tranquilidad que siguió, Christen suspiró. Ya era otro día. Sujetó bien sus prendas y se volvió para marcharse, segura de que no dormiría.

Por el rabillo del ojo vio un adorno que colgaba de una de las ramas. Meditabunda se estiró para colocarlo y brilló el brazalete de oro que rodeaba su muñeca con mil luces. El brazalete poseía una elegancia clásica. La inscripción que tocaba su piel simplemente decía: “Feliz Navidad de Zachary”.

Su mano se congelo y su mente dejó de trabajar. Ni un respiro, ni un susurro o pisada rompía el silencio. Esperó; ni un sonido ni un movimiento lo traicionaba, pero ella lo sabía: Zachary estaba allí, observándola más allá de la luz.

Una tensión sutil cargó el aire. Su corazón dio un vuelco y su cabeza giró. El la observaba; ella podía sentir que tocaba su cuerpo delineado por las luces que hacían de su camisón una gasa transparente. Se sonrojó, pero no se cubrió. No se escondería.

Bajó la mano del frágil adorno. La inquietud que la había levantado de la cama se convirtió en un hambre familiar. Necesitaba que Zachary temblara dentro de ella.

—Belleza —la palabra fue un sonido áspero y gutural.

Christen apretó los puños y clavó sus uñas en la carne.

—Todos los árboles de Bell son bellos.

—No hablo de los árboles y lo sabes.

Lentamente se volvió hacia él.

—Sí, lo sé.

Con pasos lentos Zachary se acercó tanto, que ella podía sentir el calor de su cuerpo duro, el poder de la mirada penetrante que la consumía. Anhelaba lanzarse a sus brazos, sentir el terciopelo de su camisa provocando sus senos. Tenía hambre de la esencia de él, esa masculinidad pura que la había enseñado a ser mujer. Deseaba, pero no se atrevía a tomar, porque algo en el comportamiento de él la detenía. La necesidad de Zachary era tan real que podía sentirla. ¡Dios! Podía sentirla; sin embargo había algo en él, una violencia controlada que ella no comprendía.

—Christen —su voz estaba sofocada; era un susurro áspero. Entrecerró los ojos. Ninguna parte de ella escapó a la mirada intensa de él. La sujetó, como una mariposa bajo el alfiler del coleccionista.

—Estaba equivocado —su voz era gutural. Las palabras se estremecían.

—¿Equivocado? —frunció el ceño.

—Traté de forzarte a una vida que deseaba para ti. Me dije que era porque reconocía tu talento. Me engañaba pensando que era porque deseaba lo mejor para ti, ¿recuerdas?

—Sí —dijo Christen.

—Todo era mentira. ¡Sí! Tú eras la mejor. Y sí, yo quería que desarrollaras tus habilidades, pero la verdad es que te deseaba para mí. Estaba tan desesperado por tenerte que te lleve a la cama, sin importar si era bueno o malo para ti. Sólo pensaba que así podría retenerte. Al despertar y encontrar tu nota, supe que había cometido un terrible error. Te había asustado. Para no odiarme, traté de odiarte a ti. Pasé años tratando de hacerlo.

Christen recordó al hombre duro y frío que la había mirado en la terraza tres meses antes. Era fácil creer que la odiaba.

—Lo lograste.
—No —con una mano gentil lanzó atrás el cabello de ella; sus dedos acariciaban los mechones de seda—. Cuando te volví a ver, supe que no podría odiarte. Estabas preciosa en la oscuridad con la luz de la luna sobre tu cabello. Sólo pensé en volverte a hacer al amor.

—Pero estabas tan enfurecido.

—Conmigo mismo, por desearte. Traté de negar mis sentimientos. Lo había intentado durante años.

—¿Estabas enfadado la noche que fuiste a casa de Cazador?

—Enfadado y celoso y con miedo —admitió con un gruñido ronco. Cuando vio el rostro impactado de ella, hizo una mueca irónica—. Estaba loco de celos y temeroso de lo que podría descubrir y más loco aún al pensar que podía ser serio. Al ver que me había equivocado, debía haberme dado media vuelta.

—Pero no lo hiciste.

—No, ese fue mi primer error.

—¿El segundo fue hacerme el amor?—hizo la pregunta con esperanza y con miedo.

Zachary miró el rostro inexpresivo y el frío control en ella.

—Sí, Christen, eso fue un error.

—Ya veo —el aturdimiento se convirtió en un dolor punzante. ¿Qué más había que decir? Se encogió de hombros y reunió las pocas fuerzas que le quedaban para irse.

El la sujetó del hombro casi con rudeza.

—No te vayas. Maldita sea, Christen —sus dedos se enterraron en la piel femenina—. Mírame.

Lo obedeció como muerta. Estaba como congelada por dentro; ningún dolor podía tocarla.

—Está bien —su mirada era firme—. Te estoy mirando.

Zachary retiró las manos. Una cayó a su lado y la otra buscó a tientas en el bolsillo.

—No tienes cigarrillos, Zachary.

—Viejas costumbres —sonrió con ironía.

—¿Eso es lo que soy para ti?

—¡No¡ Christen, tú eres lo mejor que he tenido en la vida y por primera vez estoy tratando de hacer lo correcto —estiró las manos para tocarla, pero se contuvo y apretó los puños—. ¡Dios mío! —susurró—. ¿No ves que es un suplicio contenerme de sacarte ese camisón y poseerte aquí en el suelo?

Lo miró con expresión de duda en los ojos.

—Yo…
—Calla. Y no me mires así o romperé la promesa que me he estado haciendo toda la noche.

—No estás exento de tener una aventura y eso es todo lo que puede existir entre nosotros. Ya lo he aprendido, tú lo has sabido siempre.

—He estado tan furioso conmigo mismo que he olvidado que también lo estaba contigo. ¿Has sido feliz aquí?

El cambio abrupto y la ternura inesperada la sacaron de equilibrio. Por un momento deseó mentir, pero su honestidad era más fuerte.

—He sido feliz, en su mayor parte.

—Más feliz de lo que hubieras sido en Brighton.

Sintió la brillante fuerza de su mirada. Deseaba explicarse, pero en su corazón sabía que era demasiado tarde. Al final sólo asintió.

—Sí.

—Este es tu hogar. Ahora lo comprendo —tomó un respiro entrecortado—. ¿Recuerdas cómo discutíamos por eso?

—Te acusé de ser un machista terco.

—Y yo te llamé provinciana obstinada, cuando en realidad tenías razón.

—No tanto como crees.

—No hay explicaciones ni excusas —rozó sus labios, trazando el contorno y deteniéndose en la comisura, recordando el hoyuelo que se le hacía al sonreír—. Sólo digamos que nos conocimos en un mal momento, en el lugar equivocado, en un mundo que era mío, pero que nunca podría ser tuyo.

—No quise herirte —susurró Christen de nuevo contra los dedos de él.

—Una parte de mí siempre lo supo.

—No viniste aquí para herirme.

—Creí que era así, lo intenté.

—Cada daño era contrarrestado por la ternura.

—Es un círculo vicioso. He venido esta noche para romperlo —dándose cuenta de que sus manos estaban sobre los hombros de ella, se retiró como si lo quemara—. Dentro de tres meses Nathan regresará. Tenemos todo ese tiempo para reconstruir lo que tuvimos antes de que yo decidiera jugar a moldear tu vida —sonrió con sinceridad—. ¿Podemos?

Christen lo miró. Estaba cansado, pero en contacto de nuevo con sus pacientes y consigo mismo.

—Sí —dijo y le ofreció la mano—. Sí podemos.

Zachary la tomó y con el pulgar acarició su muñeca.

—Cazador obtuvo un beso en el jardín. Seguramente yo no puedo esperar menos ante el árbol de Navidad —la atrajo con una lentitud que permitiría protestas de ella, pero no las hubo—. Un beso —repitió con sensualidad—. Sólo uno, para guardarlo toda mi vida.
Sus labios fueron tibios contra los suyos. Cuando sus brazos la envolvieron, Christen sólo tuvo la sensación de un dolor por lo perdido. Zachary se retiró; demasiado pronto, sus manos enmarcaron el rostro femenino en una última caricia y después se marchó. Su amplia espalda bajo la tela brillante de su camisa estaba tensa y rígida. Christen se llevó las manos a la boca para conservar ese beso.

En el pasillo, él se volvió y la recorrió sin poder ocultar el deseo. Una expresión severa se dibujó en su rostro. Sus labios se curvaron en lo que parecía una sonrisa.

—Sí que eres una mujer fuerte, Christen Laurence. Has peleado mano a mano con dos hombres. Uno bueno y el otro malo —las líneas duras de su rostro se suavizaron—. A mala hora, Christen, el lugar equivocado y el mundo equivocado.

Después se quedó sola. Entrelazando las manos con fuerza para que no temblara, miró a su alrededor con deliberación, tratando de ver la habitación con los ojos de Zachary. Era agradable; acogedora y llena de los tesoros de Nathan. Y para Christen, estaba vacía.

—¿Es aquí a donde pertenezco realmente? —su susurro fue el sonido de una lágrima. Ya había decidido cuál era su lugar.

Sus pasos fueron pesados cuando subió a su dormitorio.

El juego había terminado. El sol de febrero era tibio. Faltaban tres semanas para que terminara el invierno, pero había una falsa primavera. Debajo de la terraza, las florecitas se encaramaban por los muros.

Ese día, el último de febrero, era tibio y la luz del sol podría alejar la oscuridad de la soledad.

Los días y semanas del año nuevo habían volado. En ellos, el lazo entre Cazador y Zachary se había fortalecido y a ella, como ahora, se la hacía a un lado.

—Era la única forma —su pensamiento se perdió en un estallido de gritos, pero ella no lo notó. Su pretensión de estar leyendo se alejó y Christen volvió a recordar esa noche en la biblioteca.

“Un beso”, susurró él contra sus labios, “un beso que me dure toda la vida”.

Y después se marchó. Sabía que era la única forma de calmar la tensión que se cernía entre ellos y desvanecer la pasión que amenazaba con hacer erupción en cualquier momento.

—Un centavo por tus pensamientos —la revista cayó de su regazo, pero Zachary la cogió antes de que tocara el suelo—. Lo siento —se encogió de hombros—. No he querido asustarte, pero considerando lo enfrascada que estabas en tus pensamientos, quizá he ofrecido muy poco —dejó la revista en la mesa y sonrió a Christen.

—Un centavo es demasiado por divagaciones —por primera vez en semanas Christen lo miró sin aturdirse. Por propia voluntad sus ojos se deslizaron por su cuerpo, la cadera estrecha, muslos duros; Christen contuvo la respiración y las brasas se convirtieron en llamas.

Mientras la brisa agitaba las páginas de la revista y revolvía el cabello dorado de él, Christen se oyó decir:

—Ponte la chaqueta, Zachary —señaló la prenda azul en el respaldo de una silla—. Antes de que te enfríes.
—Sí, señora —dijo con cortesía y ella supo que él comprendía bien. Zachary obedeció y después tiró de una silla—. ¿Puedo sentarme?

—Claro —asintió con calma regia y después no supo qué decir.
—Es un día hermoso —comentó Zachary cuando se sentó con gracia y confort—. Perfecto para el tenis o para la lectura. Cazador te manda su cariño.

—¿Ya se ha ido?

Zachary asintió.

—El busto ya está hecho, quería darle un último vistazo. Por eso me ha hecho correr por toda la cancha. Dice que es un buen ejercicio para aclarar su mente. Me ha dicho que eres muy buena con la raqueta.

—Cazador exagera.

—¿Ah, sí? —sus ojos azules se fijaron en ella—. Quizás podamos jugar. Velocidad contra fuerza. La bella contra la bestia.

Christen se rió. Era una risa sincera.

—Ni la velocidad vertiginosa podría compararse con tu fuerza —en un impulso incontrolable, Christen colocó una mano sobre la mesa y él de inmediato la sujetó.

—¿Por qué no te gusta que te digan que eres hermosa? —el tono de su voz le erizó la piel.

—Porque no lo soy —protestó Christen y sintió calor.

—Sí lo eres —sus dedos se entrelazaron con los de ella; su pulgar trazó un movimiento hechicero en el pulso de su muñeca.

—Tú eres el experto —dijo en un intento de ser frivola.

—Así es —su mirada sostuvo la de ella, diciendo cosas que había prometido no decir, ofreciendo placeres que les estaban prohibidos.

—¿No? —jadeó Christen y retiró su mano de la de él.

Ira, calor y sorpresa se reflejaron en los ojos de él. Ni siquiera la hilera de pestañas de punta dorada la protegió de eso. Zachary respiró profundamente.

—Lo siento —dijo con suavidad—. Para mí tú eres hermosa.

—Gracias.

—¿Por qué? ¿Por el cumplido o por las semanas de control?

—Por las dos cosas —esperó que la mirara y después le ofreció una sonrisa que era trémula.

Zachary gruñó y después sonrió para sí.

—¿Has visto…?

—¿Cómo está… ?

Hablaron al unísono, ansiosos de romper la tensión.

—Las damas primero.

—…a Benjie —titubeó Christen olvidando casi lo que iba a preguntar—. ¿Cómo está Benjie?

—Bien. Brighton ha confirmado los últimos análisis.

—Lo he extrañado, pero sé que tú le has hecho mucho bien.

—No más del que él me ha hecho a mí.

Christen asintió. Zachary lo sabía. Era demasiado astuto para no haber diagnosticado su propia cura, claro: reconocía que había cambiado.

—He visto el valor en las calles y en el campo de batalla, pero nada se compara al valor de un pequeño niño que se enfrenta a lo desconocido.

—Parte de su valor proviene de la confianza que le has infundido.

—No es suficiente para hacerlo sonreír. No sé qué daría por verlo sonreír.

—Lo verás —quizá inconscientemente deseaba tocarlo y arriesgarse a que la hoguera se encendiera. Sin importar las consecuencias, deslizó la mano debajo de la suya y enredó sus dedos en la fuerza sinuosa, mientras murmuraba—: Todo es. posible si se tiene esperanza.

—¿Sí? —las puntas de sus dedos eran como acero que se enterraba en su piel.

El teléfono sonó, añadiendo su orden discordante en la turbulencia que los envolvía.

—Creo que debo contestar —murmuró Christen—. Bell ha ido al pueblo.

—¡No!

—Podría ser importante.

—También podría ser algo tan trivial como Lucy Foster en otra de sus borracheras.

—Y también podría ser algo respecto a Benjie.

—¡Ve! —sacudió la cabeza y encogió los hombros. Cuando ella titubeó, azotó un puño en la mesa—. ¡Ve, maldita sea! Antes de que te haga más daño.

Christen se levantó, impactada por la violencia que vio en él. No porque estuviera dirigida a ella sino porque estaba dirigida a él mismo. El teléfono volvió a sonar.

—Será mejor que contestes —ahora estaba más calmado y distraído. Sus pasos eran un eco leve antes de que él se levantara y se volviera hacia ella. La observó con ternura, recordando las lánguidas horas de amor.

—Dios mío, Christen, ¿qué te estoy haciendo?

Giró en redondo. La fuerza de su culpa lo llevó al final de la terraza.

Se agarró a la barandilla.

—Parecía segura —su voz contenía una violencia estremecedora—. Tan segura como una cierva en celo.

“Ya no”, se prometió. “Nunca más volveré a herir a Christen”.

—Zachary.

Regresó del infierno secreto en donde se había confinado y encontró a Christen a su lado con una expresión entre dicha y lamentación. Cuando bajó la vista a sus manos, ella las escondió detrás, pero él se dio cuenta de las marcas de su ira. Sujetó su muñeca y tiró de ella; vio las marcas que él le había dejado.

—Parece que es costumbre mía.

—No importa. No quisiste hacerlo —las manos con sus marcas ofensivas desaparecieron de su vista.

—Ha habido muchas cosas que no he querido hacer, pero que las he hecho. Perdona…
—¡Zachary! —lo cortó—. La llamada… era Nathan. Está bien. Vendrá a casa; estará aquí pasado mañana.
Zachary miró el rostro feliz, el brillo de las esmeraldas de sus ojos que guardaban una tristeza secreta. Él y sólo él había puesto tristeza ahí.

—Dos días —dijo él con suavidad; después esa locura desaparecería—. Es bastante tiempo para hacer el equipaje y despedirme antes de que Nathan llegue.

—Pero por lo menos te quedarás para saludarlo, ¿no?

—En otra ocasión —dijo Zachary con una mueca—. Ahora, si me disculpas, tengo que hacer unas llamadas.

—Claro —murmuró Christen cuando pasó junto a ella. Después, lentamente, con el corazón oprimido lo siguió para buscar a Bell y darle la única buena noticia.
Capítulo 10
 Era la última noche de Zachary en Laurenceville. No le había visto desde el día que se despidió de todos en la clínica. Había desaparecido; Bell retrasó la cena tanto como pudo. Juntas esperaron pero Zachary no apareció. Por fin Bell se fue a acostar y Christen esperó en silencio.

Un sonido suave y sollozante se le agolpó en la garganta. Sus ojos irritados por la fatiga buscaban algún coche en el camino. Tembló y aunque la habitación estaba tibia se ajustó mejor la blusa. La primera llamada del teléfono pasó inadvertida. Cuando el sonido penetró en su desdicha, corrió a tomar el auricular. Bell estaba dormida; debía ser Lucy Foster con los síntomas del último episodio de Ben Casey. Estaba ten segura, que la voz desconocida tuvo que repetir el mensaje. Escuchó una segunda vez con incredulidad el cuento de la borrachera y la pelea en la taberna de mala muerte.

—¿Está segura de que el apellido es Steele? —de pronto el auricular se empapó de sudor—. ¡Ha hecho eso! ¿Puede retenerlo ahí? —se ponía la chaqueta mientras hablaba—. Haga lo que sea para tenerlo —colgó y en menos de dos minutos estaba afuera.

En poco tiempo Christen entraba en una taberna que más bien parecía un campo de batalla. Las sillas estaban rotas y las mesas boca arriba.

—Doctora Laurence.

Christen se encontró de pronto con un rostro demasiado bonito como para trabajar ahí.

—¿Sally? ¿Has llamado tú por lo del doctor Steele? ¿Ha hecho el esto?

—Sí.

—Por Dios, ¿porqué?

Sally se encogió de hombros.

—Ha estado bebiendo. Han comentado algo sobre su amigo, el artista indio. Lo han llamado estúpido o algo así. Al doctor no le gustó.

—¿Está herido?

—No tanto como los contrincantes.

—¿Era más de uno?

—Eran tres.

—Vaya, vaya, vaya —enunció una voz familiar—. La hermosa doctora Laurence. Perdón. Me había olvidado. A ella no le gusta que la llamen hermosa —se levantó, balanceándose—. Sal, ¿por qué a una mujer no le gusta que la llamen hermosa? —la abrazó—. A ti no te importaría que te llamara hermosa, ¿verdad?

Al escuchar su sarcasmo, el rostro de Sally se estremeció.

—Tal vez no debía haberla llamado, doctora Laurence. No conocía a alguien más.

—No —respondió Christen airadamente, aliviada de que las heridas no fueran graves—. Has hecho bien en llamarme. No siempre estamos de acuerdo, pero puedo controlarlo.

Zachary la miró con picardía.

—Ella puede controlarme muy bien. Como ninguna otra mujer.

—Sally no desea enterarse de nuestras peleas, Zachary —pasó el brazo de él por su cuello y lo tomó por la cintura—. Ya ha habido pelea suficiente para una noche; Vámonos a casa.

—Exactamente adonde tengo que ir mañana.

Christen no respondió, sólo trataba de mantenerlo erguido. Sally llegó a la puerta antes que ellos.

—Mándame la cuenta por los daños, Sally.

Sally asintió. —Doctora, ¿quién es Benjie?

Christen se detuvo, consciente del peso de Zachary y el roce de su mano sobre su pecho.

—Benjie es un paciente.

—¿Ha muerto?

—No, pero está muy enfermo.

—El doctor se ha pasado todo el rato murmurando sobre Benjie, los ángeles y las sonrisas.

—Es una larga historia —Christen empezaba a comprender la causa de la camorra.

—Sí; déjeme ayudarla.

Con la ayuda de Sally, Christen metió a Zachary en la camioneta.

No se movió cuando se detuvo frente a la casa de Nathan. Se quedó sentada sin querer despertarlo, escuchando el ritmo de sus respiraciones. Con la mano en el pecho masculino, Christen encontró paz. Cuando el frío empezó a filtrarse, lo despertó.

—Vamos; te voy a curar esas heridas y después podrás dormir —lo sacó de la camioneta y lo guió.

Medio balanceándose entraron en la casa y subieron hasta la habitación de Zachary. Lo acomodó en al borde de la cama y fue a buscar agua tibia. Cuando regresó miró las heridas.

—Si tú has salido bien de esto, me gustaría ver a los otros tipos. Por lo menos tú no necesitarás un dentista.

—Ellos sí —balbuceó Zachary, hablando por primera vez.

—Ah, tu lengua comienza a funcionar. ¿Por qué no me cuentas qué dio origen a esa carnicería?

—Nada.

—¿Nada? —sus dedos estaban ocupados en desabrocharle la camisa. Cuando terminó, se la quitó de los hombros. Se arrodilló frente a él y miró los raspones enrojecidos de su pecho. Su ángel no estaba.

—¡Ay!—Zachary dio un respingo bajo su tacto.

—No tienes las costillas rotas —dijo con aspereza, sin disculparse por el dolor. Después inspeccionó sus nudillos—. Debes tener un par de dedos dislocados y estos cortes tardarán en sanar —se sentó y lo miró—. Estoy esperando que me digas lo que ha pasado.
—Es una taberna de mala muerte —la mirada desenfocada se aclaraba. Zachary recuperaba la sobriedad con rapidez.

—No lo discuto —Christen aplicó una compresa en su rostro.

—Un estúpido insultó a Cazador.

—Ya entiendo —volvió su atención a su demolida mano derecha—. ¿Un buen gancho derecho?

—Varios.

—Continúa. Alguien insultó a Cazador…
—Un antiguo compañero de escuela de Cazador lo llamó estúpido analfabeto hijo de… —Zachary dio un respingo cuando ella limpió la herida más profunda—. Así que me peleé.

—¿Para qué?

—Porque me he encontrado maravillosamente bien después de eso.

—Podías haber jugado a los médicos y explicar la dislexia y que a pesar del hecho de que no sabe leer, Cazador es un hombre muy inteligente. Al mismo tiempo podías haber explicado que Bell es una dama muy fina.

—No he tenido tiempo para explicar. Mi puño llegó primero.

—Seguido del otro tipo —humedeció de nuevo el trapo. Colocándolo sobre unos horribles raspones, preguntó—: ¿Cuándo supiste lo de Cazador?

—Hace tiempo. Las piezas comenzaron a encajar. El diagnóstico era obvio —jadeó cuando ella limpió un raspón profundo—. ¡Diablos, Christen! Creo que estás disfrutando con esto.

—¿Por qué lo piensas así? —preguntó con dulzura—. Esto te va a arder —advirtió y abrió una botella de antiséptico.

Excepto por el silbido, Zachary se quedó quieto. Cuando terminó con la última herida, Zachary gruñó algo entre dientes.

—También provoca un repentino estado de sobriedad.

Christen no hizo comentario alguno. Cuando tiró el agua ensangrentada en el baño, regresó e hizo una pausa en el umbral. El estaba rígido. A pesar de que el hombre lo negaba, Christen sabía que las costillas le dolían con cada movimiento.

A la potente luz de su lámpara, las heridas parecían vivas. Por impulso la apagó con fuerza.

Con suavidad preguntó: —¿Te ha dolido mucho despedirte de él?

—¿De Benjie?

—¿Por eso has desaparecido, verdad? Y por eso has ido a buscar pelea.

—No —negó con la cabeza y después se encogió de hombros—. Sí.

—¿Y te ha ayudado?

Zachary irguió la cabeza escuchando caer la lluvia.

—Al principio, él no comprendió que yo ya no sería parte de su vida. Cuando lo entendió, le dio miedo.

—Benjie no tiene concepto de su enfermedad, pero sabe que se encuentra mejor desde que tú estás aquí —comentó Christen.

Zachary se levantó de la cama y fue hasta la ventana. La lluvia se deslizaba por el cristal.

—¿Qué he hecho por él? —preguntó con un susurro gutural—. ¿Qué puedo hacer por él?

—Le has enseñado a confiar —improvisó—. Y te has dejado un ángel para que lo cuide.

—Es sólo una basura sentimental.

—Para ti no —caminó con lentitud hacia él y se detuvo, bastante cerca para relajar la tensión de los hombros y retirar su cabello dorado de la frente, pero no lo hizo, se quedó con las manos entrelazadas—. El ángel era tu amuleto de buena suerte. Quizá también lo sea para Benjie.

—Cuando le puse la cadena en el cuello, sonrió. Yo lo abandonaba y él tenía miedo y sonreía, Christen.

—No he estado segura hasta este momento, pero ahora sé que Benjie estará bien —colocó sus manos sobre la espalda de él sintiendo el calor de su piel bajo sus dedos frescos—. Has hecho por él más que nadie. Le has dado un ángel guardián y le has enseñado a sonreír.

Como un rayo, Zachary se volvió, atrapando las manos femeninas.

—¿A ti qué te he enseñado? ¿Odio? ¿Disgusto?

Christen liberó sus manos; puso una en el cuello de él y con la otra tapó su boca.

—No te odio; no podría.
—¿Ni siquiera por esto? —su respiración era como un homo contra los dedos de ella. El los refrescó con su beso.

—No te odio, ni siquiera por esto, Zachary; por nada.

—¡Oh Dios! Cariño —la atrajo a él y la acurrucó en su pecho—. ¿Qué nos estamos haciendo?

Christen se separó, no del alcance de las manos masculinas, sino del contacto con el cuerpo hechicero de él.

—Nos estamos despidiendo. Mañana regresarás a tu mundo.

—Mi mundo. Tu mundo —habló con un gruñido—. Tiene que ser así, ¿verdad? —ella sólo pudo asentir y desviar la mirada—. Quédate conmigo.

—¿Quedarme? —sus ojos brillaron como un invierno en luna llena.

—Sólo por esta noche, podría ser nuestro mundo.

La desesperación oprimió su garganta. El latido de su corazón se convirtió en dolor. Ella deseaba toda una vida con él; él sólo le ofrecía un interludio.

—No podemos; ¡tu cara! ¡tus costillas!

El se rió y la abrazó con fuerza contra su cuerpo ya despierto.

—Te pones tan guapa cuando te sonrojas —la risa era un sonido raro y maravilloso—. Quédate conmigo, amor —susurró de nuevo contra su sien pulsante—. Déjame amarte.

Escuchó la desesperación. La inquietud cargada de ternura; la tristeza profunda que por última vez clamaba la belleza de las cosas perdidas. Todavía no. Aún tenían esa noche. Levantó el rostro de la desnudez de su pecho y su boca buscó la de él. Su respuesta estaba en los labios, en su lengua y en las caricias de sus dedos.

Zachary la llevó a la cama revuelta. Se quitaron la ropa con lentitud, deliberadamente. Los ojos se deleitaban; los labios se encontraban y las lenguas provocaban; las manos acariciaban reverentes. Cuando la deliciosa labor terminó, él se separó. Una parte de él la reconocía como la necesidad irracional primitiva del hombre por poseer a la mujer. Y ella era su mujer. Por lo menos para esa noche.

—Christen —su nombre era una palabra de amor; su mano tomó la de ella con una caricia. Tierno y trémulo, la atrajo hacia la cama.

—Tus costillas —jadeó cuando los labios de él encontraron sus senos.
—Olvídate de mis malditas costillas —gruñó él con un sonido ronco—. Hay maneras —añadió con gentileza mientras la apartaba y la colocaba encima de él; el cabello largo de la chica cayó como una cascada sedosa. Zachary arqueó su cuerpo y fue recibido por un terciopelo complaciente y el grito suave y maravillado de ella.

—Dios, sí —murmuró él mientras la gentileza de ella contenía su furor—. Hay maneras.

Christen descubrió que sí había maneras secretas y maravillosas. Con el cuerpo y el corazón aprendió los misterios de un lenguaje más elocuente que las palabras. La marea de la pasión se elevó y se retiró en la quietud del éxtasis consumado. Todo era tan hermoso, tan exquisito que no lo soportaba. Después su mundo explotó en un caleidoscopio de luz centelleante y una sensación más hermosa, más exquisita. La angustia se convirtió en dicha y ésta en un nombre.

Zachary.

Con su hombro como almohada y placenteramente exhausta, Christen se hundió en el sueño bajo la melodía de los susurros de él.

—Duerme, amor, duerme.

Cuando despertó, el sol ya no era brillante. La cama era tallada. Las sábanas estaban limpias y colocadas. “Mi habitación”, pensó Christen. Se forzó a aclarar la mente y se apoyó en un codo.

Simplemente habían sido Zachary y Christen, sin pasado ni futuro. En la oscuridad de la habitación de él, sus corazones habían hablado. Finalmente, cansada pero inmensamente feliz, había oído cómo la llamaba “mi amor”.

Soñó con el vikingo dorado que susurraba amor. Ni los brazos de Zachary, ni el balanceo de sus pasos cuando la llevó a su habitación, la había despertado. Sin embargo, en su subconsciente recordaba que un vikingo más hermoso que un sueño, la había cubierto con mantas que olían a amanecer y había susurrado adiós.

De pronto Christen se heló. La realidad ya no podía esconderse en sueños. Zachary se había ido. Dejó su cama, se puso una bata para cubrir su desnudez y fue hacia la ventana. Más allá del valle se escondía el sol de la tarde; había dormido todo el día; deseaba dormirse para toda la vida. Sin embargo, su vida era más rica, Zachary había llegado a su vida como enemigo y se iba como amigo.

Sus pensamientos melancólicos fueron destruidos. Un estallido de voces y risas emocionadas llenó el vestíbulo. Christen salió corriendo, sus pies apenas si tocaban la alfombra. Al pie de la escalera, se detuvo sin aliento y con el corazón palpitando.

—Nathan —su mirada deslumbrante lo estudió y se percató del brillo saludable de su cabello negro y la fuerza bajo el cuerpo bronceado. El desierto había hecho maravillas; parecía veinte años más joven.

En silencio, mientras Bell observaba desde el umbral, Nathan abrió los brazos y la recibió en ellos como a una chiquilla herida; besó su frente y las lágrimas apenas contenidas.

—Me alegro tanto de que estés en casa —murmuró ella.

Christen vagaba por el jardín. La noche de abril era muy tibia. —Nathan —Christen miró con preocupación cómo se inclinaba en la tierra revuelta, donde quería plantar margaritas de todas variedades—. No deberías hacer eso.

—Cariño, llevo dos meses aquí y creo que me sobreproteges —Nathan bajó la paleta y escogió un bulbo de una cubeta.

—Trabajas mucho. Estamos sobrecargados en la clínica y después pasas las noches y fines de semana en el jardín.

—Esto no es trabajo, es un placer.

—Lo sé, pero me gustaría que tuvieras cuidado. No me agradaría que te fueras otra vez.

—No me iré a ningún lado —Nathan la observó con intensidad, percatándose del cansancio de su rostro. Christen era la que se pasaba. Trabajaba en exceso; sus risas eran muy rápidas, su calma demasiado intensa, demasiado desesperada. Levantándose con la energía restaurada de un joven, se dirigió a ella, y la abrazó como si tuviera miedo de que se rompiera.
—Lo lamento, Christen. Si hubiera sabido lo de Zachary. Sobre tu pasado.

Christen escuchó con el corazón en vilo.

—Cómo ibas a saber que el hombre que habías escogido como sustituto era… era…
—El único hombre a quien has amado —terminó él.

—¡No!—su negación fue urgente.

—Cariño —acarició su mejilla con una mano que olía a flor—. Supe desde que regresaste de Brighton que una parte de ti siempre pertenecería a allí. Todos lo sabíamos.

—¿Todos? ¿También Greg?

—El lo sabía mejor que nadie.

—Lo siento —habló con remordimiento.

—No lo sientas. Era suficiente saber que el respeto y el amor que sentías por Greg, eran demasiado grandes para hacerlo sufrir.

—Deseaba amarlo más que como a un hermano.

—El lo sabía, Christen —Nathan acarició su cabello como cuando era niña y descubrió que el amor no siempre era lo que uno deseaba—. Hizo que la esperanza y la espera merecieran la pena. El nunca se arrepintió de quererte.

—Ojalá…
—Querida, debes guiarte por tu corazón —entonces acarició un mechón de cabello sedoso—. ¿Has sabido de él?

Christen no necesitaba que explicara que se refería a Zachary. Todo el tema, aun cuando había hablado de Greg, estaba en relación con Zachary.

—Nunca más sabré de él. Lo que había entre nosotros ya se resolvió.

Se separó, segura de que había captado la sutileza de sus palabras. Se resolvió, había dicho, no se terminó. Lo que sentía por Zachary nunca terminaría.

—Podrías llamarle sólo para hablar con él y ver cómo está.

Christen agitó la cabeza. No podía llamar a Zachary. Con la primera palabra de él, sus frágiles pretensiones se convertirían en polvo. Entonces, perdiendo su dignidad, lloraría y había jurado no hacerlo. No soportaría su desprecio. No.

Nathan colocó una mano sobre su hombro para reconfortarla; se dio cuenta de que ella se había olvidado de que estaba ahí y la retiró. En silencio, de mala gana pero con un estallido de orgullo por el valor de ella, la dejó en privado bajo la luz desvanecida del sol de abril.

—Supuse que estarías aquí.
—¿Soy tan previsible? —Christen sonrió a Nathan, quien estaba apoyado sobre las puertas corredizas que daban a la terraza donde ella estaba.

—Este se ha convertido en tu lugar favorito.

Christen se rió con un sonido raro.

—Supongo que sí.

—¿Estás segura de que no quieres ir al campo? ¡Es el día de la Independencia! Bell ha preparado comida para un ejército.

—Gracias —se desperezó con languidez; su blusa suelta envolvió las líneas de su cuerpo—. Me voy a quedar aquí. Después voy a dormir una siesta.

—¿Estás segura?

—Claro.

Nathan titubeó. El ceño fruncido indicaba duda, después dijo con firmeza:
—Christen —él se acercó.

—¿Sí? —levantó la vista.

El titubeó con incomodidad.

—No sé cómo empezar.

Con una leve agitación, perturbó la serenidad de la mirada de ella; se quedó sentada y después murmuró en voz baja.

—Lo sabes, ¿verdad?

—Que estás embarazada y que el nene es de Zachary Steele. Sí, maldita sea, lo sé.

—No te culpes —exclamó ella.

—Yo lo traje aquí.

—Pero lo que yo hice, fue porque así lo deseé. Amo a Zachary y me aferré a lo poco que podía darme. No pensaba quedar embarazada, pero ahora que es una realidad, no me arrepiento.
—¿El está contento? —por primera vez en semanas Nathan vio que fallaba la calma. Christen desvió la mirada—. Aún no se lo has dicho.

—Todavía no.

Nathan tiró de una silla y se sentó a su lado. Le irguió el rostro y la obligó a mirarlo.

—Tiene derecho a saberlo.

—No intento ocultárselo —aceptó ella.

—¿Cuándo se lo vas a decir?

—Pronto.

—¿Lo vas a llamar?

—Yo… no, no tendría el valor suficiente.

—Has prometido decírselo pronto. No deberías enfrentarte a esto sola.

—No quiero que Zachary se sienta acorralado.

—¿Por qué no lo dejas decidir por sí solo lo que siente? —Nathan le dio palmaditas en la mano—. ¿Quieres que me quede en casa contigo?

—Creo que me gustaría estar sola —sacó un cuaderno de entre unos libros que tenía sobre la mesa—. Tengo que escribir una carta.

—Si me necesitas…
—Sé dónde encontrarte.

Se inclinó y le dio un beso en la frente.

—Bell me está esperando.

—Nathan —esperó a que la mirara—. ¿Desde cuándo sabes lo del nene?

—Desde abril, cuando hablamos en el jardín.

Christen abrió los ojos pasmada.

—Pero si ni siquiera yo lo sabía en ese momento.

—Bell lo sabía. Lo vio en tu rostro. ¿Quién puede explicarlo? —Nathan se encogió de hombros—. Los instintos de una india y la intuición femenina son una combinación formidable.

—Mejor que la de los médicos.

—Mejor que tres médicos. Díselo, Christen. Pronto.

Oyó cómo la puerta se cerraba. Cuando el motor de la camioneta dejó de oírse, acercó el cuaderno y la pluma y comenzó a escribir la carta más difícil de su vida.
Con impaciencia, Christen buscó las llaves de su camioneta en el bolso. Habían pasado tres días desde que envió la carta a Zachary y la casa se le caía encima.

—Bell, he prometido a Cazador que iría a su casa de vez en cuando durante el tiempo que esté en Houston.

—He estado allí esta mañana. Todo está bien.

—Creo que voy a ir de todas formas.

—¿Y la cena? Nathan va a volver pronto de la consulta. Deberías comer y descansar. Has estado en la clínica hasta muy tarde con Benjie.

—El está tan bien, que verlo es sólo una formalidad. Es un placer, no es trabajo.

—Es lo mismo, no deberías… no importa. ¡Ve! Sé que necesitas tu sitio para pensar.

—Hay ocasiones en que creo que lees la mente.

—Ja —gruñó Bell—. No se necesita leer mentes para saber que la carta del doctor Steele te preocupa. ¡Ve! Una comida no te va a afectar, tampoco al nene.

Una vez en la camioneta, la ansiedad que abrumaba a Christen se desvaneció. El camino hacia la casa de Cazador fue un bálsamo. En lo alto, el sopor que la había embargado desde el segundo mes de embarazo, la envolvió.

—Eso es lo que pasa cuando se lleva tres días sin dormir bien, señora embarazada —se regañó.

Planeaba pasar la tarde de verano en el estudio de Cazador leyendo, pero fue hasta el final del jardín y llegó al saliente de una roca que se adelantaba en el precipicio como la proa de una nave. La vista se parecía a la de Sunset Ridge.
“Qué apropiado”, pensó cuando se acomodó en la roca. “Veo la puerta del sol desde la guarida de Cazador y pienso en Sunset Ridge”. El nene se movió bajo su mano y ella sonrió. El leve cosquilleo en su estómago la recorrió. La piedra tibia bajo su espalda y el sol de junio sobre su rostro la sedujeron. Los párpados se pusieron pesados, su cuerpo cansado se relajó.

El crujido de una bellota tirada por una ardilla asustada, la despertó. La piedra a su espalda estaba dura. El sol no calentaba. Con languidez abrió los ojos y descubrió que Zachary se hallaba sentado a su lado mirándola con violencia.

—¡Qué diablos! —sus ojos eran carbones calientes y su voz como el sonido del viento.

El primer instinto de Christen fue cubrirse el cuerpo, pero ya era demasiado tarde.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —se aclaró la garganta para poder pronunciar las palabras.

—Bastante —su tono era pesado por el desprecio. Sus ojos de hielo azul estudiaron la longitud del cuerpo de ella, y se fijaron en el abultado vientre; su rostro se endureció aún más y sus ojos se enfriaron—. El nene es mío.

—Claro.

—No pregunto, señora, estoy haciendo una reclamación.

—No tienes que hacerlo. Ya te he dicho en la carta que podías formar parte de la vida del nene o no. Es tu elección. No es mi intención acorralarte.

—No sé nada de ninguna maldita carta —se enderezó, cerniéndose sobre ella.

—¿No has recibido mi carta? —el corazón de Christen comenzó a latir.

—Ya te he dicho que no —se detuvo; cerró los ojos y la ira lo abandonó. Los abrió y la miró; como una marioneta rota se dejó caer al lado de ella. Con cuidado, como si las palabras requirieran de mucha precisión, dijo—: He estado haciendo camping. Mi casa está demasiado callada y sola, perseguida por muchos recuerdos —suspiró con fatiga—. No he recibido tu carta porque llevo días sin revisar la correspondencia.

—¿Entonces por qué estás aquí?

—Porque extraño el lugar. He descubierto que la tierra plana es aburrida. Extraño las montañas y los valles, a Cazador, Bell, Nathan, Ginny y Benjie. Hasta extraño a Lucy Foster.

—Si no conoces a Lucy Foster.

—De todas formas la extraño. Por Dios, Christen, sabes por qué estoy aquí. He regresado por ti.

—¿Has venido por mí? —la incredulidad mezclada con la esperanza la abrumaba.
—Me he cansado de mirar esculturas y fingir que son suficiente.

—¿Esculturas? —durante algunos momentos estuvo confundida, después comprendió: su inesperado conocimiento de la escultura, los títulos de las obras que sabía muy bien, los recuerdos que lo perseguían. Recuerdos de ella—. ¡Tú eres el coleccionista misterioso que compra todo lo que puede de Cazador!
—No todo —su voz era baja, ronca—. Sólo las tuyas. ¡Y no me preguntes por qué!

De todas formas le preguntó, porque necesitaba escuchar las palabras.

—¿Por qué, Zachary?

—Porque te quiero, maldita sea —sus manos enmarcaron el rostro femenino; su gentileza discordaba con la dureza de su tono; su risa no tenía humor, se burlaba de él—. No ha sido una declaración muy romántica, ¿verdad? Al ver que no estabas en casa de Nathan, me he quedado petrificado, tenía miedo de no encontrarte. Deseaba abrazarte con todas mis fuerzas y la montaña de Cazador estaba tan lejos. Pero al fin te he encontrado tumbada sobre la piedra a la luz del crepúsculo. Estabas tan quieta como una de las esculturas de Cazador, distante, irreal. Entonces he visto tu cuerpo y el nene que llevas, y he sabido que era mío —su voz se apagó, sus manos temblaron—. Mi hijo. ¡Mío! Y tú no me lo habías dicho. Me he vuelto loco —una lágrima tan bella como una joya pendió de sus pestañas doradas—. No, mi amor, no huyas de mí. Esta vez, no.

—No huyo, Zachary —ella permaneció inmóvil sin atreverse a moverse; colocó su mejilla en la palma de él y sus labios lo acariciaron. Sonreía con resplandor cuando atrajo la mano masculina sobre sus senos, la sostuvo con fuerza contra su corazón antes de bajarla a su vientre—. ¿Sientes? —susurró sosteniendo cerca la palma—. Es tu hijo. Fue concebido con amor y si nos dejas, te seguiremos hasta el fin del mundo.

—¡Dejarlos! —colocó ambas manos en el estómago de ella acariciando el tesoro que le ofrecía; sus labios rozaron los de ella, con una ternura desesperada de hambre apenas contenida—. ¿No te das cuenta de que no puedo vivir sin ti?

—No tienes que hacerlo.

—Dímelo —había un ruego en la violencia de la orden.
—Te quiero Zachary Steele. Te he querido durante años, y lo haré siempre.

Zachary la tomó del brazo y la condujo a…
—¿Dónde?

—En el solano —jadeó entre besos quemantes.

Qué mejor lugar que aquel en donde él le había enseñado la dicha.

—Zachary, ¿dónde viviremos?

—Aquí. Para que Nathan pueda verlo crecer y Benjie sea su amigo.

—Eso le gustará.

—La próxima vez tendremos una niña.

—¿La próxima vez? —preguntó ella.

—Sí.

—¿No sería mejor que primero nos concentráramos en nuestro primer hijo?

—Se llamará Greg.

—Te quiero —susurró Christen.

—Cállate o no llegaremos al solario.

—Donde sea, pero pronto, y después tengo muchas cosas que contarte.

—No tienes que decirme nada.

—Sí. Sobre mi madre y las razones por las que te abandoné.

—Después.

—¡Se me olvidaba! ¡Tu velero!

—Aprenderé a esquiar.

—Pero…
—Diablos, Christen, ¿quieres callarte?

—¡Zachary!

—Shh.
El silencio descendió sobre el jardín; después de un rato una ardilla se aventuró curiosamente fuera de su escondrijo y escapó.

Fin
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